PROCLAMACION 


DEL  REY  Nr  S~ 

D."  CARLOS  IIL 

(QUE  DIOS  GUARDE) 

EN  SU  FIDELISSIMA  CIUDAD 

DE  VALENCIA, 

PRESENTADA  AL  PUBLICO  EN  ESTA  MEMORIA 

POR 

©OJ7\(^Myí?7í<p  J3XT03S(I0  OLLÉ%rW:A(p, 
'\Regidor  Terpetuo  de  dicha  Ciudad^ y  fu  Comijjario 

en  las  Fiejlas, 


VALENCIA.  M.DCC.  LIX. 


En  la  Oficina  de  la  Viuda  de  Jofeph  de  Orga  ,  Calle  de  la  Quz  Nueva  junto 

al  Real  Colegio  de  Corpus-Chritli. 


INTRODUCCION. 

A  conocida  lealtad  de  Va- 
lencia encumbrada  ,  y 
apoyada  ya  fobre  las  dos 
LL  de  fus  Armas  mejor, 
que  lo  eftaria  fobre  las  co- 
lumnas de  Hercules ,  ja- 
mas lo  efta  baftante  para 
una  Ciudad  ,  que  pone 
toda  la  mira,  y  tiene  todas  fus  glorias  en  moftrar- 
fe  tan  leal ,  como  qualquiera  otra  ,  y  tan  obfe- 
quiofa,  como  ninguna.  Ahora  pues  que  tantos 
motivos  de  parte  de  fu  nuevo  Monarca  la  mo- 
vían á  prorumpir  en  efpeciales  finezas  ,  con  que 
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fe  excedieífe  a  si  mifma ,  y  dexaíie  la  raya  aua 
mas  alta  ,  que  en  las  f andones  paíTadas  ,  teüia 
también  de  fu  parte  la  mejor  difpoficion  para 
ello.  Si  la  buena  dirección  es  como  la  forma, 
que  da  el  acierto  a  las  empreíTas ,  y  aquella,  á  que 
le  atribuye  fu  feliz  exito,^  pudo  Valencia  aífegu- 
raríe  deíde  antemano  d¿via  prudencia ,  y  acei- 
tada conducta  de  Íu4éi^p  í^uy^l^^  v  que 
la  Aclamación  de  fu  nuevo  Rev  el  Señor  Don 
Carlos  Tercero  le  íaldria ,  como  defeava  j  quie- 
ro decir  ,  que  tendria  un  efplendor  ,  que  pu- 
dieíTe  fer  pauta  para  en  adelante  ,  fin  haver  en- 
contrado en  las  funciones  paíTadas ,  aunque  tan 
fumptuofas ,  alguna,  que  pudieíTe  ferio  déla 
prefente.  Se  hallava  governada  por  un  Senado, 
que  podia  fomentar  las  bellas  inclinaciones  del 
Pueblo ,  y  avivar  la  noble  llama  del  amor  al 
Rey  en  los  corazones  ,  para  que  ahora  dieífen 
una  mayor  llamarada  de  demonftraciones  ob- 
fequiofas. 

De  hecho  fueron ,  como  el  alma  de  todas 
las  grandes  cofas ,  que  aqui  fe  vieron  ,  las  pro- 
videncias ,  que  falieron  llenas  de  madurez  del 
Cuerpo  del  Ayuntamiento  :  del  Cuerpo ,  di- 
go ,  el  mas  grave,  y  refpetable  5  de  un  Cuerpo, 
cuya  alma  es  la  prudencia  ,  cuya  vida  es  el  con- 
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fejo  3  cuyo  efpiritu  es  el  difcernimiento,  cuyos 
ojos  folo  miran  á  la  utilidad  de  todos  ,  cuyos 
oídos  folo  atienden  a  proyeótos  de  convenien- 
cias publicas ,  de  cuya  boca  folo  falen  refolu- 
ciones  utilofas  al  Pueblo  ,  y  alientos  faludables 
al  común  :  de  aquel  Iluftre  Senado  ,  hablo, 
de  cuyas  leyes ,  como  del  mejor  taller  falieron 
politicas  5  económicas  ,  y  bien  ordenadas  las 
Repúblicas ,  que  mas  prefumen  de  ello  en  la 
Europa.  A  la  verdad  ,  todos  los  Señores  Re- 
gidores fe  vieron  defde  luego  animados  del 
mayor  zelo  para  la  execucion  de  elle  gran  ne- 
gocio de  lealtad  ,  y  de  obfequios  honorificos 
al  Monarca ,  como  en  que  tanto  fe  dexa  ver  el 
buen  orden  ^  y  govierno  de  los  Pueblos.  Y 
ciertamente  5  que  quando  en  cada  uno  de  aque- 
llos miembros  no  viviera  tanto  aquel  zelo  ref- 
petuofo  5  no  dexarian  de  participarle  de  fu  Ca- 
beza ,  quiero  decir  del  Señor  Intendente-Corre- 
gidor Don  Jofeph  de  Aviles  Iturbide ,  Cabeza 
tan  digna  de  aquel  Cuerpo  Iluftre  ,  como  lo 
es  efte  mifino  de  tenerla. 

Es  el  dicho  Cavallero  demafiado  conocido 
aun  fuera  de  Efpaña  ,  para  no  ferio  mucho  ea 
efta  por  fus  grandes  prendas ,  y  notorio  defem- 
peño  de  fus  empleos  honorificos.  Y  aunque 
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las  que  mas  nos  hacen  al  cafo  ahora  fon  las 
prendas  de  govierno,  deven  mirarfe  como  fun- 
damento de  eftas  el  valor ,  y  fabiduria  ,  de  que 
le  adornaron  Marte ,  y  Minerva  para  form.arle 
Héroe.  Porque  no  folo  fe  ha  dado  a  conocer 
por  el  corte  de  fu  efpada ,  fino  también  por  fu 
bien  cortada  pluma  5  no  folo  por  la  hoja  de  fu 
azero ,  fino  igualmente  por  las  de  fus  Libros :  la 
purpura  de  fu  fangre,y  las  heridas  impreífas  en 
fu  cuerpo  le  han  hecho  tan  celebre  en  nueftra 
Nación ,  como  la  imprefsion  de  los  dos  cuer- 
pos de  ciencia  heroica  ,  que  animó  la  valentia 
de  fu  ingenio :  las  balas  de  que  le  pufo  á  tiro  en 
tiempos  paitados  fu  marcial  ardor  no  le  han 
acreditado  mas  de  esforzado  ,  que  le  han  carac- 
terizado de  fabio  las  de  papel ,  que  fu  canon 
nos  tiro  para  la  eternidad.  No  hay  que  dudar, 
que  no  ha  jugado  con  mas  dieftra  arte  fu  mano 
las  armas ,  que  las  ha  defcifrado  fu  cabeza  en  la 
arte ,  a  que  las  redujo :  por  eífo  pódemeos  mirar- 
le como  coronado  del  laurel,  y  de  la  yedra  3  de 
aquel,  como  feudo,  que  le  pagan  las  armas  agra- 
decidas al  honor  ,  con  que  las  ciño  ,  y  manejói 
de  eíla  como  premio,  con  que  correfponden 
á  fu  do¿ta  frente  las  Armerias  de  nuevo  iluftra- 
das  ;  y  afsi  le  viene  a  eíle  Señor ,  como  anillo 
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en  dedo  ,  y  á  mi  a  pedir  de  boca  lo  que  voy  i 
tomarle  a  Virgilio  de  la  fuya,  para  apUcarfelo,  á 
quien  tanto  le  conviene  : 

atque  hanc  ^fint ,  témpora  circum 
Inter  viFírices  hederam  tibi  ferpere  lauros. 

Porque  fi  el  Cefar  baxo  fu  efpada  ,  y  libro  eí^ 
crivió  aquel  lema  gloriofo  :  Ex  utroque  Caefar\ 
baxo  fus  libros ,  y  efpada  podia  efte  Cavallero 
efcrivir  :  T)c  los  dos  Aviles  3  y  hábil  para  tan  g!o- 
riofos  timbres  le  encontraria  el  mas  efcrupulo- 
fo  Heraldo ,  fi  atendiera  á  que  en  campaña  (co- 
mo es  teftigo  el  Campo  de  Zaragoza )  tuvo 
animo  para  quererle  dar  á  aquel  mifmo  Rey, 
que  fe  cílava  ganando  el  titulo  de  Animofo  ,  y 
que  ha  íido  un  rayo  tanto  en  la  paz  ,  como 
en  la  guerra  :  íi  en  efta  por  lo  que  hirió  ,  en 
aquella  ,  por  lo  que  iluftro  una  de  las  ciencias, 
que  mas  necefsitavan  de  luz.  Pero  todo  efto, 
como  decia ,  folo  puede  mirarfe  aqui ,  como  un 
realce  de  la  principal  gloria  de  efte  Magiftrado 
por  la  buena  conduíta  en  fus  empleos ,  y  efpe- 
cialmente  por  la  que  manifefto  en  las  difpoíi- 
ciones  para  efta  función  Real. 

La  baratia  de  los  abaftos  públicos ,  la  com- 
poíicion  délas  falidas  de  la  Ciudad^fabricas  pu- 
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blicas  ,  en  efpecial  de  muros  ,  y  valladares  ,  el 
deíembarazo  de  plazas,  y  calles ,  el  pifo  de  eftas 
(borrón  antes  de  las  excelencias  de  Valencia, 
y  ahora  una  de  fus  comodidades )  todo  era  af- 
ílimpto  de  tantos  afanes  para  el  Gefe ,  como  de 
alivios  para  el  común.  En  efte  arreglo  político, 
y  económico  fe  empleava ,  es  verdad,  eíle  Iluf 
tre  Magiílrado  defde  fu  venida  5  ya  fe  havia  he- 
cho acreedor  de  las  mayores  alabanzas  por  mil 
utilidades,  que  nos  havia  acarreado  fu  pruden- 
te govierno  5  pero  ahora  fe  ganó  muchas  mas, 
dcfvelandofe ,  y  afanandofe  otro  tanto ,  por 
llevarlo  todo  al  cabo ,  íi  pudieíTe  fer.  Vela, 
que  para  confuelo  del  fatal  golpe  ,  que  recibi- 
mos con  la  muerte  del  Señor  Don  Fernando 
Sexto  ,  que  de  Dios  goce  ,  era  menefter  penfar 
defde  luego  en  las  difpoficiones  convenientes 
para  la  Proclamación  del  Señor  Don  Carlos 
Tercero  fu  legitimo  fucceífor :  y  que  para  el  ca- 
fo aquellas  dichas  eran  unas  prevenciones  de  la 
mayor  importancia ;  pues  unas  añadirían  luflre, 
y  efplendor  a  las  funciones  ,  y  otras  fervirian 
del  mayor  alivio  a  la  multitud  de  Forafteros, 
cuyo  concurfo  preveía  tan  numerofo  ,  como 
defpues  vimos  todos ,  y  de  no  menor  como- 
didad a  eftos  Ciudadanos. 
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Pero,  fin  defcuidar  de  eftas  diípoficiones 
remotas  ,  ya  fe  levanta  el  penfamiento  de 
cfte  Iluftre  Magiftrado  próvido  como  el  que 
mas  á  adelantar  las  que  próximamente  eran 
concernientes  a  la  Real  Proclamación?  ya  fe  ele- 
va fu  mente  a  difcurrir  ,  como  fe  pueda  veftir 
de  quanto  hay  de  efplendor  ,  y  magnificencia 
la  gravedad  de  un  a¿lo  tan  folemne.  Lo  que 
mas  le  anima ,  es  verfe  mandando  en  una  Ciu- 
dad ,  que  íabe  que  los  que  la  habitan  ,  no  fon 
dueños  de  si ,  quando  fe  les  habla  de  hacer  ob- 
fequios  á  fas  Dueños,  y  que  los  que  la  rigen  na- 
da aprecian  igualmente ,  como  el  ver  á  fu  frente 
un  Gef: ,  cuyos  penfamientos  en  lo  elevados 
nada  cedan  a  los  fuyos.  Lo  primero  confiefia  el 
muy  Ilufcre  Señor  faberlo  ya  por  experiencia 
en  lo  que  ha  vifto ,  y  que  lo  fegundo  lo  experi- 
mento también  en  todos  los  Cabildos,  en  que, 
prefidiendo  fu  Señoría  ,  trato  con  los  Señores 
Regidores  de  todo  lo  concerniente  a  la  pre- 
fente  celebridad. 

El  primero  ,  que  fobre  ella  fe  tuvo  ,  fue 
en  el  28.  de  Agofto.  Alli  fe  acordó  ,  que  fe 
tomaíTen  todas  las  medidas  para  que  el  Real  a¿lo 
de  Proclamación  fe  hicieífe  con  toda  la  decen- 
cia 5  que  él  mifmo  pedia ,  y  era  correfpondien- 
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te  a  una  Ciudad  ,  que  fiempre  fe  havia  fingula- 
rizado  en  tales  funcione?  ,  y  aliora  mas  que 
nunca  cftava  difpuefta ,  y  tenia  á  la  verdad  mu- 
chos motivos,  para  excederfe  a  si  mifma.  Ni  era 
el  menor  de  ellos  el  de  no  eftar  defprevenidos 
para  el  cafo  ,  de  que  pluguieíTe  á  la  Mageftad 
tomar  por  efte  fo  Reyno  ,  y  Ciudad  la  marcha 
para  fu  Corte.  Nombraronfe  ComiíTarios  para 
los  varios  ramos  de  difpoíiciones  ,  que  fe  de- 
vian  tomar ;  y  fe  refolvió ,  que  fe  avifaíTe  luego 
á  los  Señores  Regidores  aufentes ,  a  fin  de  que 
procuraíTen  authorizar  con  fu  prefencia  la  Pro- 
clamación de  fu  Rey.  Todo  efto  precedió  a  la 
Carta-orden ,  que  efperava  ,  y  recibió  cAc  muy 
Iluftre  Senado  de  la  Señora  Reyna  Madre  Go- 
vernadora  ;  y  leída  aquella  en  Cabildo  de  5 .  de 
Setiembre  fe  fueron  tomando  las  pocas ,  que 
podian  faltara  los  que  fiempre  procuran  antici- 
par con  obediencias  los  ordenes  de  la  Corte. 
Fue  nombrado  para  alzar  el  Real  Eílandarte  el 
Señor  Don  Manuel  Fernandez  de  Marmanillo. 
Se  feñaló  el  dia  2  8.  para  la  ceremonia  de  armar 
el  Real  Pendón  5  el  29.  para  la  Real  Proclama- 
ción ,  y  de  acuerdo  con  el  Iluftre  Cabildo  Ecle- 
fiaftico  fe  refervó  para  el  dia  30.  Domingo  lo 
tocante  á  Iglefia ,  y  Procefsion  General  Hicie- 
ron- 
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rOnfe  los  combites ,  que  también  fe  havian  re- 
fuelto  hacer  en  el  Ayuntamiento ,  y  que  en  fe- 
mejantes  cafos  fon  exprefsiones  de  la  atenta 
cortefania  del  muy  Iluílre  Senado  con  todas  las 
perfonas.  Comunidades  Gremios  de  diftin- 
cion :  y,  concluidos  por  los  Iluftres  ComiíTarios 
fus  encargos  refpedivos ,  fe  dio  orden  para  el 
publico  pregón ,  que  en  la  tarde  del  24.  fe  hi- 
zo para  las  Fieílas ,  con  una  folemnidad  ,  que 
podia  paíTar  por  principio  de  ellas.  Y  eftava 
por  decir ,  que  lo  fue ,  acordándome  de  lo 
que  defde  aquel  punto  era  Valencia, 

Era  una  Ciudad  ,  que  parecia  eftar  reñida 
con  el  ocio  :  todos  trabajavan  ,  fin  que  al  pare- 
cer fe  canfaíTe  ,  ni  fatigaífe  ninguno  en  fus  fae- 
nas 5  tanto  era  lo  que  un  dulce  amor  de  fu  Rey 
aliviava  las  fatigas  á  eftos  fus  leales  Vaífallos. 
La  fed  de  honrar  á  fu  Monarca  la  aplacavan 
los  mifmos  fudores,  con  que  anhelavan  á  la  ex- 
prefsion  de  fas  finezas.  Altares  ,  perfpedlivas, 
fuentes  ,  jardines ,  entapizados ,  y  demás  orna- 
tos de  calles  3  carros  triunfales  ,  torneos  ,  dan- 
zas 5  luminarias ,  y  otras  invenciones  inume- 
rables,  tan  varias  en  fu  efpecie,  como  únicas  en 
fu  linea ,  y  conformes  en  la  fingularidad  eran 
en  eítos  días  el  negocio  de  los  Valencianos.  No 
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fe  vé  cada  dia  un  enjambre  de  abejas ,  reparti- 
do por  la  florefta  de  un  Valle  tan  ocupado  en 
las  flores ,  como  premiado  en  la  dulzura  ,  que 
eftas  le  franquean  ?  Nada ,  pues ,  fe  hallara ,  que 
no  quadre  enteramente ,  y  aun  fe  echará  menos 
algo,  para  formar  la  idea  de  lo  que  aqui  paíTava. 
En  efte  Jardin  de  Efpaña,  en  efta  Ciudad,  jamás 
tan  florida  en  la  Primavera  ,  como  efl:e  año  en 
el  Otoño ,  todos  foiicitos  fe  acaloravan  en  ma- 
niobras 5  que  fallan  como  unas  flores  de  fus  ma- 
nos, para  ofrecerfe,y  exhalarfe  en  olorofo  holo- 
cauflio  de  fidelidad  á  fu  nuevo  Rey :  y  en  el  mif 
mo  calor  de  fus  fatigas  tenian  ya  la  recompenía 
del  mas  fubido  valor.  El  gufl:o ,  con  que  fe  afa- 
navan,  hacia,  que  el  trabajo  les  fueíTe  de  defcan- 
fo ,  y  dulzura.  De  cada  aliento  formavan  un 
Carlos  en  la  boca ,  de  cada  refpiracion  un  viva, 
vefto  era  para  ellos  un  lamedor ,  que  no  es  com- 
parable con  todo  lo  dulce  de  la  ambrosia ,  y  del 
nedar.  La  memoria  de  aquel ,  para  quien  qual- 
quiera  honra  no  podia  fer  fino  debida ,  les  ocu- 
pava  el  entendimiento ,  y  efl:imulava  la  volun- 
tad ,  para  no  idear  fino  primores ,  y  no  conten-" 
tarfe  fino  con  acabarles  á  perfección. 

Mayor  admiración  huviera  caufado  á 
Eneas ,  fi  huviera  podido  llegar  á  ver  las  ocu- 
pa- 
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paciones  de  eftos  Ciudadanos  ,  que  la  que 
tuvo  al  mirar  las  de  los  Cartaginefes  en  íu  Ciu- 
dad :  en  tan  fumptuofos  aparatos  ,  y  tan  ma- 
geíluofos  adornos  para  la  alegre  efcena ,  que  en 
breve  fe  havia  de  defcubrir  fcenis  decora  alta 
futuris  5  en  otro  fentido  huviera  aqui  con  mas 
razón  dicho  : 

O  Jortunati ,  quorum  jam  moenia  furgunt. 

Dichofos  vofotros  ,  cuya  Ciudad  afsi  fe  levan- 
ta j  y  á  donde  ?  á  las  eftrellas ,  á  apoftarfelas  con 
ellas  en  lucir  :  a  donde  ?  á  la  cumbre  del  honor 
por  las  mueftrasde  fu  fidelidad :  adonde  ?  á  en- 
cumbrarfe  fobre  si  mefma ,  á  excederfe  á  si  en 
honrar  á  fus  Monarcas  la  que  nunca  pudo  fer 
excedida  de  otra  alguna.  Huviera  vifto  ,  que 
los  Valencianos  en  fus  ocupaciones  no  hacian 
mas ,  que  feguir  la  voz  del  buen  exemplo  de  los 
Padres  de  la  Patria.  A  faber  es  ,  la  muy  Iluftrc 
Ciudad  traba  java  en  lo  mifmo ,  que  los  Ciuda- 
danos. Como  otra  Reyna  Dido ,  obrava  por  las 
manos  de  todos :  obligava  con  fus  atentos  com- 
bites ,  convocava  los  Gremios ,  á  todos  exortava 
á  cooperar  por  fu  parte  al  común  defempeño: 
en  una  palabra  ,  atizava  el  fuego  ,  y  avivava  la 
llama  en  que  ya  los  corazones  ardian.  De  fuer- 
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te ,  que  con  las  palabras,  con  que  Virgilio  com- 
paro á  la  Reyna  Dido  con  Diana  ,  podia  yo 
comparar  con  Dido  á  efta  muy  Uuftre  Ciudad, 
y  decirle,  que  tal  era  Dido  entre  fus  Ciudada- 
nos ,  qual  ella  entre  los  fuyos : 

Talis  erat  Dido  ^  talem  fe  laeta  ferebat 
Ter  medios  ^  injlans  operi ,  regnijque  j-uturis, 

A  unos  mandava  ,  a  otros  fubminiftrava  ideas, 
i  otros  dava  incumbencias  pertenecientes  a  las 
funciones  futuras.  El  Cavallero  Intendente 
no  fe  defdeñava  de  gallar  parte  de  la  mañana, 
y  de  la  tarde  en  la  plaza  del  Mercado  ,  dando 
ordenes  en  acabar  el  nuevo  empedrado ,  con 
que  ha  dado  igualdad  ,  comodidad  ,  y  limpie- 
za al  pifo.  AUi  fe  han  vifto  veftirfe  de  verde 
los  balcones  para  la  hermofura  5  alli  la  gente  ha- 
lla el  paííb  mas  franco ,  y  diftribuidos  en  claf. 
fes  bien  ordenadas  los  vendedores  ,  de  fuerte, 
que  al  diligente  cuidado  del  Señor  Intendente 
deben  los  Valencianos  un  emporio ,  en  que 
entre  la  multitud  de  vendedores  halla  paíTo 
defembarazado  la  de  los  que  compran.  Efte 
defpejo  de  la  plaza  mayor  ,  como  también  de 
las  calles  ,  que  antes  eftrechavan  con  fus  mani- 
obras los  oficiales  mecánicos ,  mereció ,  que  uno 
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le  aplicaíTe  k  Valencia  (  antiguamente  llamada 
Roma)  todo  el  epigrama  5 1.  del  lib.7.  de  Mar- 
cial ,  y  que  yo  para  mas  brevedad  le  aplique  fu 
principio  5  y  fin  5  que  de  tanto  honor  es  al  Se- 
ñor Corregidor; 

Ahjluhrat  totam  temer arlus  injlitor  JJrbem^ 
Inque  fuo  nullum  Umine  limen  erat, 

Tonfor  5  cáufo  ,  coquus ,  lanius  fuá  limina  fervant; 
¿J\(unc  ^R^ma  ejl  j  nuper  magna  taberna  juit,  ■ 

Sobre  efto  todos  veían  dias  ha  á  Don 
Manuel  Fernandez  de  Marmanillo  ,  como 
también  a  Don  Mauro  Antonio  OUér ,  ayu- 
dando al  Señor  Intendente  en  la  compoficion 
de  caminos :  era  de  ver  a  los  tres  Cavalleros 
bañados  no  pocas  veces  de  un  gloriofo  fudor, 
eftandofe  á  los  rigores  del  ayre  ,  y  del  fol ,  pa- 
ra animar  ,  6  aliviar  con  fu  prefencia  las  fatigas 
de  los  trabajadores.  Por  efto  el  camino  de 
Cataluña ,  y  el  de  la  Mancha ,  que  eran  los  que 
podian  tener  la  dicha  de  fer  pifados  de  fu  Rey, 
tienen ,  a  falta  de  efta  ,  la  gloria  de  haverfe  he- 
cho los  mas  cómodos  a  precio  de  muchas  in- 
comodidades de  aquellos ,  a  quienes  deben  el 
no  tenerlas.  Coftó  efto  al  Señor  Intendente 
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largas  jornadas  ,  y  algunos  quebrantos  en  la  ía- 
lud  5  á  los  dos  Cavalleros  no  pocas  ,  y  bailan- 
te moleftas  lalidas  á  las  de  la  Ciudad  :  pero 
lograron  finalmente ,  defmontando  aqui ,  apar- 
tando acequias  allá  ,  abriendo  canales  ,  tirando 
lineas  para  abrir  nuevos  paíTos ,  haciendo  puen- 
tes ,  formando  calzadas,  levantando  el  pifo, 
derrivando  fabricas  ,  lograron  ,  digo  ,  á  expen- 
fas  publicas  ,  y  á  riefgo  de  la  falud  propia  ,  que 
tengan  ya  nombre  de  calles  anchas  ,  y  re¿las, 
los  que  eran  caminos  á  trechos  quebrados  ,  y 
afperos ,  á  trechos  pefados  ,  y  con  pafíbs  difi- 
cultofos.  Ni  veo  porque  Cayo  Flaminio ,  y 
aquel  ciego  Claudio  Appio  havian  de  fer  tan 
nombrados  en  el  mundo ,  por  las  vias  Appia, 
y  Flaminia,  que  defde  Roma  tiraron  hafta 
Brindis  ,  y  Arimino  ,  y  no  lo  hayan  de  fer 
eftos  Cavalleros  en  adelante.  Lo  cierto  es, 
que  la  gente ,  que  concurría  de  fuera  ,  mu- 
cho antes  de  entrar  ,  conocia  ya  ,  que  fe  les 
havia  allanado  el  camino  para  venir  j  efpe- 
cialmente  el  de  Cataluña  ,  que  enteramente 
fe  confió  á  Don  Mauro  OUér  ,  por  fer  ya  tan- 
tos los  encargos  de  Don  Manuel  Marmanillo, 
ferá  un  monumento  de  fu  idea  ,  y  acertada 
dirección :  puede  decir  á  boca  llena  elle  Ca- 
va- 
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vallero  ,  que  a  él  fe  le  debe  el  que  defde  Mur- 
viedro  fea  el  camino  drecho  ,  y  llano  haíla 
Valencia.  Efta  ,  y  las  otras  entradas  decían 
ya  á  los  que  venian ,  lo  que  feria  dentro ,  y  lo 
mucho  que  havria  que  ver ,  y  admirar.  Y  cier- 
tamente 5  que  la  limpieza  en  las  calles  ,  la  luz, 
á  que  fe  havia  dado  mas  fácil  entrada  ,  qui- 
tando muchas  falidas  de  las  cafas  ,  nuevos 
balcones ,  frontifpicios  acabados  de  lucir  ha- 
cian  ver  aqui  una  tierra  nueva  ,  6  un  nuevo 
cielo :  fe  veía  buen  efpacio  de  efte  en  par- 
tes ,  donde  antes  muy  corto  ,  y  con  dificul- 
tad 5  fe  pifava  aquella  llana  ,  donde  antes 
llena  de  piedras ,  y  defigualdades.  Todo  efto 
eran  providencias  de  la  madurez ,  prevenida 
de  nueílro  Senado  ,  que  en  refpeto  á  una 
función  5  que  tocava  á  fu  Rey,  todo  lo  juz- 
gava  digno  de  fu  atención.  Muchos  de  fus 
individuos  en  particular ,  davan  orden  en  lo 
perteneciente  a  fus  refpeítivas  comifsiones: 
Don  Manuel  Marmanillo  en  el  uniforme  del 
Ayuntamiento  ,  en  el  trage  de  los  Reyes  de 
Armas ,  y  en  batir  las  medallas :  Don  Joaquin 
Valeriola ,  y  Don  Juan  Bautifta  Falcó  en  el 
adorno  de  calles  ,  y  tablados  para  la  Real 
Proclamación  ,  y  luminarias  generales :  Don 
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Vicente  Ramón  en  alhajar  las  Cafas  del  Ayun- 
tamiento :  D.  Bartholomé  LaíTo  ,  y  D.  Vicen- 
te Guerau  en  el  arreglamiento  de  la  Proclama- 
ción 5  a  los  que  fue  aífociado  defpues  D.  Mau- 
ro Antonio  Ollér  :  D.  Gafpar  Paftor  Procura- 
dor General  en  el  uniforme  de  los  Oficiales, 
que  firven  al  Iluftre  Ayuntamiento  :  los  Seño- 
res Marques  de  Almunia  ,  D.  Francifco  Cafti- 
Ilo  5  D.  Felipe  Mufoles ,  y  D.  Mauro  Ollér  en 
el  todo  de  las  funciones  á  mas  de  otros  refpec- 
tivos  encargos.  Viendo  afsi  ocupados  á  los  Pa- 
dres de  la  Patria  ,  y  que  ofrecian  á  mas  de  eíTo 
premios  quantiofos  á  los  que  fe  fingularizalTen 
en  Altares  ,  adornos  de  Cruces ,  Tabernáculos, 
&c.  (como  lo  cumplieron  defpues)  como  no 
havia  de  tomar  el  buen  exemplo,  para  exceder- 
fe  á  SI  mifmo  efta  vez  un  Pueblo ,  que  en  feíle- 
jar  a  fus  Reyes  fiempre  ha  podido  fer  exemplo 
de  los  otros  ?  En  adelante  creo  lo  podrá  fer  de 
SI  mefmo  ,  fino  es  que  los  borrones  de  mi  plu- 
ma 5  que  no  tiene  otra  efcufa  ,  que  lo  aprieíTa, 
que  la  hacen  bolar  ,  no  dexen  ver  bien  á  los 
venideros  el  efpejo  de  lealtad ,  y  obfequiofo 
amor ,  que  les  dexan  los  prefentes ,  para  que 
fe  miren  en  él  en  femejantes  ocafiones. 
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Maneció  efte  ,  que  fue  el  28. 
del  mes  ,  y  con  él  la  alegría 
á  toda  Valencia  :  en  efta  ha- 
vian  madrugado  mucho  los  de- 
feos ,  para  que  no  le  parecief* 
fe  ,  que  el  dia  fe  havia  empe- 
rezado ,  ó  que  la  noche  embl- 
diofa  le  havia  difputado  el  paf- 
fo,  para  arrogarfe  las  primicias 
de  las  Fieílas.  La  verdad  es  ,  que  la  Aurora  halló  aquí 
todas  las  dífpoíiciones  ,  para  que  fu  luz  lo  viftieífe  todo 
de  aquel  apacible  color  ,  con  que  fe  diftingue  un  Pueblo 
en  los  regocijos  públicos.  En  los  roftros ,  en  los  trages, 
en  la  multitud  de  Forafteros ,  como  en  caraótéres  bien  ex- 
prefsivos  ,  fe  dexava  leer  del  mas  corto  de  vifta ,  aquel  no 
sé  qué  ,  y  que  no  fe  puede  decir  baftantemente  ,  de  fief- 
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ta ,  y  común  placer ,  que  lo  para  todo  de  un  ayre  de  gra- 
cia ,  y  liermofura ,  que  hechiza.  No  era  meneíier  pregun- 
tar ,  para  que  aun  los  Tordos  encendieran  ,  que  Tolo  fe 
tracava  de  detnonílraciones  de  un  gozo  agradecido  5  pues 
el  aparato  de  tablados  ,  altares  ,  perfpedlivas  ,  colgadu- 
ras ,  y  demás  adornos  j  que  fe  dexavan  ya  ver  en  las  ca- 
lles i  la  multitud  ,  la  íimetria  ,  y  la  variedad  de  ilumina- 
ciones con  mucho  tiempo  preparadas  ;  el  caílillo  de  fue- 
go ,  levantado  fobre  una  de  las  torres  de  las  Cafas  del 
Ayuntamiento  ,  á  los  ojos  decían  ,  que  ya  la  primera  de 
las  gracias  havia  tomado  poficfsion  de  eíle  primero  de  los 
tres  dias  ,  y  que  ella  fola  havia  bailado  para  deíenlutar, 
quanto  las  tres  Parcas  juntas  havian  dexado  cubierto  de  la 
trifteza  defde  fu  paíTado  atrevimiento. 

Por  la  tarde  á  las  tres  y  media  fe  juntó  la  muy  Iluf- 
tre  Ciudad  en  fu  Coníiftorio  ,  y  con  la  formalidad  ,  que 
acoftumbra  en  tales  aéios  ,  pafsó  á  la  Sala  Ante-Capilla, 
en  cuya  entrada  fue  recibida  de  fus  dos  Capellanes  de  Ho- 
nor, y  fus  dos  Subíindicos.  Se  armó  el  Real  Pendón,  cu- 
yo paño  era  de  reílaño  de  plata  ,  bordadas  las  Armas 
Reales  á  entrambas  caras  i  y  armado  ya ,  el  Cavallero  In- 
tendente-Corregidor le  entregó  al  Regidor  Don  Manuel 
Fernandez  de  Marmanillo.  Efte ,  preftando  el  homenage, 
y  fe  de  reftituirle  á  la  muy  Iluílre  Ciudad ,  pafsó  á  fixar- 
le  en  el  Sitial  ,  junto  al  qual  quedó  de  Guardia  el  Cava- 
llero Intendente  con  dos  Regidores ,  alternando  con  eftos 
los  demás  de  hora  en  hora.  A  mas  de  efto  ladeavan  el 
Real  Pendón  dos  Reyes  de  Armas ,  y  eílava  apodada  una 
Centinela  de  Cadetes  á  la  Puerta  de  la  Ante-Capilla ,  co- 
mo también  un  Piquete  del  Regimiento  de  Infantería  de 
Cartilla  ,  repartido  por  los  falones  ,  entradas  ,  y  puertas. 
Cuerpo  mandado  de  un  Capitán  ,  Theniente  ,  y  Alférez, 

que 


<jue ,  acompañado  del  Ayudante  mayor  de  la  Plaza  ,  em- 
bió  ¿  la  muy  Iluítre  Ciudad  el  Excelentiísimo  Señor  Du- 
c^ue  de  Berbich  Comandante  General.  Efte  ado  tan 
grave  ,  como  alegre  fe  executó  con  todas  las  formalida- 
des prefcritas  ,  y  con  gran  concurfo  de  gente  de  la  ma- 
yor diftincion  ,  dándole  á  entender  al  inmenío  Pueblo  ,  que 
no  podia  verle  ,  el  acorde  fonido  de  timbales  ,  y  clari- 
nes ,  y  á  los  mas  aparcados  la  triple  falva  de  Artillería. 

Desde  efta  tarde  comenzó  la  gente  á  encaminarfe ,  ó  á 
dexarfe  llevar  del  concurfo  ázia  las  Cafas  del  Ayunta- 
miento ,  aíTomando  á  olas  por  los  ojos  de  todos  el  gozo, 
en  que  venian  anegados ,  ó  haciendofe  todos  ojos ,  para  ver 
aquel  Regio  Pendón  ,  de  que  imaginavan  pendientes  tan 
grandes  eiperanzas  de  fu  felicidad  ,  y  de  cuyo  árbol  pare- 
cía j  que  velan  aíidos  los  frutos  de  un  Reynado  el  mas  fe- 
liz. Para  divertir  un  poco  ios  ojos  de  efte  objeto ,  que  pu- 
diera tener  fuipenlos  ,  é  imobles  á  los  Valencianos  ,  fe 
ofrecían  luego  á  la  vifta  los  adornos  que  enriquecían  la 
Ante-Capilia  ,  y  demás  falones  de  la  Cafa.  Cada  pieza 
era  una  alhaja  ,  no  obftante  ,  que  las  adornavan  tantas: 
eftavan  las  unas  pendientes  de  ricas  colgaduras  ,  de  que 
quedavan  también  colgadas  las  admiraciones :  otras  pueftas 
fobre  mefas  ,  que  por  si  eran  baftante  ornato  ,  fino  fueran 
folo  pie  ,  para  foftener  riquezas  de  la  America  ,  y  primores 
de  la  Europa.  Ellas  hacían  plato  á  la  vifta  de  aquellas 
obras  del  Arte  ,  que  folo  falen  de  tiempo  á  tiempo  ,  y  que 
parece  paíTan  mas  allá  de  las  Reglas  por  extraordinaria- 
mente artihciofas.  Entre  las  pinturas  ninguna  havia  ,  que 
no  pudiefle  dexar  de  íerlo  ,  fegun  que  reprefentavan  al 
vivo  fus  objetos  ;  por  lo  menos  la  del  Rey  nueftro  Señor 
Don  Carlos  Tercero  ,  mirada  de  eftos  fus  Fieles  Vafía- 
llos ,  iníiuia  tan  eficazmente  en  fus  corazones ,  que  les  de- 
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xava  confolados  de  la  aufencla  del  original ;  y  aun  ahora 
les  hace  defear  ver  á  efte  la  Copia  ,  que  de  aquel  Retrato 
guardan  todos  en  fu  corazón.  Entre  lo  demás  atrahia  á 
los  mirones  un  Relox  ,  trazado  fobre  una  terfa  luna  de 
crilial ,  que  á  todos  detenia  tan  confiantes ,  como  fi  no  fe 
les  pafsára  el  tiempo.  En  los  otros  Efpejos  del  mayor  pre- 
cio no  me  detengo  :  pero  diré ,  que  de  todos  fe  formava  uno, 
en  que  fe  mirava  el  aseo ,  y  buen  gufto  del  Regidor  Don 
Vicente  Ramón  ,  por  cuya  cuenta  havia  corrido  el  adorno 
de  las  Cafas  Capitulares.  Efte  Cavallero  puede  quedar  tan 
fatisfecho  de  las  aprobaciones  publicas  ,  como  la  muy 
Iluftre  Ciudad  de  fu  defempeño  j  bien  que  efta  fabia  ya 
bien  lo  que  fe  hacia  ,  quando  le  deftinó  para  cofas  de  íi- 
metria ,  y  bello  gufto. 

Al  primer  ferial  de  las  Oraciones  hizo  otra  falva  la 
Artillería  ,  que  imitaron  las  campanas  con  un  repique  ge- 
neral: efta  armoniofa  confuíion  ,  que  fue  en  los  tres  dias 
baftante  frecuente ,  dexava  ,  que  fe  diftinguieiTe  bien  lo  que 
nada  confuíamente  deciaj  efto  es,  el  Viva  Carlos  ,  que  to- 
dos debían  repetir.  Efte  era  el  eco  que  hacia  en  los  cora- 
zones aquel  golpe  de  Muíica ,  que  ,  íin  laftimar  á  nadie, 
heria  los  oídos  efto  era  lo  que  ,  hablando  en  plata  ,  decian 
aquellas  lenguas  de  metal ,  que  folo  parecían  ,  y  era  menef- 
ter ,  que  fueífen  de  hierro  para  el  esfuerzo;,  con  que  procura- 
van  hacerfe  oir  j  por  lo  demás  podian  fer  de  oro  ,  por  lo 
mucho ,  que  á  todos  agradava ,  y  fe  apreciava  fu  fonido, 
como  íi  dijeran  precioíidades  y  aun  podian  parecer  de 
Ciínes ,  y  Ruyfeñores  ,  que  fe  havian  fubido  á  las  Torres, 
para  dexarfe  mas  oir.  Todo  eran  Vivas  al  nuevo  Monar- 
ca :  la  agua  les  cchava  en  las  lagrimas ,  que  un  gozofo  ju- 
bilo aílomava  á  los  ojos ;  el  ayre  por  la  artillería  ,  y  cam- 
panas i  la  tierra  por  las  bocas  de  los  hijos  de  efta  j  el  fuego 
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por  los  geroglificos  lumínoíos  ,  los  mas  á  propofíto  para 
iígnihcar  un  nombre  tan  iluftre ,  como  el  de  Carlos.  Eflos 
fueron  los  que  hicieron  entrar  en  duda ,  y  que  unos  á  otros 
fe  pregunfallen  de  la  hora,  en  que  fe  hallavan.  En  eftos 
favorables  fenómenos ,  en  que  leían  el  nombre  del  Rey, 
fe  veia  una  elpecial  luz ,  nacida  fin  duda ,  de  los  rayos  de 
un  nombre  tan  efclarecidoj  y  preguntavan  unos ,  fife  havia 
multiplicado  el  Sol, y  perdido  fu  nombre, dexando  de  fer 
folo  i  Otros ,  fi  era  ya  noche ,  y  fe  havian  baxado  los  Plane- 
tas por  ver,  6  aprender  lucimientos  de  Valencia?  Y,  fi  los 
reloges  no  les  defengañáran  de  fer  tarde  ,  tan  pendiente  efta- 
ria  ia  duda,  como  las  péndulas  de  los  mifmos  reloges.  Los 
Índices  de  eftos  les  hicieron  ver ,  que  las  horas  ,  que  corrían, 
eran  ya  las  que  guardan  la  efpalda  al  Sol ,  y  que ,  fi  era  aun 
de  día  ,  no  fe  lo  devian  á  efte  Planeta ,  fino  en  todo  cafo  al 
que  ,  fin  ferio  en  la  inconftancía  ,  lo  era  en  las  luces  que  def- 
de  lejos  difundía :  al  Sol  digo  ,  que ,  eftando  en  fu  afcendiente 
ázia  El  paña  ,  venía  a  fixarfe  fobre  ella  ,  como  en  fu  Ze- 
nit. Lo  cierto  ,  y  verdadero  era  ,  que  Valencia  era  una 
Fortaleza  de  luz  armada  ,  y  pertrechada  por  todas  partes 
contra  el  afiako  de  las  tinieblas.  Las  Puertas  de  la  Ciu- 
dad ,  fus  Torreones  ,  las  Torres  de  Campanas  ,  medías 
Naranjas,  Azuteas ,  Miradores,  Balcones,  Ventanas,  Ca- 
lles ,  y  Plazas  ,  todo  eftava  con  tanta  munición  de  luces 
de  toda  efpecie  ,  que  la  noche  tuvo  á  bien  no  ponerfe  a 
tiro  con  fuerzas  tan  defiguales.  Contra  el  exercito  de  fus 
fombras  baftavan  los  Arrabales  ,  y  extramurales  Torres, 
que  ,  como  guardas  abanzadas  ,  ó  fatelites  mas  lucidos, 
que  los  que  en  Júpiter  obfervó  Galiléo  ,  le  obligarían  fá- 
cilmente á  dexar  el  Campo  con  fuga  vergonzofa.  Ello 
es ,  que  la  iluminación  fue  una  de  las  cofas ,  que  mas  ,  y  que 
con  mas  razón  aplaudieron  los  Forafteros  5  pero  todo  efte 


lucimiento  ,  naciendo  del  fuego  de  los  corazones  Inata- 
mente  amantes  de  íu  Rey  ,  no  pedia  fer  menos  ;  y  folo 
podía  haver  íido  mas ,  íi  fe  piidieíle  con  las  demonftracio- 
nes  expreflar  todo  lo  que  aquellos  contenían.  Los  que  mas 
fe  esforzaron  por  expreílarlo  ,  fueron  el  muy  iluftre  Ca- 
bildo Metropolitano ,  el  Reverendo  Clero  de  San  Juan  del 
Mercado ,  el  Convento  de  San  Aguftin ,  y  el  de  las  Seño- 
ras Madalenas  ,  que  en  fus  fitios  refpedtívos  hicieron  de 
la  luz  lo  que  quiíieron  ,  y  la  obligaron  á  fer  materia  de 
una  nueva  arte ,  que  en  efta  ocaíion  fe  añadió  a  las  libera- 
les. Tanta  era  ,  y  tan  liberalmente  repartida  la  copia  de 
embutidos ,  y  labores  variamente  coloridas  ,  que  hermo- 
feavan  eftas  grandes  fabricas  dé  luz  ,  pareciendo  ,  que  íe 
pintava  en  eita  tan  bien  ,  como  en  el  lienzo ,  que  de  ella 
lograva  tanto  el  íincel  ,  como  de  las  piedras  ,  y  metales, 
y ,  que  en  Valencia  no  folo  era  florido  el  terreno  ,  fino 
también  la  atmosfera. 

c  Estas  Iluminaciones  ,  para  no  repetirlas  defpues  ,  digo 
defde  ahora,  que  fe  repitieron  íin  diminución  alguna  en 
las  noches  íiguientes  quiero  decir  ,  en  las  que  lo  havian 
de  fer  ,  y  en  parte  dexaron  de  ferio  por  la  diligencia  de 
Don  Joaquín  Valeriola  ,  y  de  Don  Juan  Bautifta  Fal- 
co ,  que  hicieron  vernos  á  buena  luz  el  defempeño  ,  que 
ya  todos  efperavan  ;  íiendo  cada  farol  un  brillante  cla- 
rín de  refplandores  ,  y  una  lengua  de  luz  ,  que  fe  hacia 
oír  claramente  de  los  ojos  en  fu  aplaufo.  De  los  que  aquí 
fe  hallaron ,  ninguno  oirá  efto  ,  como  adulación  ,  ni  ten- 
drá por  exagerado  ,  lo  que  he  contado  fencillamente.  Mas 
algunos  ,  que  calzan  á  la  Efpañola  antigua,  y  engolillan, 
quanto  dífcurren  ,  cavilando  tanto  en  una  narración  ,  co- 
mo en  un  argumento  ,  dirán  ,  que  yo  no  ufo  de  pluma, 
fino  que  efcrivo  aun  con  eftilo  ,  y  á  la  romana  antigua. 


J  eíle ,  fea  de  hierro  ,  6  de  oro  ,  es  muy  pefado  para  eíla 
efpecíe  de  papeles  ,  porque  piden  una  pluma  ,  que  fe  Tuba 
por  eíTos  ayres  ,  hafta  romperle  la  cabeza  con  algún  Cie- 
lo sólido.  Para  ellos  copiaré  aqui  un  Capiculo  de  Carta 
de  un  Vilionario  ,  que  pintava  las  luminarias  á  otro  eílilo,. 
que  no  es  de  moda  ,  ni  de  razón.  Decia  ,  pues  :  las  del 
28.  29.  y  30.  noches  havian  de  fer  aqui,  como  en  otras 
partes ,  y  no  lo  fueron  á  efmero  de  la  bizarría  Valeíiciana. 
Ello  ocalionó  un  error  ,  en  que  cayó  uno  á  ojos  abiertos, 
y  no  fin  falta  de  buenas  luces  ,  y  que  ninguno  condenará 
de  ignorancia  craíTa ,  ni  tendrá  por  inefcuíable  :  dixo,que 
Valencia  no  eftava  ya  dentro  los  40.  grados  de  latitud, 
fino  dentro  los  Ó7.  y  que  del  clima  Texto  ,  havia  pallado 
al  2^.  ó  al  primer  clima  de  mefes  ,  imediato  al  Circulo 
Polar  \  pues  de  otra  fuerte  no  podia  tener  luz  ,  ni  en  ella 
fer  dia  por  tantas  horas.  Eílo  mifmo  obligó  á  un  vifoño 
Aílrologo  ,  ó  aprendiz  de  Aftrologia  ,  á  motejar  de  omif- 
fos  por  lo  menos  á  los  Kalendariíias  Valencianos  ,  porque 
no  havian  quitado  efte  año  tres  dias  del  Setiembre  ,  y 
aun  lo  gritava  mas  uno  ,  que  no  íe  condenará  por  devo- 
to ,  pues  le  quexava  ,  que  le  havian  hecho  oir  Miíía  en 
un  Domingo  ,  que  podia  pallar  por  Viernes.  A  la  verdad, 
hafta  la  noche  del  Lunes ,  ninguno  conoció  á  efta  de  caraj 
y  unos ,  que  yo  sé ,  comieron  pefcado ,  tal  vez  teniéndola 
por  noche  del  Viernes  i  otros ,  como  la  noche  jamás  fe  de- 
xa  ver  bien ,  havian  ya  perdido  la  efpecie  de  ella  ,  defpues 
de  cerca  de  84.  horas,  que  no  la  havian  vifto ,  y  pregun- 
tavan  ,  fi  fe  eclipfava  el  Sol  ,  ó  qué  nube  ,  ó  niebla  era 
aquella  tan  efpefa  ,  ó  qué  embozados  eran  los  que  fe  les 
ponían  delante.  De  todo  efto  fue  caufa  la  magnificencia, 
y  fumptuofidad  de  las  luminarias  ,  que  havian  precedido, 
y  dexado  en  duda ,  fi  Valencia  fe  havia  trocado  en  Cielo 
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tachonado  de  Aílros ,  o  íi  era ,  como  aquella  Ciudad  nue- 
va ,  que  vio  que  baxava  del  Cielo  ,  ataviada  para  fu  Se- 
ñor ,  la  Aguila  de  Juan  ,  cuyos  ojos  no  fe  deslumbravan 
con  tanta  luz.  Yo  diré  lo  que  oi  á  un  Geografillo  de 
primera  imprefsion  ,  que  ,  para  oftentar  quanto  havia  ya 
corrido  del  Orbe  Liuerario  ,  y  aun  del  de  la  Tierra  ,  Ten- 
tado en  fu  filia  de  eíludio  ,  y  con  Cartas  Geográficas 
de  la  mayor  recomendación ,  decia ,  que  Valencia  le  pare- 
cia  ya  la  Tierra ,  que  llaman  del  Tuego  ;  pero  como  Te  la 
concava  á  un  Peripatético  preTumido  como  él  miTmo  ,  no 
obfi:ante  lo  atacado  ,  que  aun  iba  de  calzas ,  efte  le  replicó, 
que  á  él  con  mas  propiedad  le  parecía  la  esfera  del  Fuego, 
que  el  Principe  de  los  FiloToFos  dexó  Tupuefta  5  fin  duda, 
porque  ninguno  por  deTcubrir  tal  pirosFerio  ,  Te  expondría 
a  quemarle  las  cejas  ,  aunque  muchos  demafiado  ,  que  íe 
dan  de  las  hallas  ,  por  deicubrirle  Tobre  los  cuernos  de  la 
Luna.  Halla  aqui  el  Vifionario. 

Y  ya  que  tan  alto  hemos  Tubido  ,  no  nos  vendrá 
muy  cucfta  arriba  el  llegar  al  caftillo  de  fuego  de  la 
mas  primoroTa  invención  ,  que  la  muy  Iluftre  Ciudad 
tenia  ditpuefto  para  efta  noche  del  Viernes  Tobre  una 
de  las  torres  de  Tus  Cafas  Capitulares.  Por  aqui  Te  def- 
ahogó  la  fogofii  llama  ,  que  abrafava  los  pechos  de 
los  Padres  de  la  Patria  ,  para  que  aprendieran  los  hijos 
leales  afeólos  ,  y  afecluofas  lealtades.  Eíla  traza  inven- 
tó el  muy  Iluílre  Senado  para  dar  una  Publicara  ,  que 
Te  dexaííe  entender  de  los  ojos  ,  y  oídos  aun  de  los  mas 
diílantes  ,  de  que  eílava  Valencia  de  regocijo  :  y  le  Talió 
tan  bien  la  invención  ,  como  la  variedad  de  invenciones 
de  Tuego  íalieron  del  caftillo. 

Desde  luego  me  echará  un  par  de  borrachuelos,  que 
me  abralen  el  cogote ,  alguno  de  aquellos  capitolios  ,  que 
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EÍenen  mucho  de  cafllllo  ,  o  por  lo  aleo ,  que  íe  fuben ,  6 
por  io  mucho,  que  diiparan.  Dirá, que  mi defcripcion  con 
fu  llaneza  dexa  deslucidos  unos  fuegos  ,  en  que  huvo  canto 
que  ver  ,  y  no  menos  que  oír.  Dirá  ,  que  mi  narración 
liempre  bufca  camino  llano  ,  y  es  muy  amiga  de  atajos; 
que  ,  comparada  con  la  que  él  haría  ,  es  muy  chavacana; 
y  tomándome  la  pluma  de  las  manos  ,  efcriviria  afsi  lar- 
go ,  y  tendido  : 

Al  ver  rebentar  tal  mongibelo ,  oyendo  juntamente  el 
Viva  Carlos  ,  que  todos  repetían ,  pensé  no  eftár  en  Va- 
lencia ,  fino  en  los  antiguos  Dominios  de  nueftro  Rey.  El 
Etna  juzgué  que  era  el  caílillo ,  de  donde  en  alguna  erup- 
ción havia  falido  tanto  fuego  ,  quanto  ardía  en  las  lumi- 
narias. Se  dexó  oir  tanto  ,  que  defde  la  encendida  ,  ó  pri- 
mer defcarga  fe  hizo  ya  temer  de  los  Aftros  ;  de  ios  qua- 
les  algunos  ,  haciendo  juicio  ,  que  havia  ya  venido  el  dia 
de  él,  fe  ivan  cogiendo  unos  de  otros,  para  no  laftimarfe,, 
ni  hacerfe  al  caer  cantos  pedazos.  El  lucimiento  ,  y  ef- 
truendo  duró  por  cafi  una  hora  ,  llegó  á  temer  todo  el 
Cielo  eftrellado  alguna  otra  forpreífa  de  los  Gigantes  ;  te- 
mió ,  que  ufavan  del  ardid  de  un  repentino  aflalco  ,  para 
hallarle  deíprevenido  ;  ni  havia  eftrella  fixa ,  que  cemblan- 
do  no  dexaife  de  ferio.  Del  defmayo ,  que  les  fobrevino, 
ha  obíervado  un  Aftrologo  de  media  cigera  ,  ó  compás, 
que  hay  aun  algunas  pálidas  ,  y  que  no  han  buelco  en 
color.  Merecen  compalsion  eftas  Madamas ,  porque  el  mie- 
do no  las  dexó  advercir  ,  que  á  ocra  parce  apuncava  la 
hacerla. 

Como  á  aquel  punco  la  noche  eftava  acoftumbrada  á 
irfe  acercando  á  nueftro  Zenic  ,  fe  cemió  ,  que  vendría 
eon  algún  refuerzo  de  cropas  cenebrofas  ,  para  recobrar 
el  puefto  ,  de  que  la  luz  fe  le  havia  apoderado  3  y  ne- 
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gadüle  la  entrada.  A  eílo  ,  pareció  ,  que  tirava  aquel  lu- 
mínofo  Veíubio.  Y  algunos  ,  á  efta  acción  atribuyeron 
la  retirada  ,  cjue  hizo  de  aqui  la  noche  halla  la  puefta 
del  Sol  del  Lunes  íigulente.  Como  quiera ,  que  haya  íi- 
do  ,  íolo  falta  una  batería  como  efta  en  los  Exercitos  be- 
ligerantes ,  para  que  una  acción  decifiva  les  redugera  á 
una  convención  amiftofa.  A  lo  menos  los  Planetas ,  tan- 
to mas  temerofos  quanto  mas  baxos  ,  que  las  eftrellas  fi- 
xas  ,  ya  embiavan  con  todos  los  poderes  al  Planeta  Mer- 
curio ,  para  que  capitulaííe ,  temerofos  de  que  el  claro  ref- 
plandor  ,  de  que  llenava  el  caftillo  las  regiones  aereas, 
cbfcurecieíTe  los  fuyos  ,  ó  á  lo  menos  los  defacreditaíTe 
tanto  ,  que  fueften  tenidos  por  mendigados  ,  6  de  fuegos 
fatuos.  Efta  determinación  del  parlamento  de  la  República 
Planetica ,  tan  bien  arreglada  como  la  Platónica  ,  la  acre- 
ditó de  muy  prudente  j  pero  el  cafo  fue  ,  que  á  lo  mejor 
del  viage  fe  le  hizo  de  noche  á  Mercurio.  El  Globo  de  la 
Tierra  fue  ,  como  una  pantalla,  que  le  echó  una  capa  de 
fombra  ,  que  le  dexó  enteramente  eclipfado  en  medio  del 
camino  ,  y  verdaderamente  á  buenas  noches. 

Pues  que  diré  del  Dios  Vulcano,  y  de  fus  Ciclopes?  Se 
les  metió  en  la  cabeza  trasladar  acá  fus  fraguas ,  y  herrerías, 
fabedores  de  que  en  efte  caftillo  havia  fuego  para  derretir 
bronce ,  quanto  mas  para  ablandar  el  hierro.  A  ellos  fe  les 
hacian  ya  mas  pefados  los  montes  de  Sicilia ,  defde  que  fu- 
pieron ,  que  fe  les  auíentava  fu  Rey  Carlos  ,  y  fentian  ca- 
recer en  adelante  de  efte  Jove  jufto ,  para  quien  fabricavan 
rayos  ,  de  efte  Dauno  Napolitano ,  de  efte  Aquiles  Bor- 
bónico ,  de  efte  Hifpano  Eneas ,  para  quien  tenian  el  ho- 
nor de  labrar  armas.  Tomando  pues  ocafton  del  cafti- 
llo ,  que  fe  les  proporcionava  en  efta  Ciudad  ,  recogian 
ya  para  eftablecerfe  todas  las  yunques  ,  martillos  ,  y  de- 
más 
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ínás-ínílrumentos  de  fu  oficio.  Ya  Brontes  ,  y  Eíleropes, 
ya  Piracmoii  medio  defnudo  ,  ivan  como  unos  animales 
cargando  con  aquellos  granitos  de  anis  de  las  oficinas  pero 
Vulcano  mal  de  íu  grado  fi^iípendió  la  marcha  ,  dando 
por  efcufa  ,  que  fu  cogerá  no  eftava  para  viages  tan  largos; 
€  ,  inflándole  los  Ciclopes ,  que  podia  ir  por  mar  ,  replicó, 
que ,  fi  fe  exponía  en  las  aguas  á  un  naufragio  el  Dios  del 
Fuego  ,  peligrava ,  que  quedaífe  extinguido  efte  elemento. 
El  verdadero  motivo  era ,  que  fu  Madre  Juno  le  embió  á 
decir  por  lu  hija  Hebe  ,  repitiendo  el  recado  con  la  Ninfa 
Iris ,  que  no  tenia  que  moverfe ,  ni  penfaíTe  en  venir  á  Efpaña; 
que  ya  fibia,  quehavia  fido  arrojado, y  fepultado  alli  por 
contrahecho  ,  y  disforme  ,  y  que  el  nuevo  Rey  de  Efpaña 
queria  lejos  de  fu  Rey  no  qualquiera  deformidad  ,  y  cofa 
contrahecha  que  eíte  en  fus  Dominios  no  permitirla  alguno, 
que  cogealTe  de  algún  pie ,  porque  era  un  Rey  ,  que  á  to- 
dos hacia  ir  recios ,  y  velava  en  que  todas  las  cofas  fe  hi- 
cieífen  á  drechas.  Fuera  de  que  á  fus  Ciclopes  tan  negros 
de  alma  como  de  cuerpo  ,  y  tan  vaftos  de  miembros ,  como 
groíferos  de  ingenio  ,  no  les  darla  aquí  bien  el  naype 
(aunque  el  cadillo  eftava  junto  á  la  fabrica  de  ellos)  porque 
el  Señor  Don  Carlos  Tercero  no  quiere  finoabilmados ,  y 
cien  brazas  baxo  tierra  á  los  que  hagan  guerra  contra  el 
Cielo;  ni  fufrirá  en  puefto  tan  alto  gente  monocula,  que, 
no  viendo  las  cofas  con  dos  ojos ,  no  puede  verlas  lino  á  me- 
dias ;  antes  folo  dexará  fubir  á  los  pueftos  elevados  á  los 
hombres  de  buena  vifta ,  y  defpavilados.  Si  efto  no  fuere 
verdad  ,  lo  es  ,  que  el  eco  aun  va  dando  de  cabeza  por  elfos 
montes  de  ai  arriba  defde  eíla  gran  tronada  ,  y  que  defde  en- 
tonces en  ninguna  cantera  fe  han  abierto  minas ,  porque  por 
si  los  montes  vecinos  ie  defgajaron  al  eftruendo. 

A  mas  de  eífo  ,  pareció  á  algunos  de  luengas  tierras ,  que 
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el  Infierno  eílava  en  Valencia  al  mifmo  tiempo ,  que  tenía 
mas  de  Cielo ,  que  nunca  j  pero  anadian  con  gracia  ,  que, 
fi  el  Infierno  era  tan  hermofo  ,  en  eíle  querían  vivir  con 
todas  fus  buenas  obras.  Y  quien  no  viviera  de  buena  gana, 
donde  viva  Carlos  Tercero  ?  y  aun  me  dexava  donde 
luzca.  Porque  en  el  exterior  de  las  quatro  paredes  de  aquel 
etna  del  arte  fe  leía  un  Viva  Carlos  Tercero  de  letras 
tan  luminofas ,  como  las  merecía  un  tan  lucido  nombre.  Vi- 
vían ,  y  lucian  íin  confumiríe  entre  aquellas  llamas  de  amor, 
y  ninguno  fe  canfava  de  leerlas  j  iolo  que  en  el  Viva  leían 
figlos  ,  y  parecían  todos  tartamudos  j  tanto  era  lo  que  al 
leerle  repetían  el  Viva.  Sino  es  que  fe  entretuvieran  en 
eíla  palabra ,  por  no  poder  acabar  de  fumar  los  ligios ,  que 
defeavan  ,  ó  porque  al  pronunciar  Carlos  ,  no  cabiéndoles 
el  corazón  en  el  pecho ,  tampoco  les  cabia  la  grandeza  de 
aquel  nombre  en  la  boca.  Puede  fer  también  que  fe  def- 
lumbraííen  con  refplandores  tan  aóllvos  fus  ojos  no  hechos 
á  tanta  luz  y  pues  al  fin  en  CarLOS  fe  lee  todo  un  Sol. 

Este  es  el  dibujo  que  dexó  del  caftlUo  una  imaginativa,, 
que,  haviendole  dado  el  dedo,  fe  tomó  la  mano.  No  le  fue 
á  la  mano  el  entendimiento  ,  y  tuvo  alguna  razón  ,  que 
no  es  de  pie  de  banco ;  porque  veía  bien  ,  que  eftas  rela- 
ciones no  las  leen  folo  los  labios  ,  fino  también  los  que 
fin  ferio  eftan  muy  pagados  de  que  lo  fon.  Todo  ello  no 
quiere  decir ,  fino  que  la  invención  de  fuego  fue  qual  cor- 
refpondia  á  una  función  Real  en  una  Ciudad  ,  que  en  oca- 
fiones  tales  jamás  ha  querido  ceder  á  ninguna ,  fino  que  á 
todo  cofte  ha  procurado  exceder  á  todas.  No  quedaré  yo 
bien  fi  defpues  de  tanto  lucimiento  del  caftillo  no  dixere, 
quan  bien  quedó  el  Regidor  Don  Felipe  Mufoles  ,  aífo- 
ciado  de  Don  Mauro  Ollér  :  fino  dixere ,  qtianto  fe  lucie- 
ron en  cumplimiento  de  fu  comifsion  ,  y  quanto  fonó  fu 
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nombre  en  Valencia :  fe  lucieron  para  ciento ,  y  un  años ,  y 
íí  quieren  ligios  j  ni  fue  mas  el  ruido  ,  que  las  nueces, como 
los  truenos  del  caftilio  fueron  mas  que  de  cohetes.  Por  mi 
folo  con  efte  examen  obtendrian  un  grado  elevado  entre 
los  Artilleros  de  fu  Mageílad ,  y  aun  entre  los  Ingenierosi 
pues  ciertamente  ,  que  lo  ingeniofo  de  las  invenciones  íe 
atribuyó  á  la  inventiva  de  fu  ingenio ,  y  que  folo  dé  la  cla- 
ridad ,  y  actividad  de  efte  miímo  pudo  aprender  la  pólvo- 
ra las  que  á  las  claras  moílró ,  y  defde  bien  alto. 

Salieron  tan  ayrofos  de  fus  fuegos ,  que ,  aunque  las 
aguas  de  una  lluvia  envidiofa  intentó  deslucirfelos ,  no  hizo 
mas  que  echarfe  tierra  á  los  ojos ,  y  al  caftilio  lo  que  echa 
el  Herrero  en  la  Fragua  para  que  arda  mas.  Solo  quedava 
fin  refolver  á  quien  havian  lucido  mas  eftos  Cavalleros  á  si 
mifmos ,  ó  al  Iluftre  Cuerpo  de  que  logravan  el  honor  de 
fer  miembros  ?  Convinieron  el  garvo ,  el  defempeño  ,  y  el 
buen  exemplo  (  que  fueron  llamados  para  jueces )  en  que  no 
fe  podia  refolver  efta  duda ;  porque  el  Iluftre  Senado  ha- 
via  dado  tanta  luz ,  quanta  deven  los  que  eftán  fobre  el 
candelero ,  para  darla  á  los  demás  en  orden  a  la  veneración 
de  los  Reyes  :  pero  á  los  dos  Señores  Comiífarlos ,  eftava 
claro ,  que  fe  les  devia  por  fu  buena  idea ,  y  dirección  el 
que  aquella  luz  fueíTe  tan  clara  ,  y  el  que  tan  bien  fe  de- 
xaífe  ver  de  los  hijos  el  exemplo  ,  que  les  davan  los  Pa- 
dres de  la  Patria  en  agradecer  al  Cielo  un  Rey  ,  que  parece 
baxado  de  efte. 


DIA 


D  I  A  II. 

L  amanecer  ele  efte  día ,  que  fue  el  29.  del 
mes  fe  miró  ya  ,  como  luz  del  Aurora, 
acjuella  ,  de  que  el  dia  antecedente  eftviva 
efta  Ciudad  vellida.  Ahora  pareció ,  que  la 
dava  el  Sol  de  lleno  por  codas  fus  calles, 
y  plazas  ,  creciendo  el  lucimiento  de  fus 
adornos  al  paíTo  ,  que  fe  acercava  la  hora  de  llegar  á  fu 
Zenit  el  Sol ,  por  quien  oy  lucia  tanto  Valencia.  La  hora, 
digo  ,  de  fer  proclamado  Carlos  Tercero  ,  y  tremolada 
aquel  Eftandarte  ,  baxo  el  qual  eftavan  aliftadas  la  Fortuna, 
la  Victoria ,  y  la  Fe  para  la  felicidad  de  Efpaña ,  triunfo  de 
fus  armas ,  y  lealtad  de  fus  VaíTallos.  Luego  el  concurlo  íe 
encaminó  ázia  las  Cafas  del  Ayuntamiento ,  como  el  dia  an- 
tes ;  pero  tanto  mas  numerofo ,  quanto  mas  fe  havia  ya  ef- 
parcido  la  voz  ,  que ,  para  no  defear  ver  mas  ,  no  havia  íino 
ir  allá  á  ver ,  quanto  la  vifta  podia  defear.  Con  todo  la 
gente  no  llegava  tan  prompto  como  ella  mifma  quiíiera; 
pues  en  todas  partes  hallava  aparatos  tan  dignos  de  aten- 
ción ,  que  como  Sirenas  encantadoras  de  los  ojos  la  atrahian, 
y  detenían.  A  mas  de  las  calles  ya  adornadas  para  la  Pro- 
cefsion  del  dia  íiguiente ,  aquellas  por  donde  aquella  tarde 
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daría  buelra  la  comitiva  de  la  Real  Proclamación ,  al  hom- 
bre menos  curiofo  hacían  parar  á  cada  paílo  ,  y  beber  por 
lo6  ojos ,  quanto  la  vifta  mas  hidrópica  de  curioíidades  po- 
día anhelar. 

Era  muy  larga  efta  buelta  ,  para  que  yo  breve- 
mente fepa  defcrivirla ,  y  demaíiado  hermofa ,  para  que  ea 
mi  pluma  no  parezca  defaíeada  :  obviaré  los  dos  incon- 
venientes con  decir  ,  que  todos  los  particulares  en  fus  ref- 
peclivos  fitios  imitaron  ,  quanto  pudieron  ,  lo  que  el  lluf- 
tre  Ayuntamiento  hizo  en  el  de  íus  Cafas  ,  y  apuntaré 
mas  adelante.  Damafcos  ,  tapicerías  ,  brocateles ,  tafeta- 
nes ,  brocados  no  tanto  eran  colgaduras  de  las  paredes, 
como  fufpenliones  de  los  mirones.  Las  pinturas  ,  en  que 
fe  dexava  ver  aun  mas  la  delicadeza  del  pincel  ,  que 
los  colores  ,  hacían  aparecer  á  cada  paíTo  muchos  obrado- 
res de  Apeles  ,  y  Timantes  para  pafto  de  la  curiolidad. 
Uno  dixo  ,  que  era  cada  calle  ,  lo  que  una  pieza  bien 
alhajada  ;  y  todas  juntas  como  un  Palacio  de  Salomón. 
Y  h  eílo  es  cofa  vieja  ,  lo  diré  con  mas  frefcura  de  to- 
das fe  formava  un  Potosí  de  riqueza  ,  una  India  de  cofas 
raras  por  lo  preciofas.  Ni  eran  el  menor  ornato  los  tabla- 
dos ,  que  la  muy  Iluftre  Ciudad  tenia  ya  á  punto  para  el 
aólo  de  la  Real  Proclamación.  Eftos  eftavín  en  los  fitios 
acoftumbrados  j  es  á  faber  ,  en  la  llanura  de  enfrente  del 
Real  Palacio  ,  en  la  plaza  del  Mercado ,  y  en  la  de  la  Seo.  De 
los  dos  primeros  fe  vé  un  bofquejo  en  la  lamina  primera, 
como,  también  de  las  medallas  ,  que  fe  acuñaron  ,  para 
echarlas  al  Pueblo.  Las  medallas  corrieron  por  mano  de 
Don  Manuel  Marmanillo  ,  y  dicho  fe  efta ,  que  tales  fal- 
drian.  Havia  dexado  efte  Cavallero  monumentos  que  eter- 
nizarán fu  memoria  en  las  piedras ,  y  ahora  les  dexa  tam- 
bién en  los  metales.  El  hizo  que  en  las  manos  del  Arti- 
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fice  perdiera  la  plata  fu  valor  por  el  mucho  que  le  dio  el 
dibujo ,  y  el  cuño ,  que  fe  fabricaron  en  fu  ingenio  ,  antes 
que  en  las  manos  del  Artiííce.  Baterionfe  para  repartirlas, 
y  arrojarlas  al  Pueblo  en  el  ado  de  la  Proclamación  looo. 
de  las  de  cuño  menor ,  y  400.  del  mayor.  Una  de  las  co- 
fas ,  que  les  davan  mas  precio  ,  era  el  moílrar  bien  claro 
lo  que  querían  decir  :  por  eíTo  no  necefsitan  á  vifta  de  la 
lamina  de  alguna  explicación  mia. 

Qué  diremos  de  los  Tablados ,  que  fueron  theatro  de 
las  glorias  de  Don  Joaquín  Valeriola  ,  y  de  Don  Juan 
Bautifta  Falcó  ,  y  verdaderamente  una  publica  proclama- 
ción de  ellas  ?  La  altitud  de  ellos  era  de  nueve  palmos ,  fu 
latitud  en  quadro  era  de  treinta  y  feis  con  dos  Efcale- 
ras  correfpondientes  ,  que  tenian  catorce  palmos  de  an- 
chas. Todo  lo  cubrían  alfombras  de  feda  ,  que  folo  en 
ado  tan  pompofo  merecían  fer  pifadas.  Los  lados  de  es- 
caleras ,  y  tablados  les  circuían  varandillas  recortadas,  que 
en  tres  palmos  de  altitud  fe  elevavan  al  mayor  primor, 
llenando  todas  las  medidas  al  mas  delicado  gufto  por  fu 
traza  ,  y  efquiíita  pintura  :  á  los  ángulos  inferiores  de  las 
Efcaleras  fe  levantavan  unos  jarros  de  Hores  de  manos  ,  y 
mas  arriva  unas  cornucopias  ,  que  devieron  tanto  al  pin- 
cel ,  que  juzgaron  algunos  deverlo  todo  á  la  naturaleza. 
Lo  reliante  de  la  varandilla  de  una  ,  y  otra  parte  moftra- 
va  en  medio  un  efcudo  Real  con  otro  de  la  Ciudad  á  cada 
lado.  A  los  quatro  ángulos  fe  erigieron  quatro  pirámides 
con  cornucopias  de  mucha  belleza.  Pero  efto  ,  que  fe  ad- 
mirava  tanto  ,  por  no  haverfe  vifto  aqui  en  íemejantes 
ocaíiones  aparatos  tan  fumptuofos  ,  fe  puede  decir  ,  que 
defmerecia  ,  al  ver  el  de  la  plaza  de  la  Seo. 

En  efte  echó  el  refto  la  muy  Iluftre  Ciudad ,  y  el  Señor 
Intendente  un  rafgo  de  fu  idea :  la  execucion  de  efta  corrió  por 
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el  celebre  Pintor  ,  efpecialmente  en  la  perfpedlva,  Carlos 
Francia ;  fe  vio ,  que  fu  nombre  le  obligó  á  excederfe  á  si  mif- 
mo  en  honor  de  Carlos  de  Espaíia.  Tanto  aplaufo  como  ef- 
ta  vez ,  no  sé  que  dicho  Artifice  haya  jamás  ganado  ,  no  obf- 
tante  ,  que  en  todas  fus  obras  fe  gana  mucho.  A  mas  de  aque- 
llo ,  en  que  el  tablado  convenia  con  los  del  llano  del  Real ,  y 
del  Mercado  ,  cubrian  fus  lados  ,  y  le  fervian  de  varandi-i 
Has  unos  baftidores  ,  que  dexavan  de  ferio ,  al  verfe  en 
ellos  las  arboledas ,  floreftas ,  y  fembrados  reprefentados  tan 
al  vivo ,  que  mas  parecían  obras  de  la  naturaleza ,  que  del 
arte ;  ó  que  tenia  mas  parte  el  arado  ,  y  el  riego  ,  que  el 
pincel ,  y  los  colores :  podían  dudar  los  ojos  íi  los  arboles, 
y  plantas  crecían ,  y  íi  el  verdor  de  las  ojas  ,  y  matiz  de 
las  flores  fe  devia  á  las  feis  figuras  ,  que  las  regavan.  Ef- 
tas ,  que  reprefentavan  los  feis  principales  Rios  del  Reyno, 
eftavan  en  ademán  de  fertilizar  con  las  aguas  ,  que  deípe- 
dian  por  unos  jarros  ,  el  terreno  \  y  todo  aludia  á  lo  que 
podían  entender  todos ,  que  es  á  fer  efte  Reyno  el  Jardín 
de  Eipaña. 

Sobre  el  Tablado  á  fu  teílera  fe  levantó  una  perfpec- 
tíva  de  tan  elevado  primor  ,  como  altura  :  con  una  fola 
cara  ofrecía  que  ver  á  inumerables  ojos  :  ni  necefsitava  de 
mas ,  para  mirar  de  hito  en  hito  ázia  las  Cafas  del  Ayun- 
tamiento ,  para  moftrarle  fu  agradecimiento ,  como  á  fu  ha- 
cedor. En  dos  cuerpos  manííeftava  la  alma  ,  que  tenia  j  y 
ciertamente  que  el  efpíritu  que  les  animava,  era  el  del  ma- 
yor loor  ,  y  reverente  amor  á  la  mageftad  ,  y  que  la  de  efte 
milagro  del  arte  era  ,  qual  devia  fer  para  la  mageftad, 
á  quien  fervia.  Su  primer  cuerpo  foftenido  de  columnas 
jalpeadas  ,  veftido  de  mil  molduras  ,  y  otros  tantos  raf- 
gos  del  pincel  ,  moftrava  enmedio  la  Imagen  del  Señor 
Don  Carlos  niieftro  Rey  ,  armado  ,  como  un  Marte, 
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pero  armado  juntamente  de  toda  la  afabilidad ,  para  ml^ 
rar  á  Minerva  ,  ó  á  Valencia  ,  reprefentada  en  ella  ,  que 
en  una  vandeja  le  ofrecía  variedad  de  ínftrumentos  Ma- 
thematicos ,  y  de  otras  artes  favoritas  del  Monarca :  á  los 
pies  tenia  eíla  jfigura  una  cornucopia  ,  de  donde  falian 
también  á  ofrecerfele  flores ,  frutos,  medallas ,  &c.  Su  ca- 
beza la  cubría  un  Sol  j  y  las  dos  cofas  podian  manifeftar 
lo  cjue  las  ciencias  florecen ,  y  brillan  en  Valencia  ,  y  lo 
mucho  mas  que  florecerán  ,  y  brillarán  fomentadas  de  los 
rayos ,  é  influencias  del  nuevo  Sol ,  que  dora  el  Emisferio 
de  Efpaña.  A  los  lados  entre  dos  columnas  eftava  á  la  dre- 
cha  la  Lealtad  ,  como  á  quien  aqui  fe  le  dá  el  primer  lugar, 
que  teniendo  una  acha  encendida  en  fu  izquierda  ,  arrojava 
lejos  con  la  otra  mano  una  malcarilla :  al  otro  lado  eftava 
el  Valor;  fu  afpeólo  era  de  una  juvenil  robuftéz ,  fu  dieftra 
empuñava  un  Cetro  con  una  Corona  de  Laurel ,  alhagando 
al  mifmo  tiempo  fu  izquierda  á  un  León  ,  en  que  fe  veia 
no  fer  tan  fiero  ,  como  le  pintan  ,  pues  al  lado  del  valor  efta- 
va como  un  cordero.  En  el  remate  de  efte  cuerpo  á  mas  de 
los  rafgos  del  pincel ,  que  no  cabian  mas ,  fe  dexó  lo  reftante 
defocupado  para  la  Fama  ;  y  lo  necefsitava  efta  todo ,  por- 
que á  mas  de  la  grandeza  del  Augufto  nombre  de  Carlos, 
que  Uevava  en  efte  rotulo  VIVA  CARLOS  TERCERO 
REY  DE  ESP  A  ú  A  ,  decía  lo  mifmo  por  la  boca  de  un 
clarín  ,  para  lo  que  necefsitava  emplear  todo  fu  aliento. 
En  el  fcgundo  cuerpo  fe  manifeftavan  baxo  dos  arcos  de 
azul,  y  oro,  que  fe  las  apoftavan  con  el  iris,  otras  dos  fi- 
guras ,  que  por  fu  viveza  parecían  fer  aun  mas ,  que  repre- 
fentar  lo  figurado  por  ellas.  El  arco  de  la  drecha  cubría 
á  la  Religión  :  el  de  la  finieftra  á  la  Piedad  ,  á  las  quales 
fus  ínlignias  las  mas  propias  las  paravan  tan  vivas  ,  que  no 
les  hacia  falta  el  no  hablar  ,  para  decir  quienes  eran  :  las 
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dos  eran  una  maravilla  ,  y  cada  una  muchas.  Por  medio 
de  los  arcos  fe  levantava  el  Efcudo  Real  de  Efpaña  con 
fu  paveilon  de  purpura  ,  y  armiños  con  dos  Angeles  por 
tenantes.  A  los  dos  lados  del  Efcudo  eftavan  las  dos  co- 
lumnas con  el  lema  Plus  Ultra  :  con  eílo  el  Pintor  qui- 
fo  también  dar  á  encender,  que  aun  le  quedava  idea,  que 
encomendar  al  pincel ,  y  fue  la  del  remate  de  toda  efta  fa- 
brica, Formavale  el  efcudo  de  Armas  de  efta  Ciudad  fobre 
varias  iníignias ,  y  trofeos  marciales  y  y  en  todos  fus  tim- 
bres eftavan  tan  parlantes  ,  como  anunciando  la  valentía, 
con  que  fe  hacían  temer  de  nueve  Morifcos  ,  que  las  ro- 
deavan  en  ademan  de  huir  ,  reprefentando  al  vivo  fu  ex- 
puiíion  de  efte  Reyno.  A  los  lados  de  la  Fabrica  fe  erigie- 
ron quatro  pirámides  de  treinta  palmos  de  elevación  ,  pa- 
ra fervir  de  bafe  á  las  Eftatuas  de  las  quatro  Virtudes  Car- 
dinales ,  las  quales  davan  á  entender  ,  fobre  qué  quicios 
eftrivaria  la  felicidad  del  preiente  Rey  nado  ,  y  que  en  él 
folo  fobrefildrian  los  que  fueren  verdaderamente  fabios ,  y 
juPcos  ,  fuertes ,  y  arreglados  en  las  coftumbres.  Pero  todo 
efto  no  es  mas  ,  que  un  borrón  de  mi  pluma  ,  como  la 
fegunda  lamina  ,  que  va  al  fin  lo  es  del  buril.  Ni  aquella 
baila  á  decir  lo  que  alli  decia  el  pincel  á  los  ojos  ,  ni  el 
buril  puede  fino  diiminuir  lo  que  en  el  original,  fin  abul- 
tar nada  la  vifta  ,  fe  moftrava  con  relieves  de  primor. 

Eran  las  tres  de  la  tarde  ,  quando  ya  congregados  el 
Cavallero-Intendente  ,  Regidores ,  y  quantos  devian  acom- 
pañar el  Real  Eftandarte ,  fe  arregló  la  Üuftre  Cavalgata  en  la 
forma  íiguiente  : 

Después  de  feis  Soldados  de  á  Cavallo  ,  que  con  ef- 
pada  en  mano  abrian  calle  ,  iban  á  la  frente  los  Clarineros, 
y  Timbaleros  montados  j  eran  fus  ricas  libreas ,  y  las  man- 
tillas de  fus  cavallos  de  grana  ,  y  plata  :  los  clarines  del  mif- 
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mo  metal.  Seguían  doce  Alguaciles  de  golilla  ,  y  los  Minillrí- 
les  con  obueles  ,  y  trompas.  La  librea  de  eílos  era  de  gra- 
na ,  y  terciopelo  carmesí ,  fus  cavallos ,  por  si  milmos  muy 
lucidos ,  lucian  mucho  mas  con  fus  arreos.  Imediatamente 
á  eílos  montavan  también  en  briofos  Cavallos  con  man- 
tillas ,  y  tapafundas  de  grana  ,  y  plata  ,  y  jaeces  encarnados 
los  dos  Efcrivanos  Tenientes  del  mayor  de  Ayuntamien- 
to Miguel  Robles  y  Ciíneros  ,  y  Jofeph  Miñana  j  como 
también  los  Subíindicos  Francifco  Combes ,  y  Jofeph  Meftre, 
corí  el  mifmo  uniforme  tan  rico,  como  grave.  Tras  eílos 
venían  los  feis  Vergueros  de  la  muy  Iluílre  Ciudad  ,  cuyo 
nuevo,  y  hermofo  ti  age  fe  hacía  reparar  de  todos,  como 
también  las  mantillas ,  y  jaeces  de  los  brutos ,  en  que  iban 
montados.  Los  dos  Capellanes  de  honor  Mofen  Bartholo- 
mé  Thries  ,  y  el  Dodor  Antonio  Biaíco  fucedian  vellidos 
de  feda  fobre  hermofos  Cavallos  j  las  gualdrapas  de  eftos 
eran  de  terciopelo  negro  ,  y  blancos  los  jaeces.  Seguían  á 
eílos  Don  Jofeph  Pedros  Alguacil  Mayor  ,  y  Don  Tho- 
más  Vicente  Tinagero  Efcrivano  mayor  de  Ayuntamiento: 
luego  los  quatro  Abogados  de  la  Iluílre  Ciudad  Don  Joa- 
quín Solfona  ,  Don  Jofeph  Gisbert  ,  Don  Pedro  Travér, 
y  Don  Jofeph  Ignacio  Alfonfo  precedían  á  los  Señores 
Regidores  ,  que  iban  con  eíle  orden  de  antigüedad  :  Don 
Juan  Bautííla  Falcó ,  Don  Mauro  Antonio  Ollér ,  Don  Fran- 
cifco Navarro  ,  Don  Felipe  Mufoles  ,  Don  Vicente  Gue- 
rau  ,  Don  Vicente  Ramón  ,  Don  Gafpar  Paílor ,  Don  Jo- 
feph Caldes ,  Don  Francifco  Cebrían  ,  Don  Francifco  Caí^ 
tillo  ,  Don  Bartholomé  Laíío  ,  Don  Luís  de  Almunía, 
Don  Joaquín  Valeriola  ,  Don  Jofeph  Miralles  ,  y  Don 
Lorenzo  Merita.  Defpues  de  eílos  Señores  ,  iban  delante 
del  Real  Pendón  los  quatro  Reyes  de  Armas  con  fu  par- 
ticular uniforme  ,  é  infignias  correfpondientes  ,  todo  tan 

ri- 


21 

rico  ,  como  primoroíamente  trabajado.  Ivan  al  fin  el  Señor 
Intendente-Corregidor ,  y  Don  Manuel  Fernandez  Marma- 
nillo  ,  dando  aquel  fu  drecha  á  efte  ,  que  Uevava  el  Ef- 
tandarte  Real.  El  uniforme  de  todos  los  Señores  Capitu- 
lares era  tan  propio  de  fu  gravedad  ,  como  de  lo  feftivo 
de  tan  alegre  dia  ,  y  aun  los  brutos  ,  cuya  efpalda  fatiga- 
van  ,  podían  ir  llenos  de  vanidad  por  lo  preciofo  de  fus 
aderezos ,  y  tocados.  Iva  de  efcolta  con  efpada  en  .mano 
un  deííacamento  de  Cavalleria  comandado  de  fu  Capitán. 
Los  Palafrenes  del  Señor  Intendente-Corregidor  ,  y  quatro 
carrozas  de  refpeto  ,  que  le  caufavan  mucho ,  ivan  al  fia 
de  todo  cerrando  aquella  pompa  Real. 

Con  efte  orden  falió  de  las  Cafas  del  Ayuntamiento 
para  el  llano  del  Real  Palacio  :  alborozavan  los  ánimos  los 
clarines ,  como  que  davan  feñal  para  el  choque  ,  que  for- 
mavan  en  el  ayre  los  vivas  del  Pueblo  ,  anhelando  á  lle- 
gar ,  fi  podia  fer ,  hafta  el  Cielo  j  encendían  mas  el  guftofo 
choque  los  Miniftriles  con  una  harmonía,  á  que  podian  dar 
el  compás  los  Cavallos  con  el  ayrofo  ,  y  medido  movi- 
miento de  fus  pies.  Los  uniformes  de  todos  en  la  miima 
variedad  hacían  una  uniforme  correfpondencia  de  íerie- 
dad  ,  y  brillantez.  Don  Gafpar  Paftor  Procurador  Gene- 
ral de  la  Ciudad  cuidó  del  de  los  Oficiales ,  que  firven  al 
Iluftre  Ayuntamiento ,  y  moftró  el  empleo  que  tenia  ,  pro- 
curando también  en  efto,  que  falieííe  el  Iluftre  cuerpo  con 
el  luftrofo  tren  ,  que  le  correfpondia  en  función  femejante. 
Pero  todo  efto  folo  firvió  para  hacer  los  ojos  á  mayor  luzj 
cfto  es ,  al  efplendor  ,  y  brillante  mageftad  del  cuerpo  del 
Ayuntamiento ,  cuyo  uniforme  ,  íiendo  en  todas  ocafiones 
el  mas  refpetable  ,  y  rico  fin  oftentacion  ,  lo  fue  ahora  mu- 
cho mas.  El  fue  cortado  á  medida  del  gufto  de  Don  Ma- 
nuel Fernandez  de  Marmanillo ;  y  afsi ,  quien  fe  atreva  á 
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tomarle  las  medidas  al  efquiíico  güilo  de  efte  Cavallero, 
podrá  tomarlas  al  garvo ,  á  la  riqueza ,  y  gravedad  de  efte 
vellido  5  que  fe  encargó  á  fu  dirección. 

El  arreglamiento  de  la  comitiva  fue  obra  de  la  arre- 
glada  conducta  de  Don  Bartholomé  LaíTo  ,  Don  Vicente 
Guerau  ,  y  Don  Mauro  Antonio  Ollér  ;  no  es  decible  el 
punto  á  que  hicieron  fubir  efta  función  con  la  ordenada 
colocación ,  que  le  dieron.  Solo  á  Don  Mauro  Ollér  le  fue 
precifo  ,  y  encargado  el  falirfe  de  fu  lugar  á  las  veces  j  y 
él  lo  hizo  tan  á  fu  tiempo  ,  ordenando  la  comitiva  ea 
los  lugares  ,  donde  havia  de  hacer  alto  ,  que  profiguió 
íiempre  tan  bien  ordenada  ,  como  havia  faHdo.  Su  mano 
havia  ya  dado  un  dibujo  de  la  colocación  de  ella ,  y  aho- 
ra fu  cuidado  le  añadió  muchos  retoques  de  proporción, 
y  buen  orden.  Veafe  la  lamina  tercera  ,  que  no  es  ,  fino 
fombra  del  lucido  acompahamiento. 

Este  encaminandofe  ázia  el  llano  del  Real  Palacio, 
pafsó  por  las  calles  de  Cavalleros  ,  de  Serranos  ,  de  Na- 
quera ,  y  San  Gil.  Defde  aqui  por  la  plaza  de  la  Inquiíi- 
cion  ,  calle,  de  San  Salvador  ,  plazuela  del  Conde  del  Real, 
portal  del  Cid  ,  y  puerta  del  Real  Palacio  ,  llegó  al  lla- 
no de  efte  ;  encontró  ya  en  la  pared  de  la  Galería  del 
Real  Palacio  el  Retrato  del  P^ey  nueftro  Señor  Don  Car- 
los Tercero  baxo  de  un  fumptuofo  dosel  ,  y  á  toda  la 
Real  Audiencia  ,  que  ,  prefidida  de  fu  Regente  el  Señor 
Don  Marcos  Rodrigo  Ximeno  >  ocupava  los  balcones  de 
dicha  Galería.  Havia  también  un  Efquadron  de  á  Cavallo 
diftribuido  por  aquel  llano  efpaciofo  ,  concurriendo  al  ref- 
peto  ,  que  caufava  en  los  ánimos ,  quanto  alli  fe  veía  ,  ef- 
pecialmente  al  que  infundía  en  todos  la  gravedad  del  ref- 
petable  Cuerpo  de  la  Real  Audiencia  ,  bafe  de  la  pruden- 
cir,  columna  de  la  jufticia,  y  afsiento  de  la  integridad. 
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Al  llegar  los  primeros  de  la  comitiva  al  pie  de  la  es- 
calera ,  á  la  voz  de  Don  Mauro  Antonio  Oliér  toda  hizo 
aleo  ,  formandofe  en  dos  filas  de  fíente  para  hacer  lugar  por 
medio  á  Don  Manuel  Marmanillo  con  el  Pendón  Real ,  y 
al  Cavallero-íntendente  ,  precedidos  de  los  quatro  Reyes 
de  Armas.  Afsi  llegaron  al  pie  de  la  efcalera ,  donde  apea- 
ron ,  acudiendo  á  lüílener  el  Real  Eílandartc ,  mientras  del- 
montava  el  referido  Don  Manuel  Marmanillo  ,  el  Capellán 
mayor  ,  que  con  el  otro  Capellán ,  los  dos  Subfindicos ,  y 
Secretario  de  Ayuntamiento  eftavan  ya  alli  defmontados. 
Mientras  fubian  á  ocupar  íu  puefto  en  el  tablado  ,los  que  ea 
él  le  tenian  ,  al  feñal  de  Don  Mauro  Antonio  Ollér  pafsó  la 
reftante  comitiva  á  formarfe  de  lamifma  manera  enfrente  de 
la  efcalera  opueíla.  Los  dos  Sublmdicos  ,  y  los  dos  Capella- 
nes ,  que  fubieron  delante ,  fe  apoftaron  en  los  lados  de  la 
efcalera  de  enfrente  ,  los  quatro  Reyes  de  Armas  ,  que  fe- 
guian  ,  en  los  quatro  ángulos ,  Don  Manuel  Marmanillo  con 
el  Eftandarte  Real ,  el  Cavallero-íntendente  ,  y  el  Secretario 
en  el  centro  del  tablado.  Afsi  ocupado  efte  ,  como  toda  la 
llanura  del  gentio  ,  y  el  ayre  de  fus  alegres  clamores  ,  y  vivas, 
el  Cavallero  Corregidor  haviendo  hecho  una  reípetoia  reve- 
rencia al  Real  Pendón  ,  faludó  á  la  Real  Audiencia  :  luego 
Don  Manuel  Marmanillo  ,  haviendo  defplegado  el  Regio 
Eftandarte ,  é  intimado  el  filencio  por  los  Reyes  de  Armas, 
en  voz  alta  proclamo  al  nuevo  Rey  con  eftas  palabras : 

CASTILLA,  Y  VALENCIA 
POR  EL  REY  NUESTRO  SEÑOR 
DON  CARLOS  III.  QUE  DIOS  GUARDE. 

Al  decir  efto  alzó  el  Eftandarte ,  y  el  gentio  levantó  el  viva, 
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que  pudieron  oír  las  Aftros ,  y  acompañarle  con  fu  harmonía 
el  Cielo  :  repiciófe  todo  lo  dicho  con  la  mifma  formalidad 
otras  dos  veces ,  é  inumerables  repitió  el  Pueblo  los  vítores ,  á 
que  la  Artilleria  correfpondió  con  tres  defcargas. 

Concluido  aquí  el  primer  aclo  de  Proclamación  ,  baxa- 
ron  por  la  otra  efcalera ,  que  mira  al  Real  Palacio.  Al  pie 
de  eíta  montaron  ,  y  Taludando  al  Retrato  del  Señor  Don 
Carlos  j  y  á  la  Real  Audiencia ,  que  fe  pufo  de  pies ,  para  ren- 
dir íus  refpetos  al  Real  Eftandarte ,  fe  bolvíó  el  acompaña- 
miento á  encaminar  por  el  mifmo  puente  ,  y  puerta  á  la  plaza 
de  Santo  Domingo.  De  aquí  tomando  por  la  calle  del  Mar, 
plazas  de  Santa  Catharina,  y  Cajeros ,  por  los  pórticos  de  la 
Merced  entró  en  la  mayor  del  Mercado.  En  efta  fobre  otro 
tablado  femejan:e  en  todo  al  de  antes  fe  hizo  con  las  mif- 
mas  formalidades  la  fecunda  Proclamación. 

Prosiguieron  deipues  por  la  Bolferia ,  calle  de  Cavalle- 
ros ,  calle  ,  y  plaza  de  Calatrava  ázia  la  Corregeria  i  defde  eíla 
íigifiendo  por  la  Puñaleria  ,  y  calle  de  Santo  Thomás ,  paífa- 
ron  por  delante  del  Palacio  Arzobifpal ;  y  por  debajo  del  arco 
de  nueftra  Señora  de  ios  Defamparados  entraron  en  la  plaza  de 
la  Seo.  Deimontó  aquí  todo  el  Ayuntamiento ,  y  faludando 
todos  al  Real  Pendón  ,  fue  proclamado  el  nuevo  Rey  por  la 
tercera  vez ,  con  la  formalidad  femejante  á  las  otras  dos.  Aqui 
añadió  efplendor  al  Real  Aclo  la  afsiftencía  de  la  Nobleza ,  lo 
íingular  del  tablado  ,  y  la  perfpeóliva  levantada  fobre  el ,  que 
referimos  arríva ,  y  fe  vé  en  la  lamina  fegunda  allí  milmo  ci- 
tada. Era  indecible  el  gozo  del  Pueblo ,  y  lo  mucho  que  le  ma- 
nifeílava  con  vivas  ,  y  demás  expreísiones  de  alegría  5  entre 
eíla  alegre  algazara  fe  encaminó  el  muy  Iluftre  Ayuntamiento 
ázia  fus  Cafas  Capitulares ,  acompañando  el  Real  Pendón  por 
entre  los  demás  de  la  comitiva  ,  que  montados  formavan  calle 
hállala  puerta  principal  de  las  dichas  Cafas.  En  ellas  el  Real 
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Eftandarte  fue  colocado  en  el  Sitial ,  que  eftava  ya  preparado 
en  e)  principal  balcón  ,  plateado  á  efte  hn ,  y  adornado  coftofa, 
y  eíquilitauiente  por  la  acertada  dirección  de  Don  Vicente 
Ramón,  Bajo  el  miímo  dosel  eftava  la  Ehgie  del  Rey 
el  Señor  Don  Carlos  Tercero.  Lo  maseftuolo  de  efte 
aparato  no  pueden  explicarlo  las  palabras  por  lo  muy  fa- 
tisfecha ,  que  dexó  á  la  vifta  :  la  comocion  ,  que  caufava 
ver  el  Eftandarte  de  un  Rey  ,  á  quien  havian  dado  ya  los 
Vailallos  ei  dominio  de  fu  corazón  ,  fácil  es  de  entender  á 
qualquiera.  Lo  cierto  es ,  que  á  mi  aun  verle  en  la  lamina 
quarta ,  que  eftá  al  hn  ,  me  comueve  el  animo  fobre  ma- 
nera ,  y  me  hace  prorumpir  en  vivas  al  nuevo  Monarca, 
y  en  alabanzas  al  Cavallero ,  que  moftró  lo  que  fe  deve  á 
una  Mageftad  en  la  difpoíicion  de  un  íitio  ,  que  ni  defdi- 
geffe  del  Real  Pendón  ,  ni  de  los  Padres  de  una  Patria, 
que  en  todo  mira  al  refpeco  al  Rey.  Aili  quedaron  de 
centinela ,  a  mas  de  los  Reyes  de  Armas  ,  el  Señor  Inten- 
dente ,  y  otro  de  los  Regidores  con  dos  Cadetes :  bajo  ef- 
tava el  piquete  de  ios  Soldados  con  fus  Cabos  ,  todo  lo  qual 
cooperava  al  gran  refpeto  ,  que  infundía  el  regio  Pendón.  El 
Señor  Corregidor  j  el  Marqués  de  Almunia  ,  Don  f  rancifco 
Caftillo,  Don  Felipe  Mufoles ,  y  Don  Mauro  Antonio  Ollér, 
que  eran  los  quatro  Comilfarios ,  echaron  aqui  las  medallas  al 
Pueblo ,  el  que  las  recibía  á  fuer  de  buenos  Vaífallos ,  caíi  con 
la  miima  piedad  ,  con  que  fe  reciben  las  de  los  Santos ,  y  como 
quien  mira  por  punto  de  Religión  el  piadofo  amor  á  fus  Reyes. 

Antes  que  anocheciefíe  ,  eftava  ya  efte  fitio  alumbra- 
do con  muchos  blandones  ,  tan  empeñados  en  lucir  de 
buena  gana  ,  como  que  fe  regalavan  en  obfequio  de  fu 
Rey,  y  del  Pendón  Real.  Ya  Valencia  toda  eftava  con  tan- 
to numero  de  antorchas ,  que  no  huvo  rincón ,  donde  ha- 
llaífe  quartel  la  noche  en  fu  diftrito  ,  ni  hacia  ya  falta  al- 
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gLina  el  gran  Prevoíle  de  la  luz.  Solo  hizo  falca  á  Mercii- 
lio  ,  embiado  también  eíla  noche  por  la  aíTarablea  de  los 
Planetas.  Temieron  otra  vez  fueíien  menofcabo  de  fus  bri- 
llos las  luminarias ,  de  que  comenzava  á  coronarfe  efta  Ciu- 
dad ,  y  embiavan  á  fu  menfagero  con  las  mifmas  capitu- 
laciones ,  que  el  dia  antes  no  pudo  prefentar.  Pero  le  fu- 
cedió  el  mifmo  chafco  >  no  obítante ,  que  falió  de  allá  ar- 
riva  temprano  ,  para  no  perder  de  viíla  al  Sol.  Perdióle  ya 
cerca  de  ePca  Ciudad  ,  y  quedó  á  la  luna  de  Valencia ,  pues 
no  pudo  entrar  en  eíla. 

Y  entonces  pienfan  ,  que  el  diablillo  del  Dios  ,  ó  fe 
.entró  en  algún  mefon  de  los  que  «fe  quedaron  en  el  ay- 
re  ,  con  quienes  fácilmente  fe  avendria  ,  como  con  ef- 
trellas  también  eclipíadas  j  ó  que  lo  pafsó  al  rafo  fiado 
en  fu  gran  fombrero  ,  ó  petafo  ,  de  que  no  le  dañarla  el 
fereno  í  Ello  es  lo  que  fuera  ,  fi  los  artículos  de  la  capi- 
tulación ,  con  que  el  venia  en  la  mano  ,  y  que  es  feníi- 
ble  ,  que  no  fe  hayan  podido  archivar  para  memoria  de 
nueftros  lucimientos  ,  no  huvieran  fido  tropezón  de  un 
cohete  de  los  muchos  ,  que  la  gente  diiparava  defde  fus 
tejados  ,  para  hacer  también  luminarias  en  el  ayre.  Mas 
fucedió  el  chille  ,  que  uno  de  aquellos  boladores  gradua- 
dos 5  que  con  capirote ,  y  borla  colorada  fuben  rozando  ta- 
fetanes ,ó  rafgando  el  tafetán  del  ayre,  íubió  tan  alto ,  que 
tropezó  con  el  dichofo  Mercurio  :  como  el  cohete  echava 
tantas  chifpas  de  fuego  por  la  cola,  como  de  faHva  las  pueda 
echar  por  la  boca  un  Ariftotehco  ,  montado  en  el  cavallito  de 
Okam  ,  ó  en  fu  animal  a  longe ,  dió  fuego  al  papel ,  que  el  hijo 
de  Maya  llevava  en  la  mano.  De  eíla  quema  del  deípacho  fe 
quedó  muy  frefco  el  Dioíecillo ,  y  con  una  rifa  bufonefca ,  que 
moílrava  ,  quan  poco  temia  tentaciones  de  defpecho.  Tan 
fereno  ,  como  quien  le  eftava  tomando  ,  digo ,  que  fe  que- 
dó 


do  el  celefte  menfagero ,  porque  fe  arroga  en  la  República 
de  los  Planetas  el  titulo  de  íereniísimo  can  grande,  y  can 
poderoio  ,  como  pueda  el  Dux  de  la  República  mas  fere- 
na  5  bien  que  ocros  le  dan  efte  ticulo ,  por  juzgarle  defcen- 
diente  del  Reyno  de  Murcia  ,  y  le  facan  en  el  abolorio 
por  prueva  aquel  graciofo  ,  y  un  cántico  truan  ardimien- 
to ,  con  que  no  delmience  fu  linage  ,  ni  fe  deínaturali- 
za  de  tal  Patria. 

No  obftante  toda  efta  ferenidad  ,  por  lo  que  toca  á  la 
quema  de  la  carta-capitulacion  ,  á  las  dos  ferpientes  de  fu 
caduceo  fe  les  pegaron  en  la  cola  algunas  centellas  ;  y  fa- 
cudiendolas,  le  facudieron  á  Hermes  los  labios  con  un  la- 
tigazo. A  mas  de  eílo  el  pobrete  fe  temió  en  lo  perfonal 
alguna  chamufquina ,  efpecialmente  por  lo  que  le  quema- 
rian  deipues  los  otros  Planetas  con  el  chafco  5  y  porque  íi 
el  olor  de  la  focarrina  llegava  á  fus  narices  ,  podia  cau- 
far  algún  defmayo  en  la  delicadeza  del  Planeta  Venus ,  la 
quai  fentida  ya  defde  que  le  hurcó  la  Zona ,  pudiera  ahora 
con  mas  caufa  hacerle  proceifo  ante  Júpiter  por  eílo  ,  y 
por  el  mal  defempeño  de  la  comifsion  ,  con  que  havia 
defacredicado  coda  la  luz  de  los  faroles  celeftes  á  villa  de 
los  de  V alencia  ,  que  por  él  no  hizo  con  el  Cielo  alianza 
de  luces  ,  y  efplendores. 

Pero  efte  fufto  no  fue  nada  ,  porque  con  las  alas 
de  fu  petafo  ,  y  talares  aventó  lejos  las  chifpas  ;  con  to- 
do eíío  de  alguna  turbación  en  el  Planeta  ,  no  fe  puede 
dudar  ,  porque  fi  no  al  cuitado  le  huviera  ocurrido  el  ba- 
xarfe  de  un  falto  nada  peligrofo  al  Miguelete  ,  fupuefto 
que  caíi  le  venia  al  paífo.  Allí  huviera  tomado  luz  ,  ó 
huviera  por  lo  menos  paífado  la  noche  ,  fin  que  le  rom- 
pielfen  el  fueño  las  campanas ,  como  no  fe  lo  rompieron  á 
otros  Aftros ,  que  aquella  noche  fe  fixaron  allí  ,  para  darfe 
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una  noche  buena ;  pero  no  lo  hizo  afsí ,  íegun  las  ultimas 
Carcas  venidas  de  los  eípacios  imaginarios  :  íegun  eftas, 
íin  faber  que  hacerfe  ,  ni  donde  irfe  ,  lleno  de  turbación, 
y  con  tanca  fobra  de  ganas ,  como  falta  de  cjue  cenar  ,  fe 
fubió  halla  la  Via  la¿tea  á  mamarfe  parte  de  aquella  le- 
che ,  que  fe  le  cayó  de  la  boca  ,  quando  el  año  ,  no  sé 
quantos,  la  Diofa  Juno  le  tenia  á  fus  pechos.  Todas  ellas 
aventuras  fucedieron  á  Mercurio  ,  fegun  efcrivió  uno  de 
mediano  juicio  á  ocro  ,  que  folo  guítava  de  aquello  en 
que  cenia  mas  parte  la  imaginación  ,  que  el  entendimien- 
to j  y  íolo  quería  dar  a  entender,  que  Valencia  podia  deía- 
fiar  con  fus  luces  á  las  del  Firmamento  5  y  él  miimo  ,  fino 
guílara  de  fer  mas  juiciofo  ,  fe  las  apoítaria  con  qualquier 
caiqui-lucio  ,  y  de  cafcos  mas  á  la  gineca  ,  á  correr  á  ca- 
vallo  en  la  imaginación  por  todos  los  efpacios  de  una  ra- 
zón chocante  ,  y  defordenada.  Yo  no  he  querido  privar  de 
eíle  retazo  á  los  aficionados ,  y  de  la  Cofradía  ,  aunque  á 
otros  íe  les  havrá  ya  hecho  de  noche  la  relación  ,  y  vien- 
dofe  á  obfcuras  ,  fin  faber  donde  quedamos ,  darán  contra 
mi  con  un  valsiame  Dios !  ó  con  un  :  Ave  Maria  1 

Récenla  ,  que  las  Oraciones  .eran  ,  quando  fe  reno- 
varon los  vivas  del  Pueblo  ,  al  fon  de  la  falva  que  la  Ar- 
tillería hizo  ,  y  de  los  coros  de  mufica  ,  que  defde  los 
otros  balcones  de  las  Cafas  del  Ayuntamiento  aiternavan  con 
los  Miniftriles,  y  con  los  Timbaleros ,  y  Clarineros.  Todo 
tocava  á  rebato  ,  y  á  arrebatamiento  ,  fegun  tranfportava 
á  todos  la  complacencia  ,  de  que  les  bañava  eíla  harmoniaj 
que  podía  hacer  fudar  á  las  Mufas  ,  y  aun  deshacerle, 
como  una  manteca :  pienfan  ,  que  de  gozo  ?  No ,  fi  no  de 
envidia  al  oír  en  Valencia  melodías  mas  dulces ,  que  las  de 
fu  Apolo.  El  ayre  era  un  almíbar ,  que  fe  entrava  á  en- 
dulzar los  oídos  ,  y  me  elloy  en  mis  trece  ,  que  todas  las 
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nueve  hermanas  ívan  recogiendo  en  frafcos  de  críñal  un 
prefente  de  luaves  acentos  >  con  que  regalar  á  fu  inaeílro 
de  capilla  del  Parnaío :  y  ,  aun  aííadirian  ,  á  mi  parecer  ,  al- 
gunos ,  que  los  Ruyfeñores ,  Canarios,  y  Gilgueros  defde 
entonces  cantan  mejor  aqui  ,  que  en  otras  partes.  Tal  ef- 
truendo  mufico  duró  por  mucho  rato  ,  fiendo  vocal  aun 
el  bronce  ,  para  celebrar  el  dia  ,  y  haciendofe  para  ello 
lenguas  ,  que  todo  lo  metían  á  voces  y  y  con  todo  con 
gran  diftincion  fe  oia  lo  que  cada  una  queria  decir.  Por 
eíla  unión  de  voces  con  toda  propiedad  fe  acomodó  al 
cafo  el  verfo  de  Marcial: 

Fox  dlverfa  fonat ,  cundlorum  efi  vox  támen  una,, 

A  eíla  hora  fe  firvió  en  la  Cafa  de  la  Ciudad  un  re- 
frefco  correfpondiente  á  todas  las  circunílancias  ,  que  pe- 
dían fueflen  efplendorofo  :  de  fu  abundancia ,  aun  creo ,  que 
guardan  algunos  las  fobras  ,  de  fu  efquiíítez  el  gufto  ,  de 
fu  orden  la  admiración.  El  duró  ,  mientras  huvo  gente  de 
carácter  ,  á  quien  fe  pudieífe  fervir.  En  eño  quifo  imitar 
la  muy  Iluftre  Ciudad  el  humor  reynante  :  fe  fabe  que  el 
Rey  recibió  en  fu  Palacio  en  meías  efplendidas  á  los  Ofi- 
ciales de  la  armada ,  en  que  havia  de  hacerfe  á  la  vela  pa- 
ra Efpaña  \  y  en  honor  de  un  Monarca  ,  en  cuyo  roitro 
habita  la  afabilidad  ,  la  humanidad  ,  y  el  agrado  ,  fe  dif- 
pufo  también  aqui  agaífajar  á  los  que  lo  merecían  por 
fus  circunftancias. 

Para  colmo  del  quita-pefares  ,  y  efpanta-melancolias 
los  Pefcadores  falieron  defpues  de  las  Oraciones  con  dos 
barcos  fobre  ruedas  :  no  era  menefter  íino  ver  las  van- 
deras  ,  los  vellidos  ,  y  los  barcos  para  mirar  á  los  unos 
como  Chriftianos  ,  y  á  los  otros  como  piratas  Berberif- 
cos.  Todos  á  una  trabajavan  por  reprefentar  lo  que  fuce- 
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de  demafiadas  veces  :  armavan  fus  choques  ,  fe  aborda- 
van  unos  á  otros  j  pero  ahora  en  fin  lalian  vencedores 
los  que  han  de  falir  en  adelante.  Aííegurados  de  efto  el  gre- 
mio de  Pefcadores  ,  que  fabe ,  que  el  Señor  Don  Carlos 
Tercero  ha  nacido  para  acabar  de  eclipfar  aquellas  lu- 
nas ,  ideó  ellas  efcaramuzas ,  para  reprefentarnos  en  tierra, 
lo  que  de  aqui  adelante  íe  hará  en  el  mar.  Algunos  dige- 
ron ,  que  los  Pefcadores  aun  en  medio  de  eftos  choques ,  no 
fe  olvidavan  de  lo  que  eran  ;  pues  pefcavan  tantos  vítores 
en  tierra,  como  pudieran  peces  en  las  aguas.  Pero  no  fe  ce- 
varon  mucho  en  eíla  peíca  ,  porque  ellos  eftavan  ya  bien 
fatisfechos  del  honor  ,  que  en  Ñapóles  recibió  todo  el  gre- 
mio últimamente  ,  quando  el  Señor  Don  Carlos  baxó 
del  coche  ,  para  hablar  con  los  Marineros  de  la  Armada 
Efpañola.  Defde  efte  lance  confíeflan  todos  ,  que  jamás  fe 
havian  vifto  tan  honrados  ,  defde  que  Chrifto  Rey  de  la 
gloria  fe  adocenava  con  ellos  en  las  plazas  de  Judea  ;  y  que 
por  efto  ,  quanto  hicieran  en  honra  de  fu  Rey  ,  no  feria  fino 
obligación. 

Los  Curtidores  reprefentaron  también  efta  noche  en  la 
mifma  plaza  ,  y  en  otros  parages  de  la  Ciudad  la  vi¿l:o- 
ria ,  de  que  blaíona  con  razón  efte  gremio  :  un  barco  de 
Moros ,  haviendo  tomado  ya  muchos  cautivos ,  fe  llevó  la 
Cuftodia  del  Sacramento  del  lugar  de  Torreblanca  ,  y  fu 
Galera  fue  á  recobrar  aquel  teforo  ,  lo  que  coníiguió  ayu- 
dada de  un  León  ,  que  milagrofamente  embiftió  á  los 
Moros.  Efta  acción  la  reprefentaron  en  tierra  tan  al  vivo, 
que  merecieron  el  aplaufo  de  todos. 

Los  Albañiles  falieron  también  con  fu  Galápago ,  cuyo 
cuello  no  andava  á  paíTo  de  Tortuga  ,  porque  lin  ceííar 
hacia  el  amago  ázia  todas  partes  de  pillar  fombreros ,  redes, 
y  mantillas.  Era  el  coco  de  los  niños ,  el  ay  de  las  muge- 
res, 


res ,  y  el  fufto  de  los  defcendientes  del  Rey  Bamba ,  y  de 
los  que  refreican  con  papalina,  ó  conferva  de  bobina  j  pues 
havia  con  el  tumulto  rempujón  ,  (y  no  de  Frayle)  para  to- 
dos los  que  en  femé  jantes  concurfos  beben  frefco ,  y  van 
papando  ayre. 

A  las  once  de  la  noche  fe  juntó  el  muy  Iluftre  Ayun- 
tamiento ,  y  con  gran  folemnidad  ,  y  conlonancia  acorde 
de  Inftrumentos  j  que  defde  el  anochecer  tenían  á  muchos 
en  contemplación  de  la  gloria  ,  y  á  otros  periuadian  no 
fer  tan  gran  fábula ,  como  pienfan  ,  lo  que  cuentan  de  Am- 
fion ,  y  Orfeo ,  fue  llevado  el  Real  Eftandarte  del  Sitial  del 
balcón  al  de  la  Ante-Capilla. 


DIA 


EsDE  que  hay  dias  de  fiefta  no  ha  havido 
mañana  de  Domingo  mas  religiofamente 
guardada  ,  que  la  de  eíle ,  que  cayó  en  el  ^  i , 
del  mes.  Defde  luego  el  concudo  fe  apoderó 
de  la  buelca  de  la  Proceísion  ,  que  corria  por 
mas  calles ,  que  los  de  uno  ,  que  quiere ,  que 
le  oigan  :  pero  de  todas  ellas  fe  formava  un  Templo  tan  di- 
latado ,  que  no  faltava  otra  cofa  para  el  crédito  de  la  pie- 
dad Valenciana  ■■,  pudiendofe  decir ,  que  tedas  ellas  hacían 
un  Templo ,  donde  en  varios  Altares  pafsó  la  gente  el  día, 
haciendo  gracias  á  los  Santos  por  la  de  tener  un  Rey  ,  qual 
fe  podia  defear.  Pero  de  efto  hablaré  mas  adelante  ,  porque, 
íi  emprendo  fu  defcripcion  tan  de  mañana  ,  fe  me  la  lle- 
vará toda. 

Las  Cafas  Capitulares  fe  abrieron  temprano ,  para  que 
defde  luego  pudielle  el  tropel  de  la  gente  hacer  alto  ,  don- 
de mas  alto  picava  el  gufto ,  y  dar  alojamiento  á  la  vifta 
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en  la  poiTada  de  la  bizarría.  Eílavan  ya  juntos  todos  los 
miembios  del  Iluílre  Cuerpo ,  y  falió  precedido  de  los  Ver- 
gueros  ,  y  can  agradables  danzas  ,  que  harían  mecer  en 
danza  á  un  Cacen ,  aunque  padeciera  gota.  Enere  canco  el 
acompañamienco  del  íiullre  Cabildo  Mecropolirano  ,  paf- 
fava  la  miiagrofa  Imagen  de  la  Virgen  de  los  Deíiimpara- 
dos  de  fu  Capilla  á  fu  Igleha  Cachedral.  En  eíía  fu- 
bió  el  muy  lluilre  Ayuncamiento  al  Presbicerio  á  ocupar 
fus  afsíencos  ,  y  fe  dio  principio  á  la  folemne  MiíTa  ,  que 
acompañó  la  famofa  Capilla  de  efta  Sanca  Iglefia.  Efta  apu- 
ró todos  los  puncos  de  la  íoJfa ,  todos  los  Queques  de  la 
harmonía,  todos  los  realces  de  la  dulzura,  por  dar  creces á 
la  folemnidad.  Oró  Don  Felipe  Belcran  Canónigo  Led:o- 
ral  de  efta  Mecropolicana  ,  y  nos  dió  á  leer  fu  magifte- 
río  de  Pulpico  ,  que  ahora  mas  ,  que  nunca  ,  maníFeftó: 
fus  calentos  en  la  Oratoria  fe  juzgava ,  que  no  podían  acre- 
ditarle mas;  y  fe  vio,  y  confeílaron  ló  contrario  muchos, 
repitiendo  el  rai?7qua,m  fie  locutus  efl  homo.  Todo  el  concurfo, 
que  no  cabía  ,  díxo  del  Sermón  ,  que  no  cabía  mas  ;  y  á 
fe  que  el  concurfo  era  tal  ,  que  no  cabría  en  la  ígleíia, 
ni  un  alma ;  pues  aun  las  de  los  que  eftavan ,  fe  les  fallan 
por  los  ojos  ázia  el  Predicador. 

Los  talentos  elevados  fiempre  íe  mueftran  de  gala  ,  pero 
guardan  para  ciertos  días  un  uniforme  galante  ,  y  preció- 
lo ,  en  que  la  materia  ,  y  el  arce  hacen  parecer  que  ocras 
veces  era  el  veftido  peti-uniforme.  Bafta  decir ,  que  eligió  al 
Predicador  el  muy  Iluftre  Cabildo  Eclef.  el  que  fabe  efco- 
ger  lo  que  por  si  es  de  lo  mas  efcogído ;  que  de  fu  Oración 
Cjratulatoria  aun  recibe  efte  Cavallero  parabienes ,  y  aun  fe 
le  dan  gracias  por  aquella ,  con  que  él  las  dió  al  Cíelo  por 
la  felicidad  ,  que  le  cabía  á  Efpana.  Finalmente  ,  todos  los 
que  le  oyeron  fe  hicieron  predicadores  del  que  havian  oído, 
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aplicándole  muchos  el  ex  ejus  ore  melle  clulcior  fluehat  oratia, 
Y  confeílando  otros ,  que  aunque  en  la  Igleíia  eítavan  muy 
fobre  SI  por  la  grande  atención  ,  juntamente  eftavan  muy 
fuera  de  si  por  las  admiraciones.  Acabada  la  Miíía ,  y  re- 
fervado  el  Sacramento  con  afsiftencia  del  iluftrifsimo  Señor 
Arzobifpo  Don  Andrés  Mayoral,  íe  reílituyó  el  muy  Iluílre 
Ayuntamiento  á  fus  Cafas  Capitulares  con  el  acompaña- 
miento 5  con  que  havia  falido  ,  y  tomando  el  Señor  Regi- 
dor Don  Manuel  Marmanillo  el  Real  Pendón  ,  le  íacó  del 
Sitial  de  la  Ante-Capilla ,  donde  eftava  con  la  guarda  acof- 
tumbrada  ,  á  la  del  balcón  ,  donde  quedó  con  la  mifma, 
que  el  dia  antes ,  expreífada  en  la  lamina  quarta. 

§.  11. 

CARRERA  DE  LA  PROCESSION. 

E^N  fin  ,  havremos  de  comenzar  á  dar  la  buelca  por  la 
j  de  la  Procefsion  ,  que  fue  un  wocejj'us  in  infinhum  ,de 
donde  no  sé  como  faldremos.  Ella  era  un  preciofo  anillo, 
que  fe  me  ha  puefto  en  la  cabeza  (no  pienfen  que  en  el  dedo) 
que  no  le  hallaremos  fin.  Era  una  foitija  con  que  Valen- 
cia hacia  entrega  de  si  al  Monarca.  Era  una  corona  con 
que  honrava  ,  y  expreífava  fu  lealtad  al  Señor  Don  Carlos 
Tercero.  Era  una  eternidad  de  viíion  ,  fino  becitd  cierta- 
mente dichofa  ,  en  que  los  ojos  veían  una  gloria  eterna. 
Formemos  un  pitipié  para  facar  las  medidas  de  eíla  buelta 
íin  detenernos  mucho  en  ella. 

Ella  comenzava  defde  la  Cathedral ,  y  por  la  calle  de 
Campaneros  ,  y  de  Santa  Tecla  profeguia  por  la  plaza  de 
Santa  Catharina  ,  y  la  dilatada  calle  de  San  Vicente  halla 
San  Aguftin  ,  donde  la  Procefsion  havia  de  hacer  alto  ,  ó 
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muchos  altos  ;  pues  todos  los  contrapuntos  de  la  folfa  ha- 
vian  de  falir  en  la  acción  de  Gracias  ,  que  fe  havia  de 
cantar  á  la  Portentola  Imagen  de  la  Virgen  de  Gracia ,  mo- 
numento preciofo  de  aquel  Religioíifsimo  Convento.  Deí^ 
de  efte  por  toda  la  calle  de  Gracia ,  y  Pórtico  de  la  Mer- 
ced ,  Mercado  ,  y  Bolferia  tomava  la  calle  de  Cavalle- 
ros  ,  y  rematava  ,  haciendo  traníito  de  la  Capilla  de  la 
Virgen  de  los  Defamparados  ,  en  la  Cathedral.  No  ven 
que  prompto  la  hemos  corrido  ?  pues  á  fe  ,  que  Tolo  para 
andar  algunas  calles  de  las  dichas  ,  fin  dar  mucho  tiempo 
a  la  curioíidad  ,  feria  menefter  defcanfar  en  cada  una  ,  y 
tomar  ayre  ,  ó  por  mejor  decir  fubífancia.  Pero  qué  he 
hecho  yo  1  Efto  es  la  buelta  en  pelo.  Se  conoce  que  la  he 
andado  con  la  pluma  íegun  lo  que  he  bolado  andemos  á 
pie  un  tantico  a  ver  de  eípacio  lo  mas  fingular  ,  dexando 
lo  demás  al  difcurlo  de  los  que  no  lo  vieron. 

Ya  dixe ,  que  la  buelta  de  la  Procefsion  formava  con 
fus  adornos ,  y  Altares  una  Iglefia  ,  que  podemos  llamar 
clauílral ,  aunque  no  fea  lino  por  lo  que  encerrava  :  pero 
de  qué  r  de  todo  lo  rico  ,  de  todo  lo  preciofo ,  de  lo  mas 
eiqui'ito.  Ko  encierran  cofa  tan  viftofa  las  minas  del  nue- 
vo mundo  ,  como  eíle  mundo  nuevo  ,  ó  mcire  mtxgnum  de 
afeo  ,  y  magnincencia  :  figurenfe  un  Palacio  ,  y  eíTo  era 
la  buelta  :  hgurenfe  fus  falas ,  y  eflb  eran  las  calles.  Todo 
el  teforo  de  Salas  fe  emplearía  ,  y  no  baftaria  para  defcri- 
virlas  \  todo  el  Calepino  de  la  riqueza  ,  aunque  fuelle  de 
fiete  lenguas ,  feria  mudo  para  el  calo.  Uno  dixo ,  defpues 
de  haverlo  corrido  todo  ,  que  le  parecia  un  occeano ,  donde 
havia  naufragado  una  Bota  del  Rey  de  Efpaña  \  y  cierto, 
que,quanto  vio  ,  era  para  aquel  Rey.  Si  fe  detuviera  mi 
pluma  en  las  colgaduras ,  pinturas ,  y  fuentes ,  fi  en  el  cor- 
tinage  de  balcones ,  y  puertas ,  por  puertas  me  echarían  to- 
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dos  por  no  aguantar  mí  verbofidad  :  Iremos  a  medias  ,  y 
loio  nos  pararemos  á  hacer  eftacion  en  los  Aleares. 
AitardeHio-  £l  primero  fe  defcubria  en  la  plaza  del  Miguelete  en- 
canos.^^"^'  frente  de  la  calle  de  Campaneros.  Solo  la  altura  de  aquel 
Gigante  de  piedra  tan  vecino  le  podia  alTombrar  j  por  lo 
demás  era  una  fabrica  ,  que  picava  muy  alto ,  y  fubia  mu- 
cho de  punto  j  ni  la  vecindad  de  los  Campaneros  era  me- 
neíler  para  que  fonaíle  mucho  elgarvo,que  el  Colegio  de 
Boticarios  oííentó  en  eíla  reípiracion  de  fu  afeóto  al  Monarca: 
no  faltó  quien  dixo  ,  que  Carlos  Tercero  era  muy  afi- 
cionado á  polvos  de  faiitre  ,  á  pildoras  de  hierro ,  y  á  bo- 
tes de  lanza  titulos  todos  para  que  efte  Colegio  no  per- 
donaííe  á  gafto  alguno.  Su  primer  cuerpo  era  un  Cielo  por 
los  muchos  Santos,  que  le  habitavan  ,  todos  como  una  pla- 
ta en  la  hermoíura  ,  y  verdaderamente  de  plata  en  la  ma- 
teria. Los  que  miravan  efte  Cielo ,  eftavan  también  hechos 
unos  bienaventurados  boqui-abiertos ,  y  fin  peílañear.  Era 
todo  un  reliquiario  compueílo  de  muchos  ,  y  una  prima- 
vera formada  de  treinta  y  dos ,  que ,  aunque  llores  de  manos, 
á  los  últimos  de  Octubre  fe  las  apoftavan  con  los  prime- 
ros del  Mayo  mas  florido.  Pues  las  rofas,  que  eran  coro- 
na de  eíla  amenidad  ,  fin  nada  de  ingratitud  defmentian 
también  lo  que  devian  á  las  manos.  Las  gradas  ,  que 
eran  efcalera  de  efte  Palacio  de  Flora  fervian  para  fubir  la 
viíla  á  un  paííeo  deliciofo  :  mas  no  podia  fubir  fino  poco 
á  poco  ;  pues  en  cada  efcalon  tropezava  con  cofas  nada  dig- 
nas de  pifarle.  Entre  lo  demás  lo  alegravan  todo  unos  Ni- 
ños Jefufes  ,  que  fe  fubian  á  mayores  por  la  grande  rique- 
za de  fu  trage ,  y  adornos  :  diria  yo ,  que  fe  fubian  de  gala 
á  vifitar  á  la  Madalena ,  á  pedirle  ,  y  moílrarle  los  amores, 
con  que  ella  amó  ,  y  fue  amada  de  fu  original  en  edad  mayor. 
El  remate  eíf  ava  rodeado  de  arrayanes  j  y  eran  la  mejor  co- 
ro- 
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roña,  porque  fegnn  Aulo  Gelio  Ovalís  Coronel  myrteacft ,  y 
el  Alear  ellava  de  alegría ,  y  triunfo  haíla  la  coronilla  ;  y  por 
la  miíma  diadema  trajo  uno  de  los  cabellos  lo  de  Tibulo: 

Et  gerh  infignl  myrtea  ferta  ccma. 

Vamonos  ahora  por  callizos  ,  para  que  no  nos  detenga  i^^i  Coicg' 

.  .'-'ele  Plateros» 

el  concurfo  ázia  la  plaza  de  Santa  Catharina  Mártir ,  don- 
de efte  día  eftava  la  Platería  entera.  Vamos  ,  digo  ,  á  las 
Indias,  íino  á  convertir,  á  convertirnos  en  efl:atuas,no  tan 
preciólas ,  como  la  de  Nabuco  ,  pero  si  mas  imobles.  Al 
Perú ,  Señores  ,  al  Potosí :  alli  feremos  otros  Midas  de  villa, 
y  manos  \  no  tocaremos ,  fino  oro  ,  no  veremos  lino  oro  ,  y 
piara.  Cada  Artihce  de  Argentería  merece  una  eftatua  fo- 
bre  columnas  femejantes  á  la  que  aquí  levantaron  :  pulié- 
ronla íübre  un  Altar  ,  como  que  havia  de  fer  canonizada 
por  un  milagro  de  lo  m.agnihco.  Era  una  Babilonia  de  pre- 
cioiidades  nada  confuías  ,  y  dexavafe  muy  abaxo  en  lo 
fumpfuofo  las  piramedes  de  Egypto.  Por  eíla  dixo  uno, 
que  fe  podía  decir  mejor  ,  que  por  el  Amfiteatro  de  Tito 
Cefar  el 

Barbara,  Vyr.imidum  ¡¡leat  mir acula  Memfhis. 

El  todo  de  eíla  fabrica  de  dos  caras ,  que  fe  elevava  fobre  las 
cafas  ,  tenía  de  frente  quarenta  y  dos  palmos.  Ya  en  fus 
frontales  la  pintura  ,  y  los  retoques  de  oro  ,  y  plata  cor- 
refpondian  á  los  Santos  del  Altar.  En  ellos ,  y  en  las  lam- 
paras de  fus  lados  ,  excedían  aun  al  valor  de  la  miatería  las 
hechuras.  Píenfan  acabó  todo  en  el  Altar  ?  A  otros  les  man- 
tienen las  columnas ,  y  aquí  k  columna  eftríva  fobre  el  Altar. 
Ella  era  de  figura  eípíral ,  y  proporcionada  en  íus  medidas. 
Defde  el  fóculo  eílava  vellida  de  piezas  de  oro  ,  y  plata, 
que  no  parecía  podían  tener  otro  ufo.  El  capitel  era  dora- 
do. 
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¿o  ,  y  quadriangular  con  quatro  cartelones ,  por  donde  lo 
preciofo  corría  como  agua  en  jarros ,  y  otras  piezas  de  pla- 
ta ,  y  oro  ,  y  de  aquellos  miímos  pendían  quatro  arañas  de 
crillal.  El  capitel  era  bafe  para  la  peana  ,  fobre  que  eílava  el 
Señor  San  Eloy  ,  Patrón  del  Colegio  ,  alumbrado  de  feis 
blandones  de  plata  dorados  en  fus  extremos  ,  que  lucían 
tanto ,  como  las  luces ,  que  en  ellos  ardían.  A  mas  de  eftas 
ardían  feiícientas  ,  repartidas  por  el  Altar  ,  haciendo  nau- 
fragar la  vifta  en  aquel  mar  de  brillantezes ,  y  cambiantes. 
Para  oftentar  que  fu  galante  idea  havia  nacido  Fija  de  algoj 
eílo  es  ,  de  fu  amor  á  fu  Rey  >  levantó  eíle  gremio  de  Ricos- 
hombres  una  pirámide  á  cada  lado  de  la  principal ,  que  en 
treinta  palmos  de  altitud  abrazavan  todas  las  medidas  de  la 
fumptuofidad.  Sobre  fu  cufpide  tenia  cada  una  una  esfera, 
que  con  el  azul ,  y  oro  parecían  el  Cielo  eftrellado  :  fobre 
ellos  eftavan  las  Mageílades ,  y  entre  ellas  fe  huvíera  podi- 
do efcrivir  el  j^on  pUs  ultra,  de  la  gallardía.  Al  todo  de  la 
fabrica ,  que  era  el  crifol  de  la  hermoíura ,  y  la  piedra  de 
toque  de  la  magnificencia  ,  no  faltó  quien  le  quifo  poner 
el  fobrefcrito : 

N<?»  furrexh  tale  optís  in  unlverfis  regnis. 

En  la  plaza  de  Cajeros  quifo  falir  á  plaza  el  efplen- 
dor  del  Colegio  de  Torcedores  ,  que  quifo  encerrar  allí, 
como  en  una  caja  ,  la  oítentacion  mas  leal  ,  fin  quererla 
torcer  á  otro  fin ,  que  al  honor  de  fu  Rey.  Erigió  un  Al- 
tar de  íetenta  y  cinco  palmos  en  la  altitud  ,  y  quarenta 
y  cinco  de  latitud.  Por  fus  dos  cuerpos  fe  fublan  almas  á 
millares,  á  ocuparles  ,  como  fi  fueran  fuyos,  no  reparan- 
do ,  que  ya  les  havia  llenado  de  alma  la  pintura.  En  el 
primero  colocaron  á  San  Erafmo ,  Patrón  del  Colegio  ,  cu- 
ya eftatua  tenia  delante  tantas ,  como  mirones.  El  fegun- 
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áo  cuerpo  eílava  también  veftido  de  punta  en  blanco  con 
un  gallardo  arnés  de  eiquiiira  pintura  ,  y  otros  adornos, 
para  guardar  el  efcudo  de  Armas  Reales.  Por  morrión  de 
efte  cuerpo  tan  bien  armado  ,  y  por  remate  del  Altar  fe 
veia  la  Fama  con  un  clarín  en  la  mano  drecha  en  aplaufo 
de  eíte  Gremio  ,  y  una  eílrella  en  la  íinieftra ,  á  c]ue  íe  da- 
van  por  entendidos  aun  los  Tordos  de  la  efplendidez  de  los 
Torcedores.  A  elle  le  publicavan  también  en  lenguas  de 
luz  dolcientas  y  cincuenta  velas  ,  que  ivan  orlando  el 
Altar  ,  como  con  un  fino  galón  de  oro.  Fuera  de  eflo 
fe  vela  en  efte  jardin  eftrellado  un  cielo  florido ,  donde  no 
havia  flor  ,  que  no  fueíTe  maravilla.  Las  paredes  no  lo- 
graron la  flefta  ,  porque  cedieron  el  lugar  para  el  diverti- 
miento á  algunas  poesías  ,  y  á  algunos  perfonages  de  ta- 
piz ,  que  ,  aunque  no  de  mucho  bulto ,  por  fu  mucha  gra- 
vedad Uenavan  muy  bien  el  lugar. 

En  la  calle  de  San  Vicente,  antes  de  llegar  á  San  Gre-  DeiosCerc- 
gorio  los  Señores  Cereros  derritieron  en  mucha  cera  fus 
corazones.  En  iu  voluntad  íincera  fe  veía  alguna  doblez; 
porque  en  fu  Akar  eran  menefl:er  todas  las  luces ,  que  pulie- 
ron ,  para  que  nos  le  dexaran  ver  los  mifmos  cirios ,  y  ci- 
riales ,  que  fe  deshacían  á  puro  hacerfe  de  regalar.  Algunos 
de  eftos  eran  tan  de  marca  mayor  ,  que  pefavan  tres  arrobas; 
y  un  Humanifta  dixo  ,  que  eran  pedazos  de  cerilla  de  los  que 
ufava  Polifemo  antes  ,  que  UliíTes  le  dexafle  mas  que  tuerto. 
La  figura  de  efte  Altar  ,  donde  eftava  tan  apiñada  la  cera ,  era 
de  una  pina.  Tenia  fefenta  palmos  de  altura  con  la  am- 
plitud correfpondiente  :  fu  pie  eran  tres  frontales ,  que  ha- 
rían frente  á  los  rayos  del  Sol ;  por  una  efcalera  de  quince 
gradas  ,  que  eran  quince  Abriles  de  flores  matizadas  ,  y 
lobrepueftas  fobre  una  preciofa  alfombra  ,  fe  llegava  al  re- 
mate. Efl:e  era  un  dosel  de  terciopelo  ,  y  oro  ,  que  fervia 
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de  concha  á  una  trinidad  de  perlas ,  todas  de  mucha  cuen^ 
ta  ,  la  Virgen  de  la  Salud  ,  San  Miguel  ,  y  San  Antonio 
Abad. 

DcD.jofcph  £)oN  Jofeph  Efcoto  fe  moftró  un  Doiflor  fútil  enfe- 
fiando  á  otros  á  feílejar  á  los  Monarcas ,  haciéndolo  él  con  un 
Altar,  en  cuya  idea  eílava  la  íutileza  en  fu  punto.  El  era 
un  diamante  ,  y  ciuiío  fu  hacedor  moftrarlo  ,  no  dándole 
corpulencia  ,  y  aüadiendole  fondos  de  valor.  Defpues  de 
un  jardin,  fuente,  y  gran  copia  de  Imágenes  fagradas  co- 
loco un  San  Vicente  f  errer ,  cuya  hermofura  daria  en  ca- 
ra á  la  mas  pintada.  Pienfan  pues  que  ninguno  las  quifo 
haver  con  Eicoto,  ni  hacer  puntas  con  fu  lucileza  ?  Oigan 
un  conliguiente  ,  que  ligue  al  antecedente  en  lo  fútil  ,  y 
artiíicioío: 

MüdiSÍ^'°  En  Cafa  de  Don  Eufebio  Mocholi  fe  vio  también  mu- 
cha formalidad  á  parte  rei  j  á  paite  de  la  materia  la  for- 
ma de  fu  Altar  era  de  lo  que  mas  fe  celebró  en  todo  eíle 
celebre  paífeo  de  los  curiólos.  Efta  fabrica  era  monte  ,  era 
jardin  ,  era  altar  ,  era  un  compuefto  de  alhajas  ,  y  una 
alhaja  compueíla  de  muchas.  Era  mucho  mas  ,  y  con  to- 
das ellas  tormas  era  un  cuerpo  nada  monfiruofo.  Havia 
Santos  para  muchos  Altares ,  Hores  para  dar  bailante  prue- 
va  de  lo  que  es  Valencia  ,  plata  para  mollrador  de  una 
Platería  entera.  La  fuente  ,  que  eílava  en  medio  del  jar- 
din  ,  acordó  á  muchos  la  Caílalia  ,  y  tanto  mas  ,  quanto 
fe  feguia  una  gradcria  amena  ,  que  fe  equivocava  con  la 
fubida  del  Parnafo :  bien  que  havria  de  íer  (agrado  por  no 
verfe  aqui  fino  imágenes  de  fintidad. 

Ornato  de  la       En  la  plaza  dc  San  Ao;uílin  los  hijos  de  eRe  Patriarca 

plaza  de  San  i     t<  ^       ,      .  /    i  i 

Aguftin.      lo  llenaron  todo  de  un  eíplendor  ,  que  no  tenia  igual  con 
las  colgaduras  mas  linas ,  y  otros  ornatos  de  fu  gran  Pórti- 
co. En  eíle  fe  velan  en  muchos  quadros  rafgos  de  valien- 
tes 
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tes  pinceles ,  y  de  plumas  bien  cortadas  en  muchas  Poesías. 
Ellas  miímas  cancavan  de  que  capillas  eran  y  que  fe  po- 
dían cantar  en  la  del  Parnafo. 

Pero  en  la  mifma  plaza  fe  lo  llevaron  'todo  de  ca-  Del  Colegio 
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lle  el  Colegio  del  Arte  mayor  de  la  Seda  con  un  Altar,  yor  de  la Se- 
que uno  de  montera  caftellana  ,  y  vara  atravefada  á  la 
efpalda  ,  dixo ,  que  era  el  non  plus  ulta  de  la  carrera  ,  y 
que  valia  un  PeruL  A  la  verdad  eftos  Señores  le  porta- 
ron tan  finos  con  el  Rey ,  como  una  feda  i  y  como  pue- 
den ,  y  tienen  arte  para  hacer  del  oro  ,  y  plata  lo  que 
quieren  ,  ahora  quifieron  hacer  con  fu  dinero  ,  quanto  pu- 
dieron j  y  moílraron ,  que  podian  mucho.  El  Altar  ,  que 
en  todo  era  de  Arte  mayor  ,  tenia  en  dos  cuerpos  mu- 
cha alma  para  todo  ;  vegetable  para  un  jardin  ;  íeníitiva 
para  avivar  lo  pintado  ,  que  parece  fe  movia  ;  racional 
para  la  proporción  ,  y  buena  idea.  Las  luces  eftavan  muy 
elpefas  ,  pero  nada  confufas :  los  ramos,  Reliquias,  é  hua- 
genes  de  plata ,  hacian  que  la  vifta  fe  entraífe  por  un  la- 
byrinto  nada  obfcaro ,  donde  no  hallava ,  ni  queria  hallar 
falida ,  porque  : 

Htc  Uhyrinthus  erat ,  nec  labor  intus  erat. 

Las  admiraciones  fe  fubian  á  gatas  por  alli  arriva  ,  y  no 
havia  remedio  de  hacerlas  baxar.  Servia  el  primer  cuerpo 
al  Señor  San  Gerónimo  Dodor  Máximo ,  Patrón  del  Gre- 
mio ,  que  como  mayor  en  todo  bu  fea  lo  máximo.  El  fe- 
gundo  cuerpo  de  la  perfpecliva  tenia  baxo  un  pavellon  car- 
mes! un  efcudo  Real  ,  cuyos  tenantes  eran  dos  Famas; 
que  un  par  eran  meneíler  para  mas  fingularidad  ,  y  por  li 
á  la  una  fe  le  rompia  el  clarin  lleno  de  las  glorias  de  nuef- 
tro  Rey.  A  cfte  efcudo  íervia  de  fobretodo  ,  y  al  Altar 
de  remate  otra  Fama  ,  fentada  fobre  dos  globos  con  dos 

F  co- 


columnas  en  fu  drecha  ,  y  el  rotulo  flus  ultra.  Al  pie  del 
Altar  ocupava  fetenta  palmos  de  circunferencia  un  Jardin 
tan  natural ,  que  al  verle  el  Mayo  ,  y  la  Primavera  ,  quiíie- 
ron  Tacar  del  puefto  al  Octubre  ,  y  al  Otoño  \  pero  como 
havia  también  tantos  frutales ,  fe  convinieron  en  repartirfe 
Ja  jurildiccion  >  haciendofe  la  Primavera  Otoño  de  las  flo- 
res, y  el  Otoño  Primavera  de  los  frutos  j  con  el  qual  ajuf- 
te  fe  convinieron  también  los  meles.  Del  centro  del  Jar- 
din  ,  y  del  medio  de  Jas  Armas  Reales ,  que  le  ocupavan, 
falia  una  fuente  que  fembrava  perlas  fobre  las  efmeraldas, 
y  rubíes  de  los  roíales  :  Jos  Jados  deJ  Altar  eftavan  cu- 
biertos con  tapizes  efquiiitos  ,  de  donde  eftavan  algunas 
Poesías  pendientes  para  buenos  oídos  de  uno ,  que  dicen, 
que  Jiila  delgado. 
Aguft'in^  ^^'^  alguno  fe  pafma  de  Jo  que  Jia  víílo  fepa ,  que  to- 

do efto  es  foJo  un  prefacio  correípondiente  a  Ja  grande 
obra ,  que  fe  ligue  \  y  íi  no  reparen  el  flus  ultra  ,  que  liay 
encima  de  eíle  Altar  paíTado  ,  que  fe  puede  entender  del 
nuevo  mundo  ,  en  que  entramos  j  de  la  Cafa  deJ  SoJ  en 
que  en  otras  ocaíiones  ,  como  eftas  ,  tenia  ya  fu  foJar  Ja 
riqueza  ,  y  eJ  afeo  ;  y  ahora  parece  ,  que  acabaron  Ja  Fa- 
brica. De  Ja  Cafa  Jiablo  ,  ó  deJ  Palacio  del  Sol  de  la 
Igleíia  Aguftino ,  al  que  le  venia  oy  con  mas  propiedad  la 
defcripcion  de  Ovidio  del  Palacio  del  SoJ: 

"Regla  folis  erat  fublimlhus  alta  columnis 
clara  mlcante  auro  ,  flammafque  imitante  fyrofOy 
Cujus  ebur  nitidum  f  afligía  fumma  tenehat^ 
Argenti  bifores  radiabant  limine  yalvae, 
Materiam  fuferabat  o  fus. 

Pareció  ,  que  eftos  Religiofos  havian  recogido  en  fu  Templo 
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todo  lo  mejor  de  Valencia.  Admíravafe  fobre  todo  el  orden, 
y  íimetria  ,  en  que  trabajaron  aun  mas ,  que  en  bufcar  las 
alhajas :  para  que  fe  verihcaíTe  que  entre  tanta  opulencia : 

MaterUm  fuperahat  optts. 

La  bella  dlfpoíiclon  era  lo  que  lo  hacía  fobrefalir  todo ,  pa- 
reciendo que  á  efte  Templo  fe  havia  retirado  como  á  fa- 
grado  la  hermofura  ,  y  que  en  fu  Nave ,  mas  llena  de  gallar- 
detes ,  que  una  armada  de  Efpaña  en  el  dia  de  San  Carlos, 
fe  havia  embarcado  una  Hota  entera  de  curiofas  ideas. 
Fuera  de  eílo  eftos  hijos  del  Sol  de  la  Iglefia  dieron  tam- 
bién en  que  fu  Iglefia  havia  de  fer  una  afqua  de  fuego  á 
puras  luces ,  como  íi  no  fueran  bailantes  las  de  fu  Sol ,  y 
los  efplendores  de  los  adornos.  Ellos  miraron  á  dos  fines 
en  lo  que  hicieron  al  amor  al  Rey  ,  y  al  honor  á  fus  tres 
nuevos  Beatos  y  pero  por  qualquier  fin  folo  de  los  dos  hu- 
viera  fabido  fu  garvoíidad  hacer  lo  mifmo. 

Háganme  ahora  merced  de  ir  figuiendo  la  calle  de  Del  Colegio 
Gracia ,  que  creo  me  darán  muchas  por  la  merced ,  que  les  ^H'^""'» 
haré  en  medrarles  un  Altar  junto  á  los  Mercenarios ,  fa- 
brica del  Colegio  de  Cirujanos.  A  eftos  fe  les  hinchó  la 
vena  ,  y  tanto  fangraron  los  bolfillos  ,  que  otros  aun  no 
tendrían  curada  la  llaga.  El  Altar  era  un  cuerpo  ,  como 
convenia  á  efte  Colegio  ,  en  que  nada  havia  dislocado  ,  y 
todo  eftava  en  fu  lugar ,  y  fin  defconcierto  en  algún  miem- 
bro. Todo  eftava  tan  concertado  afsi  la  perfpediva ,  como 
el  ornato  de  ella ,  que  ni  ella  era  manca  ,  ni  efte  cogeava 
de  algún  pie.  Por  tres  efpaciofas  gradas  fe  llegava  á  la  glo- 
ria de  los  Santos ,  que  fon  patronos  del  Gremio ,  fobre  los 
quales  eftava  por  remate  un  San  Aguftin  con  un  veftido 
bordado  de  piedras  preciofas ,  y  tantas  perlas ,  que  los  que 
las  vieron  ,  quifieran  tenerlas ,  y  no  en  ios  ojos. 

F  2  El' 
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Del  Colegio  ££  Coledlo  de  Corredores  de  Lonja ,  y  Cambios  á  po- 
de Corredores  1-11  •  1        n  r  r 

de  Lonja.  co  mas  huviera  dexado  corridos  a  otros  aun  con  1er  lu 
Altar  el  ultimo  ;  efte  era  una  Lonja  de  bellezas  ,  que 
no  fe  cambiaría  con  toda  la  riqueza  de  las  de  Londres  ,  y 
Amfterdam.  No  paííava  allí  la  plata  faifa  ,  ni  el  oro ,  que 
no  fueíTe  acrifolado.  Mas  cómo  paíTaria  cofa  faifa  entre  gen- 
te ,  que  fiempre  ha  íido  muy  fina  en  feftejar  a  fus  Reyes,  y 
que  no  querrá  cambiarfe  con  ningún  otro  Gremio  en  leal- 
tad ?  El  Altar  era  una  gran  mole  ,  á  la  que  ninguno  le 
aplicó  el  rudis ,  indlgejiaqus  moles  :  era  una  Fabrica  ,  que 
me  guardaré  de  llamarla  de  orden  tofcano ,  porque  aunque 
tan  ordenada  como  un  Sacerdote  ,  nada  tenia  de  tofca. 
Deípues  del  tablado,  que  tenia  doce  palmos  de  alto,  y  de 
las  doce  gradas ,  que  cubrian  muchas  eílatuas ,  frutales ,  y 
flores ,  eftava  la  Virgen  de  la  Anunciata  baxo  un  Pavellon 
muy  íingular.  La  gala  de  la  Imagen  anunciava  á  todos, 
quienes  eran  los  clientes  de  aquella  Patrona.  A  efta  la  alum- 
bravan  feis  Angeles  con  ciriales ,  y  las  gradas  del  Altar  cien- 
to y  ochenta  luceros  de  cera. 

Dexemos  atrás  los  Corredores  :  vamonos  corriendo  á 

Capill.ide  N.  _  _ 

Sa.dciosDcr-  la  Capilla  de  la  Virgen  ,  donde  era  precifo  que  acabafíe 

amparados,     i      r»         r  •  r  i  '        ^      .  ^ 

ia  rrocelsion  ,  aunque  raltara  otro  motivo  ,  porque  no 
havia  mas  que  ver.  El  Doólor  Pedro  Juan  Comes  ,  Ca- 
pellán de  Nueftra  Señora ,  moftró  que  lo  era  de  honor  ea 
\  el  mucho ,  que  le  hizo  á  fu  Ama.  Le  alhajó  la  Cafa  para 

quando  bolviera  ,  como  fi  entrara  la  primera  vez  en  ella. 
Por  eíTo  dicen  ya,  que  quedó  la  Virgen  tan  contenta ,  que 
no  querrá  falir  en  años.  Y  para  funciones  como  eftas ,  no 
efpere  que  la  vayan  á  rogar  los  Valencianos  :  eílán  dema- 
fiado  contentos  con  fu  Carlos  ,  para  que  la  buelvan  á  con- 
vidar antes  de  palíar  íiglos.  Los  que  quiíieron  ver  de  efpacio 
efta  carrera  ,  referida  aqui  tan  de  prifa  ,  lo  hicieron  por  la  ma- 
ña- 


nana ,  y  defcanfaron  haíla  horade  Procefslon  :  í¡  mi  Letor, 
que  eílara  ya  mas  canfado  ,  que  aquellos ,  quiere  defcaníar 
aqui ,  defde  ahora  digo ,  que  tiene  necefsidad  de  ello  ,  pues 
aun  yo  la  tengo  por  la  prila  ,  con  que  me  hacen  echar 
eftos  borrones. 

§.  iii. 

PROCESSION. 

ESta  comenzó  á  falir  á  las  tres  de  la  taíde<  Davan 
principio  á  ella  las  dos  Vanderolas  de  tafetán  aliftado 
con  las  Armas  de  la  Ciudad  en  ellas  :  bello  principio  para 
íeñal  de  que  en  lo  que  fe  feguia ,  iva  lo  rico ,  y  lo  pompo- 
fo  á  vanderas  deíplegadas.  Venian  imediatos  los  Oficios, 
tan  numerólos ,  como  lucidos  en  efta  Ciudad.  Bailante  lo 
decia  ,  y  con  mucha  dulzura  el  afán  de  los  Dulzaineros, 
que  precedían  a  cada  Gremio  ,  y  de  los  Tamborileros ,  que 
á  puro  tocar  fe  quitavan  la  piel  á  si  igualmente  ,  que  al 
tamboril.  Los  primeros  eran: 

Los  Jalmeros  deípues  de  fu  Guión  acompañavan  con  Jaimeros, 
una  danza  ,  y  quarenca  hachas ,  que  competirian  con  otras 
tantas  eiirellas  ,  á  fu  Patrón  San  Antonio  Abad  ,  á  quien 
obfequiavan  con  fus  ombros  ,  y  hachas  ocho  Volantes. 

Los  Cajeros  falieron  con  fu  Carro  tirado  de  un  par  Cajeros, 
de  Muías,  que  no  tenia  igual;  íino  fuera  que  eíle  anim.al 
es  efteril  ,  las  juzgaria  delcendientes  de  la  de  Belén;  pues 
con  tanto  refpeto  iervian  aqui  al  Rey  de  Efpaña  ,  como  aque- 
lla al  del  Cielo.  Iva  fentado  en  lo  alto  un  joven  ,  cuyo  mar- 
cial brio  era  un  bofquejo  del  del  nuevo  Monarca ,  á  quien 
fígurava.  Llevava  un  León  á  fus  pies  ,  y  á  los  lados  dos 
Angeles ,  que  repartían  cajitas ,  y  matraqu illas  con  muchas 
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poesías ,  que  ninguno  que  las  oyeíTe  bien ,  podía  tratar  de 
matracas.  Seguíanle  veinte  y  dos  Maeltros  del  Oncio  con 
luces  delante  de  un  San  Jofeph  llevado  de  ocho  Volan- 
tes ,  que  davan  aumento  de  efplendor  á  todo  el  que  tenia 
la  Imagen  ,  y  á  lo  mucho  ,  con  que  lucia  íu  Gremio. 
Torneros.       Los  Torncros  parece  formaron  á  torno  los  pies ,  y  ma- 
nos de  los  danzantes ,  que  Tacaron  á  mas  de  la  cantidad  de 
luces  para  obiequiar  a  otra  Eftatua  de  San  Jofeph  ,  que  era 
fegunda  íin  primera. 
'  Cederos, y       Los  ciuco  Gremios  íiguientes ,  es  á  faber  ,  los  Ceíleros, 
jinc'rosSdc- y  Peineros  j  los  Trajineros ,  los  Caldereros,  los  Corredores 
rcros,  Corre-  ¿q  cuello  ,  y  los  Colchoneros  ,no  obftante  el  corto  numero 
iio,y  Colcho-  de  Maeftros  ,  fe  dexaron  ver  á  mas  de  fus  Vanderas  con 
muchas  luces  delante  de  las  andas  de  fus  Patronos  San  Ju- 
lián Obifpo  ,  San  Jofeph  ,  San  Juan  Evangelifta ,  la  Virgen 
de  las  Nieves ,  &c. 
Roperos.  Roperos ,  píenfan  ,  que  fueron  algunos  facatrapos? 

Pues  fepan  ,  que  facaron  mas  gala  ,  que  han  coíido  los 
Saítres , defde  que  hay  aguja, é  hilo  en  el  mundo.  La  Ofi-p 
cialeria  del  Gremio  iva  enarbolando  fu  vandera  ,  y  levan- 
tando á  todos  en  alto  con  la  muíica  de  dulzainas  ,  y  tam- 
bores. Luego  comenzava  el  torneo  tan  admirado ,  compuef- 
to  de  trece  (  que  podian  ferio  de  Santiago  )  un  Page  de  Gine- 
ta,  y  doce  entre  Pages ,  Padrinos,  y  Torneantes.  Lo  que 
menos  lucia  en  ellos ,  era  la  tela  de  plata  ,  y  el  terciopelo, 
con  lo  qual  dicho  fe  eítá  ,  que  no  llevavan  encima  un  hilo 
de  ropa ,  que  no  fueífe  mas  fina  ,  que  el  pefo  mas  fiel.  Sin 
ninguna  cortedad  el  vellido  eftava  muy  bien  cortado  á  lo 
Turco  ;  y  era  el  mas  medido  ,  y  el  mas  ajuftado  á  las  medi- 
das del  cuerpo ,  y  de  un  delicado  gufto.  Los  cafquetes  eran 
á  manera  de  turbantes  por  fu  difpoficion  ,  y  por  lo  que  tur- 
bavan  la  vifta  con  los  brillos  de  las  piedras  preciofas  ,  que 
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íe  deílinguian  otro  tanto  á  las  fombras  de  aquellos  roílros 
atezados.  Tras  el  torneo  iva  un  Turco  con  toda  la  pompa 
de  la  Aíia ,  tremolando  á  trechos  una  vandera  llena  de  me- 
dias lunas  plateadas  :  á  efte  ivan  fírviendo  dos  Ungaros ,  cu- 
yo vellido  podia  avergonzar  el  luftre  de  fus  delnudos  al- 
fanges.  Scguiafe  un  Rey  de  Túnez  ,  férvido  ,  y  honrado 
de  mucha  Comitiva ,  que  iva  tan  rico  ,  como  pueda  el  que 
eftá  en  Africa  ,  y  lo  reprefentava  tan  bien  ,  que  alguno 
le  faludó:  Sálamele  Muley  AíTench.  Los  que  acompaña- 
van  al  Rey  ,  le  acompañavan  igualmente  en  el  vellido  ri- 
co ,  que  era  una  barbaridad ,  como  ellos  de  Berbería.  Def- 
pues  venian  feis  parejas  ,  que  fe  emparejarían  con  otras 
tantas  de  Bajaes  ,  alumbrando  con  luces  al  Tabernáculo  de 
San  Jayme  Patrón  del  Ofxcio  ;  y  aqui  con  tanta  propiedad 
Matamoros  ,  que  todos  eílrañavan  ,  que  no  huyeran  los 
que  le  acompañavan.  Pues  los  quatro  Turquillos  con  las 
horquillas  de  las  andas  en  las  manos  fe  llevavan  mil  aten- 
ciones ,  haciendo  bailante  figura  con  la  gracia  de  fus  geílos. 
Muy  larga  es  eíla  procefsion  ,  pero  nada  canfada  fi  ahora' 
no  la  hago  yo.  Venia  la  Armenia ,  reprefentada  en  quatro 
perfonages  con  hachas ,  y  con  quatro  muchachos  por  Laca- 
yos. Luego  quatro  Americanos ,  que  eran  un  nuevo  mun- 
do de  divertida  eílrañeza.  A  ellos  fucedian  otros  quatro 
de  la  nueva  America  ,  que  caufavan  aun  mas  novedad. 
Cerravanlo  todo  quatro  Golillas ,  ó  Efpanoles  á  la  antigua, 
cuya  feriedad  la  podia  quitar  al  de  mayor  vigore ,  y  pera. 
Para"  templarla  venian  bien  prendidas ,  y  con  mucha  gala, 
ocho  Ninfas  con  luces  delante  de  Santa  Catharina ,  foíleni- 
da  de  otras  qpatro,  que  fe  huvieran  hecho  mas  reparables, 
fino  por  lo  viílofo  de  la  Imagen  ;  eíla  iva  tan  de  gala ,  que 
dava  creces  á  toda  la  que  havia  paífado.  Guardavan  la  efpalda 
á  toda  la  comitiva ,  y  á  la  Santa  los  Oficiales  de  Govierno. 
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Cordoneros.  Lqs  Cordoncros  íiguieron  el  cordón  de  oro ,  que  pre- 
cedía 5  á  mas  de  una  Virgen  del  Roíario  fobre  unas  Andas 
flamantes  ,  á  la  qual  alumbravan  con  fefenta  ciriales  ,  fe 
feñalaron  con  un  Carro  Triunfal  tirado  de  quatro  Leones, 
á  cuya  viveza  no  fakava  mas ,  que  el  rugir.  Llevava  fobre 
un  Trono  ,  y  baxo  de  un  Pavellon  á  nueílros  Reyes  con 
dos  Guardias  de  Corps.  Dos  Angelitos  ivan  encima  echan- 
do verfos ,  que  uno  entre  el  rebato  dixo  ,  que  le  arrebatavanj 
á  la  mezcla  echavan  bolliUos ,  y  redes  j  en  aquellos  davan 
á  entender  quan  de  buena  gana  gaftavan  ,  pues  davan  en 
honor  de  fu  Rey  hafta  los  bolfiUos ,  y  con  las  redes  caza- 
van  al  buelo  algunos  vítores  ,  y  á  rio  rebuelto  pefcavan 
vivas  á  trompón. 

Sombrereros.  Los  Sombrereros  pulieron  también  á  cubierto  fu  efplen- 
didez  ;  pues  defpues  de  fu  Eftandarte  ,  tamboril ,  y  dulzai- 
na lievavan  un  acompañamiento ,  que  á  los  de  mejor  fom- 
brero  hacia  poner  las  manos  en  la  cabeza.  Defpues  de  doce 
Maeftros  venían  ocho  Volantes  todos  con  luces.  Un  mem- 
brudo Turco  ,  obfequíado  de  quatro  criados  Morífcos ,  iva 
empuñando  un  Eftandarte  :  feguíanle  otros  ocho  Turcos 
con  hachas ,  dos  con  trage  de  Peregrinos ,  quatro  de  Morií^ 
eos ,  y  quatro  de  Ungaros ,  fobre  cuyos  ombros  iva  el  Se- 
ñor Santiago ,  Patrón  del  Gremio  ;  los  Mayorales  de  efte 
lievavan  fus  ciriales  detrás  del  Tabernáculo. 
Guanteros.  Los  Guanteros  dexaron  de  fer  gente  de  invierno  defde 
que  tomaron  con  el  mayor  calor  el  defempeño  del  Oficio. 
Lievavan  un  Carro  tan  florido  ,  que  de  lejos  hizo  dudar, 
fi  iva  en  él  la  Diofa  Flora ,  hafta  que  fe  vio  el  retrato  de 
la  Mageftad.  Tiravanle  dos  Leones  guiados  de  un  Angel. 
En  medio  del  Carro  iva  otro  Angelito  ,  que  defde  allí  echa- 
va  verfos  á  pelotones ,  y  jugava  á  pelota  con  todos ;  pero 
defde  allí  tenia  fiempre  el  faque  íin  hacer  jamás  falta  en  echar 
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pelotas  al  Pueblo  ;  folo  á  lo  ultimo  eíluvo  al  redo  ,  pues 
aun  le  reftava,que  Tacar.  Y  áfé,  que  ninguno  lebolvióla 
pelota  ,  ni  fu  liberalidad  permitió  ,  que  le  hicieran  raya. 
También  los  guantes  le  le  calan  de  las  manos  ,  y  fe  le  ivan 
entre  los  dedos  ,  no  por  anchos ,  fino  por  haverfe  hecho 
fin  medida.  Servían  á  mas  con  veinte  y  ocho  luces  otros 
tantos  Maeftros ,  como  también  quatro  de  Volantes  al  Apof- 
tol,  y  Patrón  Tuyo  San  Bartholomé  ,  foílenido  por  quatro 
Ungaros.  r 

Los  Tintoreros  enarbolavan  fiis  dos  viHofas  Vanderas,  Tintoreros, 
pero  con  el  colorido  de  que  nadie  tuviefle  que  decir  ,  die- 
ron mucho ,  que  decir  á  todos  en  fu  alabanza.  Ninguno  lo 
tendrá  á  mal ,  íino  es  que  les  tenga  envidia  ,  fi  digo ,  que  fu 
Carro  Triunfal  era  de  los  que  mas  triunfavan.  El  era  la  her- 
mofura  mifma  por  fus  proporciones  ,  y  por  los  colores :  la 
pintura  fe  los  dio  tales  ,  quales  correfpondian  al  gremio: 
dexo  aparte  el  tocado  de  oro  ,  que  le  eftava  como  una 
plata.  Lo  que  era  fobre  todo  era  lo  de  arriva  ,  donde  un 
joven  montava  en  una  pia  blanca  curiofamente  manchadaj 
y  para  reprefentar  al  vivo  al  Señor  Don  Carlos  Tercero, 
no  eran  meneíler  los  dos  Alabarderos ,  que  le  hacían  guar- 
da. Se  dixo  ,  que  no  fe  vio  reprefentacion  mas  viva  de 
nueftro  Rey  ,  y  ciertamente ,  que  eíle  Gremio  le  podía  dar 
los  mejores  colores ,  para  que  ¡o  pareciefle.  En  el  plano  del 
Carro  feftejava  al  Monarca  un  coro  de  mufica  ,  á  la  que 
parece  dava  el  compás  la  pia  con  fu  mano.  Otros  ivan  ti- 
rando poesías ,  y  fedas  de  tan  varios ,  y  hermofos  colores, 
como  los  del  arco  Iris.  Y  de  eíle  necefsítava  el  Gremio  pa- 
ra fus  faetas  afeduofas  de  amor  á  fu  Rey.  Se  defplegavan 
en  dos  alas  cien  Maeftros  con  ciriales ,  con  que  rendían  ho- 
nores á  fu  Patrón  San  Miguel  ,  feguido  del  Clavario  ,  y 
Mayorales  con  luces  mayores. 
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Tcxedores  de  Lqs  Tcxedorcs  de  vclos  de  feda  fe  defveíaron  tam^ 
bien  en  moftrarfe  garvofos.  A  fu  Patrona  la  Virgen  de  la 
Mifericordia  galantes  la  fervian  nada  menos  ,  que  con  cin- 
cuenta luces ,  y  con  un  Torneo  ,  en  que  el  afeo  ,  y  deñreza 
á  los  miímos  Torneantes  les  llevavan  nnuchas  varas. 

Horneros.  Los  Homeros  fe  amaíFaron  fus  cofas  de  fuerte  ,  que 
moílraron  ,  que  fus  corazones  eran  hornos  de  amor  al  Rey: 
no  contentos  con  Eílandarte  ,  y  Vandera,  un  , Guión  riquif- 
fimo  ,  y  dos  Tabernáculos ,  el  uno  de  nueftra  Señora  de  las 
Mercedes ,  y  el  otro  del  Salvador  ,  avivando  mas  la  llama 
de  fus  afedos ,  fabricaron  un  Carro  con  fu  Horno ,  donde 
todo  lucia  fin  humo  ,  ni  aun  de  vanidad  j  fino  es  que  efta 
les  entrara  por  la  mucha  limofna ,  que  hacian.  No  havia  po- 
brete ,  á  quien  no  dieran  pan ,  y  fe  reparó  ,  que  no  lleva- 
van  ni  un  cuchillo  para  partirlo  :  un  tunante  dixo  al  verlo, 
ó  !  fi  afsi  lo  hicieran  todos  los  Porteros  1  No  sé  que  otro 
rezador  les  pidió  un  rollo  con  eftas  palabras :  El  nuefiro 
de  cadx  día  dadiwsle  oy  ,  y  ellos  le  davan  para  dias. 

Comiites.  Los  Cortantes  falleron  con  fu  Eftandarte ,  y  Vandera, 
en  que  Ja  feda  ,  y  el  oro  hacian  el  mejor  maridage  de 
fineza.  Imediatamente  venia  un  Toro ,  plateado  en  fus  haftas, 
y  pefunas.  No  podia  caminar  de  tan  grueífo ,  que ,  fi  Virgi- 
lio le  huviera  vifto  caer,  le  huviera  echado  con  propiiísi- 
ma  pefadez  fu  trocumhit  hum't  hos  \  pero  fiempre  en  pie  ca- 
minava  en  obfequio  del  Rey  ,  y  franqueava  fu  efpalda  á 
un  Angel  con  eípada  defembainada  :  nadie  lo  admire ,  por- 
que era  de  tan  buena  condición ,  y  tan  manfo  ,  como  el 
toro  de  una  eftampa  de  San  Marcos  ;  juzgarian  al  verlo, 
que  algún  Cura  le  echó  el :  manfuefcat  te  Deus  Patevy 
mar/fuefcat  te  Deus  V'dius  ,  manfuefcat  te  Sfiritus  SanBus» 
Tras  el  toro  llenavan  las  calles  de  mageftad  quarro  Turcos 
con  fable  en  mano ,  y  otros  tantos ,  que  precedían  al  Carro, 
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en  que  lo  menos  víílofo  era  la  plata ,  que  le  cubría.  Le- 
Yantavafe  en  él  un  monte  ,  en  cuya  cima  eftava  la  Dioía 
Vefta  coronada  de  flores  ,  y  alhagada  de  mil  efpecies  de 
animales  vivos  :  alli  fe  veían  terneras ,  corderos ,  cabras ,  y 
otros  animales  apacentados  de  dos  Paftores  por  aquel  mon- 
te ameniísimo.  Velanfe  también  aves,  conejos,  cervatillos, 
y  otros  mil  animalillos  de  caza  vivos  ,  y  todo  era  una  vi- 
va ,  y  verdadera  reprefentacion  de  la  Fábula  de  Vefta.  Cla- 
ramente fe  vio  haverfe  engañado  Ovidio  en  el  libro  6.  de 
ios  Faftos ,  quando  dice  : 

Effigiem  nulLam  Ve  fia.  ,  nec  Ignis  hahet. 

Porque  qué  mas  vera  efigie  ,  que  la  que  aquí  falío  de 
Vefta  la  mayor  ,  que  fue  muger  del  Cielo  ,  y  madre  de 
Saturno  ,  y  diftinta  de  otra  mas  joven  nieta  fuya  ?  La 
tierra  no  ya  incinls  ,  0*  ipacua  ,  fino  veftida  de  fus  criatu^ 
ras  tomó  el  nombre  de  Vefta  ,  fincopa  de  Veftita  ,  por 
mas  que  Ovidio  la  bautize  con  la  fuerza  con  que  eftá : 

Stat  "pi  térra  fuá,:  Vi  fiando  Ve  fia,  vocatur. 

Aludían  pues  á  fu  ocupación  los  Cortantes  ,  pucfto  que 
á  todos  los  vivientes  cria  ,  y  alimenta  efta  Diofa.  Si  huvie- 
ra  vifto  el  Carro  el  Dios  Silvano  ,  huviera  aun  explicado 
mas  á  la  larga  la  creación  de  los  vivientes  ,  quando  fe  la 
cantava  á  Chromis ,  Mnafilo  ,  y  Egle: 

.  Inclpant  Sylvae  cum  pr'mum  crefcere  ,  cumq^ue, 
'Rara  per  ignotos  errent  ammalia  montes. 

Se  veía  también  á  un  lado  del  monte  un  León  corona- 
do fobre  un  mundo  puefto  fobre  trofeos  militares.  Tres 
Angeles  como  unas  perlas ,  y  todos  llenos  de  cftas  ,  y  de 
joyas  echavan  al  aire  en  poesías  glorias  de  nueftro  Mo- 
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narca  :  no  cayo  en  tierra  nl  una  ,  pues  los  conceptos  dé 
ellas  volavan  muy  alto.  Tiravan  el  Carro  dos  brioíbs  To- 
ros ,  y  lucidos  de  pies  á  cabeza  ,  pues  hafta  en  las  haílas, 
y  peíüñas  Uevavan  mucha  plata.  Ultimamente  bailava 
primorofamcnte  una  danza  de  Indios  delante  de  un  Jefus 
ÑifiO  ,  puerto  en  un  Tabernáculo  ,  que  todo  olía  á  grande- 
za ,  y  de  San  Vicente  Fcrrer  ,  que  iva  en  hermofas  an- 
das ,  aísiíliendo  con  cincuenta  y  dos  luces  los  Maeftros 
del  Gremio. 

bolineros.  Los  Molíucros ,  á  los  que  ,  fí  no  fuera  harina  de  otro 
coftaljles  molerla  mi  pluma  mas  alabanzas ,  que  un  molino 
harina,  hafta  quedar  yo  molido  ,  y  moler  á  todos ,  quifieron 
dar  exemplojá  quantos  les  feguian,con  un  Carro  Triunfal, 
en  que  iva  en  triunfo  fu  afecluofa  lealtad.  En  él  colocaron  un 
Molino ,  que  aunque  no  era  de  viento  ,  molia  con  buen  aire 
baftante  harina  para  dexar  al  gentio  en  blanco  ,  y  no  permitir 
peluca  ,  que  en  tal  dia  no  UevaíTe  media  arroba  de  polvos. 
Añadiafe  el  chifte  de  las  gracioíiis  poesías ,  que  regalava  un 
Angélico  á  manos  llenas  defde  lo  aleo  del  Carro.  En  efte  fe 
hacia  de  refpetar  un  León  coronado  con  efpada  en  mano, 
figura ,  que  es  fácil  de  entender  á  que  Mageftad  reprefentava, 
mayormente  eftando  colocado  fobre  un  globo  terráqueo, 
con  dos  columnas  á  los  lados  fobrefcricas  con  el  non  ^Us 
ultra.  Sacaron  también  fus  dos  hermoíiísimos  Eftandartes, 
y  la  Virgen  Morenlta  férvida  de  quarenta  antorchas. 
Aibaniics.  Los  Albaúiles  facaron  fu  Tortuga  ,  que  tras  los  fom- 
breros  ,  y  monteras  andava  como  una  Aguila.  Salieron 
también  con  fus  dos  Eftandartes  ,  y  con  una  Imagen  de 
Chrifto  en  íu  Refurreccion  ,  que  hacia  abrir  los  ojos  á  to- 
dos, para  contemplar  toda  la  Gloria  de  fu  roftro  ,  que  lu- 
cia aun  mas ,  que  las  treinta  y  fcis  hachas ,  y  muchos  ci- 
riales ,  que  la  alumbravan.  j 

Los 


/ 


Los  Pefcadores ,  á  mas  de  fus  barcos  (  de  que  habla-  P^fcadores. 
mos  ya )  en  que  ivau  á  trechos  armando  íus  choques  ,  y 
deíahogando  el  fuego  ,  que  no  les  cabía  en  el  pecho ,  por 
las  bocas  de  fus  morteros ,  facaron  á  iu  Patrón  San  Pedro, 
precedido  de  fefenta  hachas  ,  y  las  de  fus  corazones  ,  que 
eran  otras  tantas.  ^ 
^'^Los  Alpargateros  ,  y  Efparteros  ,  colocaron  á  nueftro  Alpargateros, 
Rey  en  el  remate  de  fu  carro  baxo  un  hermofo  pave-  ^  í^^p^'^'-'^'^S' 
llon  :  á  mas  del  que  regia  la  carroza ,  á  los  pies  del  Mo- 
narca iva  un  Angelito  ,  que  echava  poesías  ,  y  alpargates; 
los  pies  de  aquellas ,  aífeguro ,  que  no  ivan  defcalzos  de  con- 
ceptos y  y  la  hermofura  de  eftos  pudo  dar  vocación  á  muchas 
de  meteife  defcalzas.  Lo  demás  del  Carro  era  como  de  una 
brillante  carroza  ,  tirada  de  quatro  Leones ,  que  eran  el  coco 
de  los  niños.  Defpues  del  Carro  ivan  los  Oficiales ,  alum- 
brando con  quarenta  y  feis  hachas  á  fus  Patronos  San  Cof- 
me  ,  y  San  Damián  ,  cuyos  roftros  curavan  de  melancolía 
á  todos.  Seguianfe  los  Maeftros  con  fefenta  y  ocho  luces  de- 
lante de  San  Onofre  fu  Patrón  ,  llevado  de  doce  Unga- 
ros ,  y  feguido  de  doce  Prohombres  del  Gremio  con  ciria- 
les. Pero  ola  1  no  pien fen  ,  que  los  Enanos  fe  nos  havian 
paíTado  por  alto  ,  que  no  por  fu  eftatura  fe  pierden  de 
vifta  :  antes  bien  eran  de  lo  que  mas  bulto  hacia  en  la 
Procefsíon.  Ellos  formavan  una  danza  de  eftatura  mayor, 
pues  ninguna  otra  de  las  de  la  Procefsíon  le  llegava ,  ni  po- 
día dar  alcance  en  lo  divertido.  De  ella  fe  hablará  mas 
años  ,  que  los  de  la  danza  de  Londres.  La  capitaneava  el 
Enano  celebre  llamado  de  Santa  Ana  fobre  una  carrocilla, 
que  tiravan  quatro  Leones  cachorros ,  ó  tamibien  Enanos, 
con  dos  criados  ,  ó  volantes  íietemefinos.  Iva  como  un  Capi- 
tán General  efte  Archi-Pigmeo  ,  ó  Proto-Enano  eftrañamente 
veftido  ,  y  con  una  vandera  ,  que  enarbolava  fu  mano, 
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plncadas  en  ella  las  Armas  del  Rey  nueftro  Señor.  Efte  Go- 
vernador  de  los  Chiquitos  era  de  ver  los  vítores  ,  que  íe 
llevava  :  unos  le  gricavan  Señor  Chriíloval ,  Señor  Athlas 
mayor  le  liamavan  otros  el  miguelete  ,  el  Goliat  ,  el  Gi- 
gante :  uno  le  íaludava  en  Latin  :  Nít-ae  nanorum  :  otro  en  Eí^ 
pañol :  Señor  fi-es-no-es  :  y  un  Francés  en  fu  lengua  :  Mon^ 
fieur  Foln-de-yu  j  y  ,  li  Marcial  fe  huviera  hallado  aquí  ,  le 
huviera  echado  á  él ,  y  á  lu  carrocüla  lu 

Kon  al'iter  monfir^tiir  athlas  cum  compare  ginno. 

Afsl  iva  Comandante  de  la  Antenania  el  gran  Domingo 
( que  eíle  es  fu  nombre )  mas  feílivo  ,  y  obfervado  de  to- 
dos ,  que  un  Domingo  de  Paiqua.  Iva  preíidiendo  á  toda  la 
Poftnania ,  que  le  feguia  ,  repreíentada  en  quatro  Enanos,  que, 
montados  en  fus  Jacas ,  en  íus  trages  reprefentavan  las  qua- 
tro partes  del  Mundo  :  vean  íi  ferian  Enanos  de  teta  los 
que  con  todo  el  Mundo  cargavan.  Toda  cfta  comitiva  iva 
delante  de  San  Onofre  ,  y  íino  fuera  por  fu  trage  de  feve- 
ridad  huviera  en  fu  roílro  amagado  la  rifa. 
Toneleros,  y       Los  Tonclcros  ,  y  Cuberos  lievavan  una  rica  Vandera  ,  y 
"^^^  *      bailantes  luces ,  legun  las  tanteó  uno  á  ojo  de  cubero. 
Zurradores.       Lqs  Zurradores  ivan  con  fu  Vandera,  y  con  San  Juan 
Bautifta  en  un  Tabernáculo  ,  que  podia  ferio  del  Sol ,  legun 
lucia. 

Sogueros.  Los  Sogueros ,  á  mas  de  fu  Eílandarte  ,  y  Vandera  ca- 
laron cuerda  á  fu  bizarría  con  un  Carro  Triunfal  digno 
de  fubir  al  Capitolio  ,  y  con  multitud  de  antorchas ,  y  ci- 
riales en  honor  de  los  tres  Tabernáculos ,  que  lievavan  de  San 
Juan  Bautifta  ,  nueftra  Señora  de  los  Defamparados ,  y  la  San- 
gre de  Jefu-Chrifto. 
cinteros, y  Los  Cintctos ,  y  Corrcgeros  no  quiíieron  befar  la  correa 
Corrcgcros.  ^  n^die  en  el  lucimiento  de  cien  hachas  ,  con  que  defpues 
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de  fu  coílofo  Eítandarte  ,  alumbravan  al  Señor  San  Se- 
baílian. 

Los  Texedores  de  Lino  defpues  de  Eílandarte  ,  Van-  Texedores  de 
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deia  ,  y  Ouion  ,  que  entre  si  competían  en  lo  rico ,  lleva- 
van  fu  Carro  Triunfal ,  ocupado  en  fu  afsiento  de  dos  jó- 
venes en  trage  de  Reyes ,  que  reprefentavan  á  los  de  Ef- 
paña  j  con  un  Indio  á  los  pies  con  varios  trofeos  de  guerra 
en  las  manos.  Mas  abaxo  havia  un  telar ,  y  una  Matrona 
tegiendo  lienzo,  que  reprefentava  á  Santa  Ana ,  y  una  Ni- 
ña haciendo  canillas.  Ell:a  era  tan  agraciada  ,  como  era 
menefter,  para  fer  figura  de  Maria  en  lu  niñez.  Las  dos  re- 
galavan  liberales  al  Pueblo  con  pedazos  de  lienzo  ,  y  un 
Angelito  con  tegidos  de  las  glorias  de  nueftros  Reyes  en 
poesías  bien  hiladas.  Seguían  el  Carro  cincuenta  de  mili- 
tar con  luces,  y  las  Imágenes  de  Santa  Ana ,  y  San  Antonio 
Abad,  tutelares  del  Oficio,  cuyos  Oiiciales  de  govierno  fe- 
guian  con  ciriales. 

Los  Texedores  de  Lana  ,  defpues  de  fu  Eílandarte  ,  y  1^^^°^^^ 
Vandera,  ivan  con  diez  y  ocho  antorchas  precediendo  á  la 
Concepción  Inmaculada  ,  como  á  fu  Titular ,  adornada  de 
flores  tan  al  vivo,  y  hermofas ,  que  las  juzgarían  nacidas  de 
aquella  tierna  Virgen. 

Los  Herreros  ,  Herradores  ,  y  Albeytares  ,  á  mas  de  HerrSíícry 
un  hermofo  Eílandarte ,  y  una  Santa  Lucia  de  muy  buena  Albeytares, 
viíía  en  ombros  de  Volantes  ,  que  iva  honrada  de  doce 
hachas  ,  y  doce  ciriales  ,  facaron  una  Herrería  andante, 
donde  muy  de  afsiento  trabajavan  algunos  del  Oficio.  Ella 
eftava  en  el  foro  de  un  Carro  en  que  el  arrayan  ,  y  aun 
las  flores,  fe  moílravan  imarcefsibles  al  calor,  y  humo  de 
la  fragua.  En  el  capitel  fe  elevava  una  Eftatua  de  San  Eloy 
Obiípo  ;  pero  las  bendiciones  al  Rey  las  echava  un  niño 
vefliido  de  Angel  en  poesías ,  que  eran  una  bendición* 
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Ccrragcros,  CciTageros ,  Efcopcteros ,  Liiitemeros  ,  y  Anziie- 

Lin:emcros,y  lefos  fc  cerraroii  en  llave  ,  en  que  havian  de  fonar  mas, 
AiWcros.  ^j^^  efcopetas ,  y  cazar  mas  vivas  al  buelo  ,  que  aque- 
llas pájaros  :  que  havian  de  dar  luz  á  otros  en  íeflejar  al 
Rey  ,  y  que  havian  de  pefcar  mil  vítores  de  la  gente. 
Llevavan  tras  fu  Vandera  ,  y  grande  acompafiamiento  de 
luces  a  San  Eloy  fobre  un  Carro  Triunfal.  En  efte  ardía 
una  fragua  ,  y  quatro  hombres  trabajavan  iolo  para  dar. 
Un  Angelito  iva  echando  verfos ,  y  candiles ,  anzuelos ,  ra- 
llos ,  &c.  Sucedían  quarenta  antorchas  ,  y  una  primoroía 
Imagen  de  Santa  Lucia  ,  tras  la  qual  fe  ivan  los  ojos  de 
la  devoción.  Llevavanla  ocho  de  Volantes. 
Armeros.  ^os  Armeros  fe  armaron  con  fu  Eftandarte  ,  y  un 
piquete  de  veinte  luces  al  mando  del  gran  Soldado  San 
Martin. 

Carpinteros.  Los  Carpinteros  falieron  ,  á  mas  de  fus  dos  Eílandartes 
*  de  damafco  ,  y  oro  ,  con  treinta  Oficiales  con  hachas  ,  y  diez 

y  feis  vellidos  á  la  Efpañola,á  la  Ahatica,  &c.  Eftos  lleva- 
van  fus  ciriales  ,  que  guardavan  en  las  paradas  diez  y  feis 
muchachos  agraciados ,  y  á  trechos  formavan  contradanzas 
de  mucho  gurto  :  facaron  también  á  villas  un  Jefus  como 
un  oro  ,  veiHdo  de  tisü  del  mifmo  metal ,  llevado  de  ocho 
Volantes.  Seguiafe  un  Elefante ,  fobre  cuya  efpalda  eftriva- 
va  un  Trono  para  los  dos  ,  que  reprefentavan  á  nueílros 
Señores  los  Reyes  con  la  centinela  de  quatro  Guardias  de 
Corps.  Seguianfe  fetenta  y  ocho  ciriales  con  un  Guión  ri- 
quiísimo,  y  un  Tabernáculo  primorofo  en  que  iva  el  Señor 
San  Jofeph. 

Zapateros.  Los  Oficiales  Zapateros  facaron  fu  Eftandarte  ,  y  los 
Maeftros  fu  Vandera  con  mil  bordados.  Servían  también  a 
fus  Patronos  San  Francifco  de  Afsis ,  y  San  Crefpin  ,  y  Cref- 
piniano  con  la  luz  de  cien  hachas.  Eftiraron  aun  mas  el 
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cordovan  de  los  boííillos ,  y  ,como  gente,  que  halla  zapa- 
tillo  de  lu  pie  ea  las  demonílraciones  obrequioras  á  íus 
Monarcas ,  añadieron  un  torneo  ,  por  cuyas  varas  fe  mi- 
dieíie  fu  gallardía  5  y  un  Carro  Triunfal ,  governado  de  un 
Angel,  y  tirado  de  dos  fogofos  hijos  del  Becis  ,  de  dos  Bu- 
céfalos ,  dos  Alaftores.  Iva  en  él  una  viva  reprefentacion  del 
Monarca.  Tres  Angeles ,  con  apariencias  de  Niños ,  repartían 
por  el  aire  zapatos ,  y  verfos :  aquellos  no  dudo  eran  he- 
chos á  toda  moda  de  ellos  sé  ,  que  eran  de  un  ingenio, 
que  calza  muchos  puntos. 

Los  Tundidores  iluminavan  con  catorce  hachas  def-  Tundidores, 
pues  de  fu  efquiíita  Vandera  á  fus  titulares  el  gloriofo  San 
Chriíloval ,  y  la  Purifsima  Concepción.  Fuera  de  efto  ,  lle- 
vavan  una  danza  de  ocho  ,  vellidos  á  lo  Maltés ,  férvidos 
de  dos  á  lo  Turco  en  fu  baile  tan  íingular ,  como  admirado: 
llevava  cada  uno  un  palo  cilindrico  de  dos  varas  de  largo, 
el  qual  fe  dividía  en  dos  partes  por  medio  de  un  clavo  ,  que 
le  fervia  de  alma :  afsi  hacian  de  ellos  una  afpa ,  ó  tigera, 
y  con  dieílras  mudanzas  formavan  zeloíias ,  chozas ,  enre- 
jados ,  é  imiravan  el  aclo  de  tundir  de  un  modo  el  mas 
vivo  ,  y  que  tenia  las  atenciones  tan  pendientes  ,  como 
los  que  llevavan  ellos  en  las  orejas.  Nadie  pienfe ,  que  efte 
baile  acabó  como  el  de  Mogente  ,  no  fe  mandavan  á  pa- 
los ,  aunque  paloteavan ,  como  qualquier  muchacho  de 
Eícuela. 

Los  Saílres  tomaron  tan  bien  fus  medidas ,  que  les  fa-  saftres, 
lió  fu  defempeño  bien  cumplido.  Como  Gremio  de  tanto 
punto  ,  lo  lució  como  el  que  mas ,  y  ninguno  les  podrá 
tigerear  i  pues  los  Macftros  defpues  de  fu  Eftandarte  fe- 
guian  con  dofcientas  hachas  delante  de  San  Vicente  Már- 
tir ;  y  los  Oficiales  defpues  de  fu  Vandera ,  y  un  baile  de 
Niñas  ,  que  no  lo  eran  en  la  deftreza  del  baile ,  y  folo  lo 
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parecían  en  la  ligereza ,  con  que  travefeavan  ,  hacían  cami- 
no de  luz  con  feíenta  hachas  á  dos  ricos  Tabernáculos. 
Curtidores.  Curcídores ,  Gremio  de  los  mas  curtidos  en  íobre- 

falír  en  las  funciones  publicas  ,  fe  dexaron  ,  é  hicieron  ver 
con  fu  Eftandarte  ,  y  Vandera  ,  y  con  fus  dos  Galeotas 
una  de  Moros  ,  y  otra  de  Chriftianos  ,  que  fe  cañoneavan 
toda  la  buelta  ,  reprefentando  afsi  vivamente  ,  y  dando  á 
leer  en  unos  verfos  la  inmortal  gloría  ,  que  efte  Gremio  al- 
canzó ,  quando  fu  Galera  refcato  al  mifmiO  Redemptor  Sa- 
cramentado ,  que  hicieron  cautivo  los  Moros ,  como  dixi-* 
mos  ya  mas  arriba.  Como  ayudó  en  á  fu  em.preíTa  un  León, 
á  refcatar  al  de  luda  ,  ahora  le  facaron  aflociado  de  dos 
Sátiros  delante  de  una  curiofa  Cuftodia  del  Sacramento  fo- 
bie  ombros  de  Volantes  :  á  eíla  precedían  también  treinta 
hachas ,  y  muchifsimos  ciriales  ,  entre  los  quales  fe  hacían 
reparar  ocho  Angelitos,  que  ivan  bailando,  y  podían  irlo 
de  contentos  al  verfe  tan  hermofos. 
Peiayres.  Los  Pclayrcs  ,  auuque  los  últimos  ,  no  fe  quedaron  atrás 
en  el  defempeño,  Defpues  de  fu  Eftandarte  ,  y  Vandera  or- 
denaron un  Torneo ,  compueíto  de  trece  perfonages  ,  que 
me  eftoy  en  mis  trece  ,  que  cada  uno  valia  por  una  do- 
cena :  á  todos  les  eftava  muy  aírofo  el  rico  vellido  ;  pero 
aun  era  m.as  el  aire  ,  y  el  efpiritu  con  que  trabajavan  en 
el  Torneo.  Defpues  brillava  un  centenar  de  hachas  delante 
de  la  Santifsima  Trinidad  ,  y  del  Arcángel  San  Miguel  Patrón 
del  Oficio. 

Enanos, y  PoR  remate  ,  y  corona  de  todas  las  cofas  altas,  que  íe 
•gantes.  hícíeron  ,  venían  ahora  los  Enanos ,  como  alabando  lo  paf- 
fado  de  cofa  mayor.  No  ivan  defcontentos  de  ir  á  pie, y 
no  en  jacas ,  porque  fus  Baji-Potencías  anhelavan  á  honrar  á 
fu  Monarca  á  pie  ,  ó  á  cavallo  ,  tanto  ,  que  algunos  ya  eíla- 
van  defpeadob  de  mucho  bailar.  Defpues  de  ellos  baxos  ve- 
nían 
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nlan  los  altos  :  eílo  es ,  los  Gigantes ,  los  Terrígenas ,  los 
Bi'iareos  immAniit  monfira. :  eíla  lolfa  de  altos ,  y  baxos  for- 
mava  una  harmonía  á  los  ojos,  que  era  una  monftruoíidad. 

Tras  los  Gigantes  venian  los  Niños  Huérfanos  del  Niños  de  San 
Apoílol  Valenciano  San  Vicente  Ferrer  :  ni  havia  niña  en 
los  ojos,  que  no  fe  fuefle  tras  los  Niños : es  Comunidad  ale- 
gre ,  y  nada  llorona  i  pero  viftos  juntos  harán  llorar  al  Va- 
lenciano menos  devoto.  A  mas  del  Guión  ,  llevavan  un  Niño 
Perdido  ,  de  cuya  hermofura  ganavan  mucha  mas  joyas, 
que  adornavan  aquel  joyel. 

Detras  de  la  Cruz  de  la  Parroquia  de  San  Pedro ,  ve-  Religiones, 
nian  las  Comunidades  Religiofas  por  fu  antigüedad  de  fun- 
dación :  á  faber  es :  los  Trinitarios  Deícalzos ,  los  Agufti- 
nos  Monicos  ,  los  Capuchinos,  los  Minimos  ,  Trinitarios 
Calzados  ,  Mercenarios ,  CarmeHtas  ,  Aguftinos  Calzados; 
Carmelitas  ,  y  Franciícos  Defcalzos ;  los  Obfcrvantes  ,  y 
Recoletos,  y  los  Dominicos.  Todos  eftos  cuerpos  Religio- 
fos ,  que  ivan  animados  de  la  modeília  ,  llevavan  cada  uno 
un  Tabernáculo  ,  que  acompañavan  con  variedad  de  an- 
torchas. Los  Reverendos  Padres  Aguftinos  Tacaron  á  viftas 
fus  tres  nuevos  Beatos  como  á  oftentar  la  nueva  gala  de  las 
glorias ,  que  tenian  en  efta  trinidad  ,  no  queriendo  ya  con- 
tar Santos  a  pares ,  fino  de  tres  en  tres. 

¡MEDIATOS  á  las  Religiones  venian  los  Cleros  :  El  de  Cleros, 
la  Parroquia  de  San  Miguel ,  el  de  San  Valero  ,  el  de  San- 
ta Cruz  ,  el  de  San  Bartholomé  ,  el  de  San  Lorenzo  ,  el  de 
San  Salvador ,  el  de  San  Pedro  Manir ,  el  de  San  Eftevan, 
el  del  Apoftol  Santo  Thomás,  el  de  San  Juan  del  Mercado, 
el  de  Santa  Catharina  Mártir,  el  de  San  Andrés,  el  de  San 
Martin ,  y  el  de  San  Juan  del  Hofpital.  Todas  eftas  Parroquias 
falieron  también  con  fus  Cruces ,  en  que  fe  hacian  todos  cru^ 
ees  de  k  devoción  de  los  Sacriftanes  ,  que  á  fus  preciofos 
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metales  ,  havian  añadido  tantos  relieves  de  ornatos  ,  que 
todos  clavavan  en  ellas  los  ojos.  El  que  mas  remachó  el 
clavo,  y  tomó  á  pechos  ,  ya  que  no  á  ombros  la  Cruz, 
fue  el  Sacriílan  de  San  Salvador ,  que  la  miró  como  titular 
de  Cafa.  El  parece  ,  que  celebró  eíle  dia  Tu  Exaltación ,  y  el 
quedó  exaltado  entre  todos.  Todos  fe  abrazarían  con  la  Cruz, 
li  fueran  todas  como  la  fuya  :  pues  la  armó  de  toda  efpecie 
de  curioíidades ,  y  para  mas  biafon  la  timbró  con  las  Ar- 
mas Reales  en  medio  baxo  un  pavellon  de  gaíTa  de  oro, 
y  dos  Angeles  por  tenantes  de  ellas ,  y  de  un  viva  Carlos, 
á  que  anadian  muchos  :  y  el  Sanifian  :  en  el  pedeftal  for- 
mó un  jardin  ,  y  la  playa  del  Mediterráneo  con  muchos 
Navios ,  que  fe  movían  azia  las  Ciudades  de  Cartagena, 
Alicante  ,  Valencia,  y  Barcelona  vivamente  reprefentadas. 
Velafe  un  retrato  del  Monarca  ,  que  eftava  diciendo  ,  que 
todo  aludia  á  fu  viage  á  ellas  Coilas.  Por  remate  de  toda, 
eíla  ingeniofa  fabrica  fe  veían  las  Armas  de  Valencia. 

Los  Tabernáculos  de  cada  Clero  davan  también  gana 
de  fer  Santos ,  el  que  menos  por  fu  donofura  ;  pues  ,  tocan- 
te á  la  riqueza  ,  las  Eftatuas  de  plata  de  cuerpo  entero  for- 
mavan  un  cuerpo  bailante  numerofo. 
Cathedrai.  A  todas  las  Parroquiales  feguia  la  Metropolitana  con  fu 
preciofa  Cruz  ,  y  tres  Cuílodias  de  plata  de  los  Patronos 
San  Vicente  Ferrer  ,  San  Luis  Bertrán  ,  y  Santo  Thomás  de 
Villanueva.  Defpues  de  la  Clerecía  orlavan  la  Proceísion 
como  dos  galones  brillantes,  ó  luílrofas  franjas  el  luftre  de 
los  Dodores  de  eíla  Cathedral.  Llenavan  defpues  todas  las 
medidas  del  efplendor  los  Señores  Pavordres ,  Canónigos, 
y  Dignidades  ,  incorporando  en  si  á  la  Nobleza  para  dar 
mas  alma  al  lucimiento.  Lucíalo  todo  aun  mas ,  que  las 
luces ,  que  precedían  ,  la  Imagen  original  de  nueílra  Señora 
de  los  Defamparados  ,  feguida  del  Iluílrifsimo  Señor  Don 
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Andrés  Mayoral ,  que  iva  de  Pontifical  tan  de  gala  ,  como 
un  dia  tan  íblemne  pedia  y  ciertamente  ,  que  ibla  fu  pie- 
dad ,  y  el  reípeto  al  Monarca  pudo  hacer  llevadero  á  fus 
canlados  ombros  el  pefo  de  riqueza  ,  que  con  los  ornam.en- 
tos  cargó:  él  nada  tenia  de  cruz,  fino  lo  pefado  j  pero  era 
menefter  el  Cirineo  de  un  grande  amor  al  Rey ,  para  no 
abrumarfe  con  la  rica  carga.  Difundía  defpues  refplandores 
de  alta  esfera  el  cuerpo  de  la  mayor  magnitud  en  todas  las 
medidas  de  lucimiento  ,  y  authoridad  el  muy  Iluftre  Ayun- 
tamiento ,  al  qual  feguia  la  Cofradia  de  la  Virgen  de  los 
Defamparados ,  y  un  deftacamento  deCavalieria  del  Regi- 
miento de  Alcántara. 

Con  efte  tren  ,  y  oftentacion  mageftuofa  dio  la  buelta 
la  Procefsion  ,  por  la  que  arriva  defcribimos.  Lo  bien  or- 
denado la  pufo  en  el  orden  de  las  Procefsiones ,  fino  divinas, 
ciertamente  celeftes ,  y  qual  los  Angeles  la  havrán  tal  vez 
hecho  en  el  Cielo  en  acción  de  gracias  al  ver  en  el  Trono 
de  las  Efpañas  coronada  la  Religión  ,  lajuílicia,  la  Fortale- 
za ,  y  las  otras  virtudes ,  que  tan  raras  veces  juntas  conílituyen 
coronados  Héroes.  Ivanla  recibiendo  con  la  mas  buena  cara, 
que  es  decible  ,  todos  los  Altares ,  y  para  moifrarfela  mas  her- 
moia ,  y  que  fe  vieílen  bien  los  colores ,  que  nada  tenian  de 
afeyte ,  procuravan  ponerfe  a  una  buena  luz  con  inumera- 
bles.  Con  eítas  le  davan  á  la  Procefsion  muchos  plácemes 
luminofos ,  y  fe  esforzava  cada  Altar  por  hacerla  parar  con 
la  fufpenfion  de  aparatos  de  fuma  gallardía.  Cada  uno  la  con- 
vidava  con  fu  riqueza ,  y  afeo  ;  mas  no  admitió ,  aunque  apre- 
ció mucho  el  convite ,  por  no  dexar  a  ninguno  defcontento. 

No  obftante,  al  llegar  al  primer  Altar  de  los  Boticarios 
fe  dió  un  verde  de  entretenimiento  agradable  ,  como  para 
entrar  en  efperanzas  de  ver  mas  adelante  moles  de  riqueza, 
y  primor ,  de  las  que  fe  levantan  pocas  veces.  En  el  Altar 
de  los  Plateros  foíTegó  la  contienda ,  que  havia  entre  la  va- 
len- 


lencia  de  la  idea  ,  y  el  valor  de  k  materia.  En  el  de  los 
Torcedores  no  córelo  el  roílro ,  fino  al  aplicar  el  oido  á  los 
puncos  de  folfa  ,  y  acentos  muíicos ,  los  que  pidieron  para 
el  oido  parce  de  la  atención  ,  que  por  entero  pretendian  los 
•  ojos  ,  alegando  ,  que ,  quanto  ellos  veian  ,  ellava  también 
pueíío  en  folfa.  Pues ,  y  en  el  de  los  Cereros  ?  Halló  un  Re- 
gimiento de  infantería  de  luz  ,  formado  en  piña  con  una 
vanguardia ,  y  retaguardia  de  tropa  juminofa ,  montada  en 
candeleros ,  ni  faltavan  filas  de  Alabarderos  flamantes ,  que 
aunque  refpiravan  llamas  por  lucirfe  ,  rindieron  las  armas 
de  elplendores  á  la  Proceísion.  Los  Altares  de  los  Señores 
Efecto 5  y  Mocholi ,  hicieronle  reparar,  efpeclalmente  á  la 
Reyna  ,  y  Madre  de  los  Deíamparados ,  que  los  Efcotos  ja- 
más la  deíamparan  ,  quando  fe  trata  de  Privilegios  rea- 
Jes  ,  y  de  puntos  de  honor ;  y  que  el  Señor  Mochoii  havia 
querido  renovar  en  el  original  la  honra,  que  havia  hecho 
á  fu  copia  en  el  Altar ,  que  le  tenia  levantado  en  la  Iglefia 
jde  San  Martin.  Del  Altar  del  Arce  de  la  feda  fe  entró  can 
admirada  en  San  Aguflin ,  que  aun  le  durara  la  admiración 
á  no  haverle  hecho  abrir  los  ojos  el  golpe  de  luz  del  tem- 
plo de  aquel  Sol  Africano.  Qiiando  no  viniera  con  la  mif« 
ma  inceucion  ,fe  verla  obligada  á.  darle  á  la  Virgen  de  Gra- 
cia muchas.  No  pafsó  por  alli  íin  con  ,ni  ion  ,  porque  juzgó 
porcarfe  con  defayre ,  hno  Uenava  codo  el  ayre  de  agradeci- 
miencos  múfleos ,  y  afsi  puncofa,  como  la  que  mas ,  moftró 
fu  reconocimienco  con  puntos  de  buena  folia.  En  el  de  los 
Cirujanos  vio ,  que  no  tenia  cura  la  juiciofa  manía  de  efle 
Colegio  en  querer  fiempre,  aunque  fea  á  punta  de  lanza, 
ynofolo  de  lanzeta  ,  hacerfe  lugar  entre  los  mas  bizarros. 
Pues ,  y  al  de  los  Corredores  de  Lonja  ?  Defde  luego  le  di- 
xo  toda  la  Procefsion  ,  que  no  cenia  de  que  correrfe  de  fer  el 
ulcimo  ,  porque  verdaderamence  havia  llevado  las  cofas  al 
cabo ,  y  era  un  cabo  de  Finis-Terre  ?  No  fino  de  Finis-Celi: 


^3 

y  podría  llamarfe  el  Fims  coronat  opus ,  rupueílo  que  lo  pal- 
iado era  una  grande  obra ,  de  que  el  era  la  corona. 

Entró  la  Virgen  en  lü  Capilla  ¿  las  diez  de  la  no- 
che ,  precedida  de  aquella  vía  L.cisa  de  luces  aquella  Eftre- 
lla  de  la  mañana ,  que  fiempre  madruga  para  benignos  in- 
flujos en  los  Valencianos.  La  Portencola  Imagen  ,  decia  ,  de 
Mariade  los  Defamparados ,  que  Tolo  en  funciones  tan  fo- 
lemnes  dexa  el  Cielo  ,  en  que  la  tiene  colocada  la  piedad  de 
eftos  Ciudadanos.  Cantó  aquí  un  motete  ,  y  algunos  ver- 
fíenlos  la  muíica  ,  que  tocando  á  rebato  de  fentidos, 
moftró  ,  que  fu  dulzura  no  puede  empalagar :  ella  embele- 
só tanto ,  que  los  que  la  oyeron  ,  no  le  acuerdan  de  la  letraj, 
y  cierto ,  que  los  acentos  poéticos  fueron  todos  agudos ,  co- 
mo los  puntos  de  la  folfa  dulces ,  como  unas  puntas  de  dia- 
mante de  las  Madalenas.  Ya  dicha  la  Oración  por  el  Iluf- 
trifsimo  Prelado  ,  fue  reílituida  la  Virgen  á  fu  Camarín, 
bailante  digaa  habitación  de  laque  lo  fue  de  un  Dios,  para 
colocarla  otra  vez  en  fu  nicho  ,  guardajoya  ,  ó  concha  de 
tan  hna  perla.  Luego  profíguió  la  Proceision  acompañando 
á  los  Pacroaos  á  la  Sacriftia  de  la  Iglefía  Metropolitana, 
donde  haviendofe  congratulado  mutuamente  fu  Iluftrifsi- 
ma  ,  y  ambos  Cabildos ,  reíiituyófe  la  muy  Iluftre  Ciudad  con 
la  pompa  ,  con  que  havia  falido  ,  á  fus  Cafas  Capitulares.  Mas 
ahora  venia  férvida  de  muchas  danzas  ,  que  fin  rajar  á  nadie  fe 
havian  hecho  rajas  de  bailar  ,  y  dar  bueltas  toda  la  buelta  de- 
lante de  los  Tabernáculos  de  las  Religiones.  El  movimiento 
de  fus  pies  haria  dexar  el  aísiento  al  hombre  de  mas  juicio, 
ó  por  lo  menos ,  que  al  mas  pefado  le  dieífe  faltos  el  corazón. 

Manteníase  el  Real  Eftandarte  con  la  refpetofa  guarda, 
y  decorofa  luminacion  en  el  balcón  á  viíla  del  Pueblo ,  que 
no  fe  canfava  de  ahilar  en  él  fus  afedos  de  lealtad :  pero  á  las 
once  de  la  noche  fue  ya  precifo  ,  que  la  Iluftre  Ciudad  le  re- 
tiraífe  á  la  Ante-Capilla  ,  para  dar  fin  á  los  regocijos  pubHcos, 

en- 
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en  que  fe  havia  apacentado  el  Pueblo  á  dlfcreclon.  Don 
Manuel  Fernandez  de  Marmanillo  le  pafsó  á  dicho  Jugar 
acompañado  de  todo  el  Ayuntamiento  ,  quedando  ya  libre 
del  Pleyto-homenage  por  medio  del  Iluftre  Señor  Inten- 
dente-Corregidor. Alli  íe  defarmó  con  las  ceremonias  con 
que  fue  armado  el  dia  veinte  y  ocho ,  y  le  cerró  baxo  las 
tres  llaves  del  Señor  Intendente  ,  y  de  dos  Regidores  mas 
antiguos.  Con  efta  miíma  ceremonia  quedó  cerrada  la  fun- 
ción de  los  tres  dias ,  como  con  la  mas  preciofa  llave  dora- 
da ,  y  ahora  la  cerrará  mi  eítilo  de  hierro  ,  que  es  ,  el  que 
folo  ha  podido  hacer  pelados ,  y  largos  unos  dias ,  que  á  to- 
dos parecieron  breves ,  alegres  ,  y  dichofos. 

AL  QUE  HUVIERE  LEIDO. 

PObre  Letor !  que  íiempre  antes  de  entrar  á  leer  la  Obra, 
te  me  han  de  canfar  con  advertencias,  y  proteftas  en 
el  Prologo  !  Pues  yo  no  gufto  de  proemios  ,  que  comun- 
mente fon  fuperfluos  j  y  perfuadido  ,  á  que  necefsitavas  de 
toda  la  paciencia  para  el  cuerpo  de  la  obrilla ,  no  quifc  exer- 
citartela  con  prefacios ,  que  aun  bien  cantados ,  fon  canfa- 
dos  á  todo  el  coro  de  los  fabios  de  moda.  Efpecialmente 
porque  quando  los  Prólogos  fe  llamen  ,  y  aun  íean  mor- 
riones ,  que  defiendan  de  los  golpes  á  la  cabeza  ,  no  ha- 
blan con  una  obra ,  que  los  puede  recibir  de  cabeza  á  píes. 
Fuera  de  que  al  fin  es  ,  quando  fe  canta  la  gloria  ,  ó  el 
miferere  ,  pues  al  pobre  Elcritor  le  clugen  á  látigo  feco, 
que  no  le  dexan  parte  fana.  Entonces  es  quando  el  Letor 
fe  hace  carda-lana  ,  y  zurra-cordovan  del  Autor  ,  que  me 
le  dexan  ,  voto  á  tantos ,  como  un  higo  maduro.  Enton- 
ces pues  es  el  tiempo  de  ver ,  fi  fe  puede  engañar  al  Letor, 
que  fue  :  entonces  frefquico  frefquito  echarle  quatro  efcu- 
fas  de  buena  crianza ,  que  íi  es  de  buenas  tragaderas ,  él  fe 

lo 


lo  calará  a  la  buena  de  Dios  ,  y  íí  es  algo  mas  prieto  de 
garganta  ,  como  yo  ,  y  de  los  que  no  dicen  á  todo  ,  que 
si  ,  periuadiiTe ,  que  menos  lo  huvlera  creído  al  principio, 
porque  el  no  creer  á  los  Prólogos  fe  ha  hecho  ya  prolo- 
quio ,  y  moneda  corriente.  Yo  me  contento  con  eftas  bo- 
tas ,  con  que  calzo  mi  Obra ,  por  íi  me  puedo  guardar  de 
alguna  cuchillada ,  que  me  dexe  cojo  para  años.  De  todas 
no  me  libraré  ,  porque  hay  unos  efpadachines  literarios, 
que  á  dieftro,  y  linieílro,  y  lin  conocer  quien,  ni  en  que 
circunftancias  efcribió  ,  defembainan  fu  media  efpada  ,  y  ef- 
grimen  hafta  hacer  ruido  en  las  efquinas.  A  eftos  carranzas 
les  digo  deíde  ahora  ,  que  embainen  ,  y  me  oigan  ,  pues 
digo  verdad  ,  aunque  no  me  hayan  de  creer. 

Lo  primero  les  advierto  ,  que  quanto  les  provoque  á 
colera  contra  elle  pobrete  ,  le  movió  ya  antes  á  él  la  bi- 
lis. Pues  que  pienian ,  que  ignoro  aqui  bajo  de  mi  capo- 
te ,  ó  como  me  lo  llame  ,  las  leyes  de  la  narración  ?  Ea  que 
les  quiero  quitar  la  gloria  de  penfarfe  fer  folos  fus  merce- 
des criciqui-parlas  ,  cultos  ,  y  fabios  á  la  Francefa.  Ya  sé 
la  eftrecha  medida,  con  que  los  Saftres  de  la  República  li- 
teraria toman  las  medidas  á  las  P.eiaciones :  bien  sé  los  pun- 
tos ,  que  quieren  los  hincha-carrillos  de  efte  íiglo ,  que  cal- 
ze  una  Relación  en  profa.  Ellos  piden  un  veítido  ajuítado 
en  los  conceptos  ,  y  tan  medido  en  las  exprefsiones  ,  que 
calihquen  de  muy  ancho  á  aquel  ( efto  es ,  de  mentira )  íí 
dexa  un  poco  de  lugar  para  que  paíTe  el  aire  de  la  voz ;  y 
las  palabras  á  poco  mas  de  vigor  ,  y  aUento  ,  que  fe  les 
dé,  para  recobrarlas  del  defmayo  de  un  lenguage  ordinario, 
luego  les  parecen  coturnos  ,  6  chinelas  de  alto  tacón  ,  y 
mucho  ruido.  Entre  ellos,  y  unos  ,  que  fe  les  oponen  hay 
un  medio  ,  que  yo  me  sé  i  y  no  le  he  tomado ,  también  por 
lo  que  me  sé  yo  miimo.  Cierta  elevación  es  nacida  con 
la  fralTe  Efpañola,  como  efta  con  el  genio  i  y  no  es  parti- 
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-da  tan  defpreclable  ,  que  no  nos  la  hayan  embldlado  algu-^ 
nos  fabios  Francefes  ,  que  han  trabajado  hafta  fudar  por 
dar  ahna  con  la  fraile  Éípañola  al  cadáver ,  ó  cuerpo  def- 
mayado  de  fu  lengua. 

No  negaré  ,  que  á  las  veces  he  paíTado  tal  vez  de 
aquella  raya  ,  pero  vaya  por  las  que  también  no  llego  á 
ella  :  á  mas  ,  que  para  paííar  de  una  raya  aun  íin  querer, 
baila  un  empellón  ,  li  viene  de  buena  mano  ;  y  á  mi  me 
han  dado  á  te  mas  de  uno  con  baftante  fuerza.  La  verdad 
la  guardo  exaólamente  ,  y  fi  alguno  notaííe ,  que  algo  fe  ha 
omitido  ,  ó  ponderado  ,  atribuyalo  á  los  materiales  ,  que  fe 
me  preientaron.  A  efto  fe  hgue  lo  fegundo ,  que  íi  no  que- 
das fatisfecho  con  lo  dicho ,  porque  aun  en  el  defatinar  hay 
un  tino ,  que  lo  hace  todo  llevadero ,  y  el  defatinar  fin  ha- 
bilidad es  un  difparo  de  marca ,  te  ruego ,  que  dilsimules, 
como  puedas ,  y  nada  mal  acondicionado  en  creer ,  lo  atribu- 
yas á  la  prifa ,  con  que  fe  ha  trabajado  el  papel  en  pocos  dias, 
por  haverieme  dado  tarde  la  comiísion  por  ciertos  motivos ;  la 
priía  fe  me  hace  otro  tanto  mas  feníible  ,  quando  veo ,  que 
otros  no  fe  han  dado  tanta.  Por  eícribir  á  paladar  ageno  no  he 
introducido  verfos  para  los  apafsionados ,  ni  aun  de  los  que 
imprimieron  los  Gremios  ,  en  los  que  podrías  refrelcarte 
del  bochorno  de  efta  profa.  Por  efto  algunos  fe  encontra- 
rán con  una  Relación  pelada  (  ojalá  fea ,  para  que  tengan 
menos  de  que  agarrarfe )  pelada ,  digo  ,  de  aquellos  adornos 
de  que  tal  vez  guftarian  ;  pero  no  es  hcil  darle  á  cada  uno 
por  fu  comer  ,  y  yo  mifmo  hallo  mucho  fin  fabor.  Aquí 
á  lo  ultimo  no  vendrían  mal  algunas  de  las  muchas  poe- 
sías ,  que  fe  imprimieron  ,  ó  ie  pufieron  por  los  altares.  To- 
das juntas  formarían  una  obra  en  verlo  tan  defgraciada, 
como  efta  Relación  en  profa  i  efcogerlas  no  es  fácil :  ahi 
van  eftas  á  honor  de  nueftro Monarca,  que  me  trae  ya  ef- 
cogidas  un  curiofo,  que  las  apuntó  en  la  mifma  carrera: 

AL 


AL  FELIZ  VIAGE  DEL  REY. 

DECI 
Neptuno  ,  fi  á  tu  tridente, 
tienen  refpeto  las  olas, 
que  liaces  ,  que  no  le  enarbolas, 
porque  calmen  de  repente? 
Ve  de  la  Armada  á  la  frente, 
que  buen  premio  te  darán, 
pues  tus  aguas  perderán 
ib  natural  amargura, 
y  á  dos  mundos  la  dulzura 
del  genio  del  Rey  dirán. 

AL  NOMBRE  DEL  REY. 

Orillas  del  Turia  hermofo, 
donde  es  jardin  ,  quanto  vi, 
efcriro  en  flores  lei, 
Carlos  ,  tu  nombre  gloriofo: 
luego  falió  el  Turia  anfiofo 
de  tener  el  grande  honor 
de  regarle  flor  á  flor 
defde  que  regó  tal  nombre, 
mandó  ,  que  fu  agua  fe  nombre 
agua  del  Rey  ,  ó  de  olor. 
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AL  VALOR, Y  PIEDAD  DEL  REY. 
MAS. 

Ya  tres  nueftros  Carlos  fon, 
el  uno  por  valerofo, 
el  otro  por  piadofo 
fon  del  Orbe  admiración: 
De  efte  Tercero  el  blafon 
junta  valor  ,  y  piedad} 
vítores  á  efl:e  doblad, 
ya  que  en  si  folo  Juntó 
quanta  gloria  en  dos  pafsó, 
para  darle  eternidad. 

A  LA  REYNA ,  Y  PRINCIPES. 

El  nuevo  Sol  de  Borbon 
trae  una  Saxona  Aurora, 
que  á  la  del  dia  defdora 
con  fu  luz  ,  y  duración. 
Muchos  los  luceros  fon, 
que  os  anuncian  ,  ó  Efpañoles! 
de  efta  alva  los  arreboles, 
y  ella  de  fu  luz  les  baña, 
para  irle  criando  á  Efpaña 
de  tales  Luceros  Soles. 


OCTAVAS 
NUESTRO  S  E  ñ  O  R. 
Francés  fuera  una  bafe, 
el  Athlante  Mauritano, 
un  monumento  fe  elevaíTe 
a  honor  de  Carlos  el  Monarca  Hifpano, 
temo  ,  que  tal  memoria  no  baftafle 
á  las  hazañas  de  efte  foberano: 
los  dignos  monumentos  de  fu  gloria 
lo  ferán  los  volúmenes  de  Hiítoria. 


AL  REY 

Si  el  Pirene 
y  otra  bafe 
fobre  que 


A  LA  NAVE  FENIX ,  EN  QUE  VIENE  EL  REY. 
Si  á  Carlos  efta  Nave  en  si  contiene, 
á  Carlos  ,  que  en  dos  mundos  no  cabia, 
la  Argos  con  ella  nada  que  ver  tiene, 
que  al  fin  la  Argos  vellón  folo  traía: 
la  Flota  ,  Efpaña  ,  en  efta  Nave  viene, 
no  en  Naves,  en  que  el  oro  te  venia, 
folo  efte  buque  ,  ó  !  buele  ,  y  no  fe  mueva  J 
.todas  tus  Indias  en  tu  Carlos  lleva. 
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LOS  JARDINES  DE  VALENCIA  PROCLAMAN  A  CARLOS  HI. 

Romance. 


Efta  Ciudad  de  las  flores, 
da  la  corona  á  un  clavel, 
al  qual  todos  fus  Jardines, 
eftán  proclamando  Rey. 
Sus  alfombras  de  efmeralda, 
aliña  todo  vergel, 
porque  bendi;¿a  la  mano 
lo  que  pife  el  real  pie. 
A  erte  clavel  toda  flor 
hace  reverencia  á  ley 
de  vaíTalla  ,  que  refpira 
en  fu  fragrancia  fu  fe. 
Hacenlo  ,  porque  un  Reynado 
tan  floreciente  preven, 
qual  antes  no  ha  florecido, 
ni  florecerá  defpues. 
Pero  han  de  faber  las  flores, 
que  ferán  lo  menos  de  el, 
que  á  efle  Reynado  los  frutos 
le  harán  aun  mas  florecer. 
Con  ,todo  ellas  á  porfía 
dan  al  Rey  el  parabién, 


y  aun  le  efcriven  en  fus  hojas 
mejor  ,  que  yo  en  el  papel. 
Mientras  las  otras  fe  forman 
en  corona  de  fu  íien, 
dice  el  Alelí  aleluia, 
y  la  Anemona  el  amen. 
Para  triunfos  ,  que  quantos, 
aunque  flores  pienfan  ver, 
muchas  quifieran  fer  palmas^ 
y  no  pocas  fer  laurel. 
A  lo  menos  ,  por  echarle 
Vítores  de  cien  en  cien, 
en  fus  hojas  fe  hacen  lenguas> 
y  fu  voz  el  ámbar  es. 
Al  dcfabrocharfe  en  vivas 
fe  quifieran  deshacer, 
folo  á  un  Jacinto  fe  oyó 
no  se  que  ay  ,  que  fe  le  fue. 
No  le  han  renido  las  otras, 
porque  fatisfízo  bien, 
diciendo  ,,  efl:e  ay  es  de  miedo 
de  fi  eterno  no  es  tal  Rey. 


Valencia  ,  y  Noviembre  14.  de  1759. 
Remitefc  á  la  Cenfura  del  P.  M.  Felipe  Mufoles  de  la  Compañia 
ae  Jefus.  ^^^^^ 

CENSURA  DEL  PADRE  MAESTRO  FELIPE  MUSOLES  DE  LA 
Compañía  de  Jefus  ^  Ex  Provincial  de  la  Provincia  de  Aragón  y  y 
Examinador  Synodal  de  ejie  Arzobifpado  de  Valencia. 

HE  vifto  ,  y  leído  por  comifsion  de  V.  S.  la  Relación  de  las  Fiefl;as, 
que  efta  muy  Iluftre  Ciudad  hizo  en  la  Proclamación  de  nueftro 
amado  Rey  el  Señor  Don  Carlos  Tercero  ( que  Dios  guarde  )  y  juzgo, 
que  nada  contiene  ,  que  fe  oponga  á  las  buenas  coü:umbres ,  ni  á  las  Re- 
galías de  fu  Mag.  y  aísi  ,  que  es  obra  digna ,  de  que  V.  S.  de  fu  licencia, 
para  que  fe  de  á  la  Imprenta.  Afsi  lo  fiento  y  f alvo  femper  ,  6¿:c.  En  efte 
Colegio  de  San  Pablo  de  laCompañia  de  Jefus  de  Valencia  á  15.  de  No- 
yiembre  de  1759. 

Felipe  Mufoles, 
de  la  Ccmpañia  de  Jefus. 

Valencia  ,  y  Noviembre  16.  de  1759. 
Concédefe  la  licencia  que  fe  folicita  para  imprimir  efta  Relación, 
fin  formarfc  libro  de  ella  ,  ni  cofa  que  tal  la  pueda  conftituir. 
Caro. 


concu.  /¿rmó  Lac.jT™l<.rciufu.r.urchc^^Ca.c.Le_c^^^   pc^a  'eí  .olemn.  actc_cie_iaJiea^s^^  rucJ^norJJLmi    ^  ^  J  


De  ano  1739. 


9 .  Al^tn  aif.  'y  Sxrct 


tl.D'.'Juan  Bciu!''Fíilcó,  t^D"Jrctn 

cijco  Nava  rro. 
Ü..D"MatirQ  Antonio  Oller  dir^ien 
do  ta  marcha. 

Cftierau. 

\4Jjiyíc^lRajnon^ijtíQaJparPcijhor. 

16.  D"nan'^PafcfLULl  Ca/hUo,  t/D? 
Bctrtholomá  Lazo  Ji:  i  a  l^ot-i. 

17.  ElJlíarc^Lca^-  da  AUnutiiu^tfD." 
JoacJiin  VaJeriola . 

IH.TTJoJiíph  Mircdle^-^  i,  D?Lora\ 
zo  jUt'rUa. 

2o.D?Manutíl  Oii.Mat-niiuu'¿/o^  íjue 
UiitKi  elRndai\i/ ol Irtt.  Corr^a^'^ 
QLLoj-Cuy^ ¿h  mano  da  loj  S."^^ 

InJbii'Qentá,  ij M.am^aJi¿llo. 
TZTÍJcolta  de  Ca)>aUcriu  con  Ju 

'¿■i/nxp.  Capitán^  y  Suhaltütnos. 
25.<^ucUro  C  aiTO-cis  De  ly^eto. 
24.l/'i  Cabo,i/  íjuatrv  ó\)ldado^,cjuc 
cerrat'un  ici 


H.H..F. 
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